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    No voy a dejar de hacerlo, siempre, mi gracias más importante es para mi familia.


    Luego toca agradecer a amigos, compañeros y seguidores, porque ellos son un apoyo constante, que brindan cariño y energía para seguir.


    Un GRACIAS con esas mayúsculas necesarias para mis lectoras cero: Maca Oremor (eres genial), María Iñiguez Fernández (vaya ojo detallista que tienes) y Roseline Moyle (una autora y compañera con la que camino a la par). Anabel Pinedo, gracias por el rescate final.


    Mención especialísima para Luce, mi creativa portadista. Es un placer trabajar con ella.


    Y a mis lectores les dejo más de un GRACIAS por estar pendiente de mí y mis libros, seguirme, escribirme, felicitarme y también reprenderme y apurarme. Se les perdona todo.


     Si es tu primera vez aquí, ojalá vuelvas por más y elijas otras novelas de mi autoría para entretenerte leyendo. Sería un honor para mí que lo hagas.


    ¡Gracias por elegirme!
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    Bóxer es un guardaespaldas con apariencia de hombre peligroso, tiene valores fuertes y posee un corazón enorme. Es un caballero responsable, sincero y solitario… es simple. Por eso, pretende una vida así: simple. No obstante, es un lío de consecuencias inesperadas de un amor del pasado, caprichos y enamoramientos incómodos, metidas de pata con quien menos deberían suceder y extorsiones peligrosas.


    Bóxer hará lo imposible por volver a tomar las riendas. Aunque sea difícil, lo hará, porque no se dejará vencer, nunca lo hace.


     


     


    

  


  
     


    Esta serie, HOMBRES, nace para acompañar a mis MUJERES FUERTES: Serie que consta de tres libros autoconclusivos (ya publicados).


    Mauro. De regreso a casa es la primera entrega de la SERIE HOMBRES. Él es hijo de una de esas mujeres (antes mencionadas) que sufrieron, pelearon duro con la vida y se pusieron de pie sin rendirse ni victimizarse.


    Conoce a Sonya, Mónica y Luna para saber más de Mauro, el adolescente que alguna vez fue hasta convertirse en el hombre que te cuenta su historia. 


    Y, por supuesto, conoce a Mauro para saber de dónde sale Bóxer, aunque no es del todo necesario, este y todos los mencionados, son libros autoconclusivos.
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    Bóxer volvió a golpear los nudillos sobre la madera blanca. El sonido sensual de la voz de Alissa, permitiéndole entrar, lo hizo suspirar. 


    Esa mujer lo tenía absolutamente atrapado.


    Dio un primer paso hacia el interior del dormitorio y sonrió al verla semidesnuda, tumbada en la cama, con un dedo extendido y comenzando a moverlo para invitarlo a recostarse sobre ella.


    ―No quiero meterme en problemas ―murmuró, negando con la cabeza―. Tomo las invitaciones y me voy. Hoy tengo un día que mejor ni te cuento.


    ―Puedo imaginarlo ―expresó ella, y se incorporó, quedando sentada―. ¿Todavía no las has enviado? ¡Eso se hace con bastante tiempo de anticipación, Bóxer!


    ―No pasa nada. Todo el mundo sabe la fecha y el lugar, Alissa. Lo importante es que tengan la tarjeta el día de la boda para que puedan ingresar al salón.


    Ella sonrió con coquetería y lo repasó con la mirada. Él se dejó hacer sin moverse ni un centímetro.


    ―De todas maneras, debes apurarte con la entrega. ¿Necesitas ayuda?


    ―No, prometí hacerlo yo y lo haré a tiempo ―aseguró.


    ―Bien, lo dejo en tus manos. Esas manos… cómo me gustan ―ronroneó Alissa, y rompió todos los frenos de Bóxer con esas palabras.


    Lo vio dar el paso largo que los separaba y abalanzarse sobre ella, que lo recibió sonriente y ansiosa.


    ―Te voy a manosear entera, Alissa.


    ―Tócame de arriba abajo y háblame sucio, como te gusta.


    ―¡Silencio! Estás buscándote un castigo. Date la vuelta y ponte a cuatro patas. Gritarás tanto que hasta tu cocinera te escuchará ―murmuró Bóxer, pegado al oído de la mujer que meneaba la cadera contra su sexo ya listo para la acción.


    No le dio respiro, tampoco la avisó. Se enfundó un condón y arremetió en su interior como si fuese la última vez. Con los puños apretados la guiaba hacia adelante y atrás, y él hacía lo contrario, encontrándose en un rotundo golpe que los sumía en un placer delirante, obligándolos a maldecir entre jadeos y gemidos.


    ―Me pones muy burro, Alissa. 


    ―Y a mí me encanta ponerte así. Quiero más, pareces débil. ¡Más fuerte!


    ―Si no terminas ya, lo haré primero y te quedarás con las gan… ¡La puta madre! ―gruñó ante el éxtasis que lo doblegó. 


    Alissa soltó la carcajada soportando su peso y el aliento caliente sobre su espalda.


    ―Te lo avisé. Cuando hablas de esta forma, no puedo detenerme. Ven aquí, déjame compensarte.


    La abrazó desde atrás y metió su mano entre las piernas femeninas, para acariciarla con pericia. 


    Alissa se retorcía como una culebra entre sus brazos y gemía, nombrándolo de vez en cuando y exigiéndole más.


    ―Me encantas. Eres una diosa, mi diosa ―murmuró Bóxer, admirándola con tanta pasión y amor que hasta él mismo se asombraba.


    En sus treinta y ocho años, jamás había sentido tanto por una mujer. El amor había llegado tarde a su vida, sin embargo, poco importaba el tiempo de espera porque era un sentimiento hermoso, fuerte, visceral, uno que le iba como anillo al dedo. Hasta congeniaban en la cama. Una casualidad que pocas veces le había ocurrido. 


    Bóxer sabía lo que quería y cómo, no obstante, parecía que eso no era lo que esperaba la mayoría de las mujeres con las que había intentado tener algo serio, hasta que había llegado Alissa a su vida y entonces, no pudo resistirse. 


    Dejó de pensar y analizar, dejó de ser coherente consigo mismo y violó todos sus valores. Todos. Solo por ella. 


    Cuando la sintió satisfecha y relajada, como solía soñarla cada noche y desearla mañana tras mañana, besó su cabeza y acarició sus piernas, sus pechos, su vientre… Era el momento exacto de dejar de ocultarse y hablar claro.


    ―Me estoy enamorando locamente de ti, Alissa. ―Ella se tensó e intentó alejarse, pero él se lo impidió, apretándola más contra su cuerpo―. Por favor, no te escapes. Quédate un ratito más así.


    ―Me caso en un mes, Bóxer ―murmuró Alissa.


    ―Lo sé. Y yo seguiré siendo el guardaespaldas y chofer de tu esposo.
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    Seis años después.


     


     


    Volvió a soltar el aire y a dejarse caer hasta apoyar el pecho en las rodillas. Escuchaba demasiado movimiento a su alrededor y eso le fastidiaba.


    Había llegado veinte minutos tarde a entrenar y esa era la consecuencia: el gimnasio lleno.


    Cada mañana, a las cinco y media, entraba a ese salón para hacer sus ejercicios de musculación, elongación, cardio y sus prácticas de boxeo o lucha; al finalizar, pasaba por el polígono de tiro al que se había asociado hacía muchos años y allí practicaba con diferentes armas, todas suyas. No podía permitirse tener mala puntería ni mal entrenados los reflejos. Los fines de semana, si estaba con ganas, nadaba más de veinte largos en la piscina olímpica, a una velocidad constante y sin detenerse.


     Con tanto entrenamiento, no necesitaba salir a correr a diario, solo lo hacía para pensar, decidir, poner su mente en blanco o relajarse de las tensiones laborales y de las otras.


    A las nueve ya estaba hecho un figurín frente al domicilio de su «jefe» de turno. Así llamaba él a sus clientes.


    Esa mañana, todo se había trastocado. Estaba furioso consigo mismo y de muy mal humor, tanto que hasta se había quedado dormido por trasnochar pensando.


    En ese estado prefería no ir a practicar tiro, no era seguro, y él era muy estructurado con la seguridad.


    Odiaba tener que cumplir con las solicitudes de Donna. Odiaba a Donna, además.


    Caminó en silencio hasta el vestuario. Prefería ducharse ahí. No tenía mucho tiempo para nada más. 


    ―Hola, Bóxer, tanto tiempo sin verte. Ya no vienes seguido ―dijo uno de los personajes enormes que hacía pesas cada mañana y con quien había conversado alguna vez de todo y nada. 


    ―Cambié el horario, por trabajo, y hoy vengo demorado. Nos vemos ―saludó de paso, sin detenerse.


    No era muy dado a las conversaciones innecesarias, no hablaba del clima ni de nimiedades solo por mantener una conversación con alguien. No era raro que a nadie importara ese detalle, porque era un lobo solitario y también lo parecía.


    Se dio una ducha caliente y se puso ropa deportiva limpia, ya se cambiaría en su apartamento. Antes debía hacer esa diligencia obligada.


    Se subió al coche y puso la música a tope, silenciando su bronca. Solo esperaba que la muy perra fuese al grano y no pidiese extras. 


    Al llegar al edificio de Donna inspiró tres veces y tocó el timbre. Nadie habló por el intercomunicador, pero escuchó el pitido de la puerta al destrabarse. Se le hizo eterno el viaje en ascensor, eran cinco pisos, pero…


    ―¡Mierda! Va a llegar el día en que pueda deshacerme de ti, Donna, y me voy a emborrachar para celebrarlo ―murmuró, antes de golpear.


    ―Bóxer, cariño, ¿cómo estás? Pasa, pasa. Tengo café preparado. 


    ―Estoy bien. Dime lo que tienes que decir y me largo. Tengo que ir a trabajar ―intentó no gruñir sus palabras. 


    A Donna no le gustaba que le hablase mal y se lo hacía pagar con creces. Si se vengase con él, poco le importaría, no obstante, era muy ladina, injusta y mala. Un poco le temía a sus represalias.


    ―Me gustas más cuando vienes vestido formal, este aspecto no te queda.


    ―Tu urgencia me obligó a venir así vestido. Me disculpo por mi falta de delicadeza ―expresó, y esa frase sí sonó irónica.


    ― Bóxer, ¡cuidado! 


    ―Tengo prisa, Donna.


    La mujer le sonrió con sorna y le guiñó un ojo. Se abrió la bata larguísima que vestía y le mostró las piernas.


    ―¿No tienes ni un ratito para darme unos besos donde ya sabes que me gustan?


    ―Lo siento, hoy no. 


    Donna lo miró con enojo y sus ojos desprendieron llamas. Bufó y dio media vuelta, haciendo volar la delicada tela que la cubría.


    Bóxer soltó el aire, aliviado, parecía una batalla ganada. Si no había insistido ya no lo haría. La conocía muy bien.


    ―Estas son las especificaciones para las chicas que necesito.


    ―¿Para cuándo?


    ―Esta noche. A las nueve en punto, ni un minuto más. Y tú también vienes, que tienes que ocuparte de mí.


    ―Donna, cariño ―dijo, odiando el apelativo afectuoso―, no creo poder. Ya sabes que mi horario es complicado.


    ―Bóxer, cariño ―agregó ella, usando un tono de voz cargado de sarcasmo―, hoy viene «él». ¿Quieres complicar tu vida o la de ella? Ya sabes que no tengo problema alguno de abrir mi linda boquita y contarlo todo.


    ―A veces pienso que no eres capaz, Donna.


    ―Ponme a prueba, machote ―ronroneó ella, acercándose y poniendo su mano entre las piernas de Bóxer―. Esto que tienes aquí es una delicia y si debo dejar de disfrutarlo, al menos, pagarás por ello. Ya sabes que no hablo por hablar y me gustas tanto que si es así como te tengo, igual vale la pena.


    Bóxer se alejó un poco para que dejase de apretarlo y acariciarlo. Temía que su cuerpo fuese por libre y la libido de esa mujer era indomable. 


    ¡Pensar que alguna vez le había gustado tenerla tendida sobre su cama!


    Donna era una mujer interesante, atractiva, sensual y elegante. No era hermosa, aunque llamaba la atención de los hombres por su actitud de femme fatal. Siempre andaba bien vestida, maquillada de manera impecable y con el cabello rubio peinado por su fiel peluquero chismoso y charlatán. Gracias a él, ella se mantenía al tanto de todo lo que les ocurría a los demás. 


    Los dimes y diretes fascinaban a Donna y en el salón de belleza de Toto todo se sabía. Ella disfrutaba de los detalles escabrosos y los usaba a su antojo, promoviendo peleas, rupturas y hasta divorcios si no cumplían sus promesas o necesidades.


    Así pagaba menos impuestos, obtenía descuentos sustanciales en la mercadería que solicitaba para su restaurante, adquiría provechosos contactos y hasta beneficiarios cuando debía hacer arreglos en su local, entre otras cosas. 


    Su restaurante había sido uno de los más concurridos por la alta sociedad, hasta que un día hubo un desmadre dudoso entre personajes mal vistos por dicho selecto grupo social. La prensa no colaboró acallando la noticia, por el contrario, y Donna salió muy perjudicada. 


    Le costó mucho recuperarse y reflotar su inversión. Demasiadas extorsiones y amenazas dichas con palabras insinuantes y entre líneas, pero sus clientes sabían leer. Todo valía la pena porque lo que había logrado era un sueño cumplido. No podía permitirse perder el estilo de vida lleno de opulencia y lujo, las amistades con estilo, y su nombre en boca de todos. 


    No había nada más hermoso y satisfactorio para Donna que ser el centro de las miradas, el alma de la fiesta, y no importaba si con ello venía el título de la villana más malvada.


    Bóxer ya sabía con quién estaba tratando. La había conocido de verdad bastante tiempo después de comenzar a tratarla, eso sí que no se lo perdonaba a sí mismo. Esa escultural y sexi mujer se había dejado ver realmente después de tenderle una trampa bastante acalorada y apasionada. 


    Bóxer odiaba pensar en aquella noche, nunca se había arrepentido tanto de algo en su vida.


    Era realista, estaba en manos de Donna, lo tenía atrapado y lo reconocía. Ella ganaba, de momento, todas las partidas.


    ―Lo intentaré, pero no puedo prometerte nada. Ahora tengo que irme, no puedo llegar tarde al trabajo.


     


     


    Como cada vez que veía a la rubia mujer, Bóxer pasaba las primeras horas sumido en un silencio absoluto, buscando la forma para acabar con ella. Lamentablemente, ni la policía o los investigadores de algunos damnificados por sus extorsiones lo habían logrado. Era un secreto a voces que nadie podía confirmar. Ni una sola prueba había de sus maldades. Tampoco erraba en el blanco que elegía. La muy astuta nunca se había metido con alguien más malo que ella y pensara en meterle un tiro en la cabeza. 


    Eso analizaba Bóxer siempre que lo hablaba con René, su amiga incondicional.


    ―Hola, René, esta tarde paso a ver a las chicas, necesito cinco. Lo siento, es una solicitud de Donna. Tengo anotadas ciertas preferencias.


    ―Si pagan y se comportan, mis chicas no tienen problema, son clientes. Quien me preocupa eres tú.


    ―¿De verdad vamos a volver a perder tiempo hablando de esta bruja? ―preguntó Bóxer, intentando abandonar su enojo inútil.


    ―No, no vale pena. Te veo a la tarde con las chicas preparadas. Te harán disfrutar del desfile.


    ―Ya lo creo ―aseguró él, riendo con sinceridad.


    Nada más entrar al jardín frontal de la enorme casa de su «jefe» de turno, acomodó su coche en un lugar seguro y caminó hasta la garita de seguridad. Allí debería estar Miguel, uno de sus empleados, quien sería reemplazado de inmediato por el guardia del día.


    ―Hey, jefe, ¿cómo va todo? ―preguntó el muchacho.


    ―Todo en orden, ¿por aquí? ¿Novedades?


    ―Nada. Sin preocupaciones. Nos vemos mañana, Bóxer.


    ―Descansa.


    Bajó la información de las cámaras de seguridad en dispositivos seguros, para hacerlos ver luego por la gente que tenía para tal fin, y avanzó hasta la puerta de entrada. Allí lo esperaba la empleada doméstica con un café caliente en las manos y la sonrisa eterna.


    ―El señor ya baja. Tengo unos pastelitos deliciosos para que acompañes el café.


    ―Sabes que como poca harina, no me tientes ―rogó con una media sonrisa al ver la cara traviesa de la mujer. 


    Lo quería convencer a como diese lugar y estaba seguro de que un día lo lograría. ¡Malditas harinas! 


    Al levantar la mirada, vio al hombre al que custodiaba avanzar a paso seguro. Este lo saludó con un gesto y una palmada en el hombro. Caminó a su lado hasta el coche que el chofer había acercado hasta allí y le abrió la puerta trasera para que entrase.


    ―Gracias, Bóxer.


    ―Señor ―dijo serio, a modo de respuesta al saludo, y agregó un movimiento de cabeza. 


    A los dos segundos estaba sentado en el asiento del acompañante, con sus gafas oscuras puestas y su arma reglamentaria sobre las piernas, el dedo en el seguro de la pistola y la atención en todo lo que su visión podía alcanzar. 


    Comenzaba un nuevo día de trabajo y sus preocupaciones personales debían quedar a la espera de poder atenderlas.


     


     


    Varias horas después, Bóxer entraba al Madonna aflojándose un poco la corbata. René lo esperaba con un refresco helado, sabía que de día no tomaba mucho alcohol. Se saludaron con un beso y un abrazo cariñoso, y ella le señaló a las chicas que ya estaban poniéndose en fila para que él las observara con ojo crítico. Las repasó con la mirada, una por una, sonriéndoles a todas ellas.


    ―Están muy lindas con esos vestidos ―indicó Bóxer, sin mentir. 


    Estaban de verdad preciosas y elegantes. Todas vestidas de colorado y sensuales, sin llegar a la vulgaridad. Algo que odiaba Donna de las mujeres que solicitaba como servicio de acompañante para sus fiestas privadas o cenas era, precisamente, la vulgaridad. 


    Bóxer conocía a todas esas mujeres. Era habitual del lugar y consumidor de sus servicios. No renegaba ni se avergonzaba de ello, por el contrario, lo disfrutaba, porque le quitaba el peso del compromiso posterior al sexo y todo ese rollo de la conquista previa. Algo que hacía mucho no practicaba. 


    Bueno, mucho no porque con Greta… todo se había complicado, eso era justo lo que quería evitar. Todavía no se había tomado el trabajo de averiguar el motivo de enojo de esa mujer. Ya lo haría. Mientras, esperaba que el enfado se le fuese desvaneciendo y dejase de hacer berrinche.


    ―¿Y bien? ―preguntó René― ¿Qué te parece mi preselección? Lo hice según tus indicaciones.


    Bóxer terminó su bebida y dio algunos pasos para rodear a las mujeres que lo miraban con ansias de saber si eran las elegidas. Daban por descontado que si lo eran ganarían un dinero extra y una propina interesante, como cada vez que el hombre de traje negro las seleccionaba.


    Las seducía con su pose regia y seria, las miraba de arriba abajo, guiñándoles el ojo y haciendo esa mueca tan suya que parecía una sonrisa de medio lado. Las observaba girándose los anillos de la mano izquierda, como estudiando la situación con mucha seriedad. 


    Entre todas ellas, estaba su preferida: Noelia. Una pelirroja de ojos celestes y curvas peligrosas. Era el mismísimo diablo en la cama, pero su imagen no era la adecuada para lo que Donna requería para esa noche. Se acercó a ella y le rodeó la cintura, le mordió el lóbulo de la oreja y la hizo sonreír.


    ―Sabes que eres mi preferida, sin embargo, esta noche no te puedo llevar a ti. Te visito en estos días ―murmuró solo para que ella lo escuchase―. Ustedes tres, tú y tú, que eres nueva y llamarás la atención. Espero que no te moleste ser el espectáculo excéntrico de la noche.


    Bóxer le acariciaba el hombro a cada chica que seleccionaba y se detuvo frente a la morena de piel sumamente oscura y brillosa.


    ―No me molesta ser el centro de las miradas ― anunció ella, con coquetería, y Bóxer le sonrió.


    ―Gracias, chicas, y el resto se prepara para abrir ―avisó René, y todas comenzaron a moverse hacia el vestuario―. ¿Alguno de tus chicos estará cuidándolas o envío a alguien yo? Sabes lo poco que confío en esa perra.


    ―No te preocupes, yo me encargo de todo. Incluso de que te pague ni bien las vea entrar por la puerta del restaurante.


    René le sonrió con cariño y se abrazó a él apoyando su mejilla en el pecho masculino. Para ella era como su hermano mayor, un apoyo incondicional y la seguridad personificada para cada paso que daba.


    Bóxer era un hombre alto y fornido, también apuesto y elegante, solitario, silencioso y de apariencia antipática. También era muy observador y cuidadoso, además de responsable, era todo bondad si se encariñaba con alguien, como pasaba con René, a quien conocía desde pequeña. Le llevaba solo ocho años, pero esos años contaban en la vida de Bóxer.


    ―¿A qué viene este abrazo? ―le preguntó sin rechazarla, y apretándola un poco antes de besarle la frente.


    ―A nada, solo quise ―le respondió ella, elevando los hombros―. ¿Estás bien?


    ―Sí, tal vez, un poco melancólico nada más. Me desespera estar así de atado a esta mujer.


    ―Deberías dejar que todo saliese a la luz.


    ―Sabes que eso no ocurrirá si puedo evitarlo. No podría llevar esa carga en mi conciencia. No te preocupes por mí. Ahora me voy. Que estén puntuales, por favor. Mantengamos a la bruja de buen humor.


    ―Yo me encargo. Ven a cenar a casa un día de estos y nos distraemos con alguna de esas películas de tiros y policías guapísimos.


    ―Claro, te aviso cuando tenga una noche libre.


    

  


  
    [image: ]


     


    Bóxer abandonó el Madonna un poco ensimismado. Había comenzado a pesarle la soledad que tanto disfrutaba hasta hacía poco. Parecía que tener problemas lo hacían dependiente de los demás: de los consejos que pudiese recibir, de las distracciones, las risas, la compañía, de la sola presencia de alguien a su alrededor. 


    Los problemas no eran nuevos, su capacidad de compartirlos, sí.


    Desde muy joven, Bóxer se cuidaba las espaldas a sí mismo, sin ayuda. Su padre, policía, había muerto en un tiroteo cuando él apenas tenía cinco años. Desde entonces, lo consideraba un héroe y por eso se había propuesto convertirse en un policía, siguiendo sus pasos. Siendo un niño, contaba los años con ansiedad y se aplicaba en el colegio. Pensaba que si era buen alumno podría ingresar a la academia con más seguridad y facilidad.


    Su madre siempre había sido una mujer de carácter fuerte y se volvió un tanto amargada con los años. Trabajaba de sol a sol para darle lo mejor a su hijo y mantener esa casa que tanto le gustaba. Una casa que para ellos dos solos era demasiado grande. La mujer se negaba a escuchar cuando su hijo, ya entonces siendo un joven trabajador (más realista a la hora de administrar los gastos), la quería hacer razonar exponiendo los beneficios de mudarse a una más pequeña o a un apartamento incluso. 


    La vida de la triste madre se había ido desgastando por tanto trabajo, soledad y sufrimiento. Así se fue apagando poco a poco. Nunca pudo terminar de hacer el duelo por la muerte del hombre que la había convertido en viuda y un día, su corazón dijo basta. 


    De la noche a la mañana, un joven de veintidós años quedaba huérfano, con deudas y solo. Demasiado solo para soportarlo. Se dedicó a estudiar, a sacar sobresalientes en cada clase y a entrenar todo lo que pudiese ser beneficioso para convertirse en un policía ejemplar, rindiendo homenaje al apellido paterno que con tanto orgullo pronunciaba entre sus superiores y profesores.


    Lamentablemente, su moral, demasiado arraigada, le había impedido continuar con su carrera, que prometía mucho. Debía dejarse convencer, mentir, hacer pequeñas trampas, ceder y todo eso era el comienzo. Mientras más avanzara en los diferentes puestos del escalafón policial, más difícil se pondría. Sus propios compañeros mayores le contaban a lo se expondría un día y, así no lo hicieran, los veía cambiar mes tras mes, investigación tras investigación. Porque ese era su fin: ser un investigador de delitos importantes, no un oficial de tránsito o un policía raso.


    No pudo con esa información adelantada de los hechos, no lo soportó y abandonó todo por lo que había luchado. Sin embargo, los contactos, pocos, y la experiencia, aún menor, le habían servido para integrar el staff de una importante empresa de seguridad privada que brindaba eso: seguridad a personas conocidas, influyentes, de dinero, gente que pagaba bien por ese servicio y exigía el doble de lo que contrataba. 


    Era un joven ambicioso, temerario, no tenía miedo a nada y daba la vida por su protegido de turno. A todos esos inmejorables atributos se les sumaba su carácter serio pero servicial, su respetuoso trato y su discreción. 


    Así lo había descrito su jefe cuando un empresario desconocido, un nuevo miembro en la ciudad, se había presentado en la empresa solicitando seguridad personal. Ese fue su primer trabajo de larga duración con hombres poderosos. Cuatro años enteros cubrió sus espaldas. Y hasta hacía poco menos de ocho había estado empleado en dicha compañía. 


    Su interés fue mutando con el tiempo y los sucesivos trabajos efectuados bajo órdenes que cumplía sin discutir, pero que, en algunos casos, no eran de su agrado. Por eso, comenzó a sopesar la idea de tener su propia empresa de servicios. 


    Esa ocurrencia se había convertido en su nueva meta. 


    Pocos meses después de analizarlo, había logrado hacer realidad su proyecto trabajando para un hombre joven, hijo de un millonario extranjero, que aceptó contratarlo por sus referencias, al igual que a todos los «nuevos empleados» que le presentó (todos excompañeros o estudiantes frustrados de la academia y con buenos informes laborales). 


    Bóxer fue sincero con ese individuo, que parecía tener más o menos su misma edad, no quería comenzar sus tareas engañando u omitiendo. Más tarde, se enteró de que el detalle de la edad había sido el plus que terminó por convencer al ejecutivo. Ese muchacho también sabía que, para ascender, se necesitaba apoyo, como él lo había conseguido un día de su padre y así lograr sus propósitos comerciales. 


    Trabajó para Sanz, así se apellidaba, casi dos años, hasta que se enteró de los negocios en los que estaba incursionando en aquel momento. 


    Entre otras cosas que prefería olvidar. 


    Fue entonces cuando comenzó a ampliar sus horizontes y consiguió tener más de un cliente a la vez.


     


     


    Bóxer entró en su apartamento y se despojó de la chaqueta y la corbata, dirigiéndose directamente a su dormitorio. No podía dejar de pensar en ella y recordarla cada vez que Donna lo llamaba. Debía impedirle a su mente divagar por el pasado de esa manera, no obstante, no sabía cómo hacerlo.


    El sonido del teléfono lo sobresaltó y atendió inmediatamente. Era un defecto profesional el no demorarse más uno segundo o dos.


    ―Bóxer ―dijo, fiel a su forma de responder a cualquier llamada telefónica. 


    Del otro lado se escuchó la suave y contagiosa risita de la pequeña Daiana, hija de su amigo Mauro.


    La había conocido cuando tenía cuatro años y ya contaba con hermosos e inocentes siete. Bóxer babeaba cada vez que ella lo nombraba. Se volvía un osito de peluche frente a la pequeña.


    ―Ya sé que eres tú, soy quien te ha llamado, ¿cierto? ―preguntó la risueña e inteligente niña.


    ―Bueno, podrías haber querido llamar a alguien más.


    ―No, quería llamarte a ti. Flaco quiere verte.


    ―Flaco, ¿ese perro feo? ―cuestionó en broma, y la niña rio con él.


    ―No es feo, es más bonito que tú. Eso dice siempre Greta y tiene razón.


    ―Si ella lo dice… ―murmuró. 


    Le molestaba que Greta lo juzgase tan mal. Desde que lo había visto por primera vez, esa mujer lo tenía entre ceja y ceja. 


    Todavía le parecía raro todo lo que había pasado entre ellos. 


    Además, le debía una explicación y esperaba que fuese una muy buena. Desde que la conocía le ponía los pelos de punta, lo molestaba y hostigaba, nunca nadie lo había maltratado tanto verbalmente y un día… 


    «Maldito día», pensó.


    ―Papá quiere invitarte a cenar y como Flaco te extraña, quise llamarte yo y contártelo ―agregó Dai, así le decían todos.


    ―Solo voy si quien me extraña eres tú.


    ―Yo también te extraño. Trae el cepillo para peinar tu barba.


    Bóxer soltó la carcajada y asintió, diciéndole que estaría allí en un par de horas. Antes, debía llevar a las chicas del Madonna al restaurante de la arpía. Esperaba poder zafarse de las garras de esa mujer con rapidez. Sabía dejarla saciada y convencida en pocos minutos. Tal vez, cedería con tal de no demorarse. 


    Prefería mil veces estar en casa de su amigo que entre las piernas de Donna.


     


     


    Llevó a las elegantes prostitutas al restaurante en una de las camionetas negras con vidrios tintados que tenía en su empresa. Hicieron su entrada triunfal a la hora exacta en la que Donna las esperaba y el ambiente de la reunión con olor a testosterona cambió de inmediato.


    Bóxer se detuvo a inspeccionar cómo reaccionaban todos esos desconocidos ante la presencia femenina, solo por quedarse tranquilo. Sabía que a Donna no le convenían los escándalos y conocía a René, haría uno del tamaño del mismísimo planeta si le pasaba algo a cualquiera de sus chicas. Él tampoco se quedaría de brazos cruzados en ese caso, estaba más que aclarado con la convenida mujer, que se le acercaba meneando sus curvas. Sugestivas curvas, no se podía discutir eso. 


    ―Cariño, pero qué guapo estás ―ronroneó Donna besándole los labios en un roce fugaz.


    ―Tú también estás muy bien ―le dijo solo por dejarla contenta. 


    Algo que ella siempre esperaba de él era un trato cordial, así se lo exigía y recordaba cada vez que podía.


    ―¿Lo has visto ya? Si parece que no le pasan los años. Mira la cara de jovencito inocente que tiene el muy ladino ―agregó Donna, señalando a un hombre refinado y muy bien vestido que tomaba de la cintura a la morena de piel oscura como la noche.


    ―De inocente, nada ―murmuró por lo bajo Bóxer, y recibió una mirada cómplice de Donna.


    ―Ven, vamos a saludar.


    ―No, no pienso ir a saludarlo. No pinto nada aquí, Donna. Además, tengo cosas que hacer, como te advertí por la mañana.


    ―Antes debes cumplir tus promesas.


    ―No hice ninguna promesa.


    ―Hagamos de cuenta que sí y sígueme ―demandó la mujer, y comenzó a caminar con rumbo a su oficina.


    Bóxer dio un par de órdenes a los dos encargados de vigilar a las mujeres y llevarlas luego al club. Ninguna de ellas podía irse a pernoctar con esos hombres, no era seguro. No eran conocidos y René no podía confiar en que estuviesen bien. Ellas eran su responsabilidad mientras cobrase por el trabajo al que las exponía. Lo que quisieran hacer, lo harían allí mismo.


    Nada más entrar a la estancia refinada, decorada con un gusto exquisito y costoso, vio a Donna sonreír con pedantería y sentarse sobre la mesa de acrílico transparente y metal que presidía la oficina. Abrió las piernas y le mostró su desnudez, así sin más, sin reservas y con descaro.


    Bóxer dio los pasos necesarios y se sentó en la silla más cercana. Contó hasta diez, en silencio y con disimulo, y se inclinó hacia adelante, acariciándole las piernas con suavidad. 


    Sabía que ella buscaba más: un apretón, un mordisco, algo que hablase de pasión. La misma que le gustaba a él en esos casos, no obstante, la guardaba para su disfrute, no para su padecimiento. 


    La miró desde su posición y ella le guiñó el ojo justo cuando él abrió la boca y sacó la lengua. El primer roce la hizo estremecer y gemir. Bóxer sonrió con vanidad, sabía qué botones tocar con ella. 


    Quería terminar rápido e irse.


    Unos minutos después, estaba en el aseo, lavándose la cara y peinándose la barba. 


    Cuando salió, Donna todavía estaba desmadejada y acalorada sobre el escritorio.


    ―Donna, debo irme. ¿Puedes, por favor, realizar el pago ahora? Debo enviarle un mensaje a René avisándole.


    ―Tu desconfianza en mí puede tener…


    ―Deja de amenazas y cumple tú con tus obligaciones. Esto ya no se trata de mí y mis secretos, se trata del trabajo de esas mujeres ―sentenció con seriedad y determinación. 


    En esa tesitura, Bóxer daba miedo. Donna no era tan tonta y sabía hasta dónde tirar de la cuerda para que no se rompiese, después de todo, tener a ese hombretón en sus manos le convenía. El servicio de prostitutas era algo que ella no podía manejar legalmente y sus réditos sacaba, aun sin que él lo supiera, y eso sin sumar el placer que recibía de ese espécimen, que era invaluable. 


    No lo dejaría escapar.


    ―Listo. Pago efectuado. Ya puedes decirle a tu amorcito que he pagado ―murmuró un tanto furiosa. 


    Donna odiaba a René, le tenía unos celos tan insanos que le hacían hervir la sangre. No creía eso de que eran como hermanos, jamás lo había hecho. Sospechaba que René tenía un amor silencioso y bastante dominado por él y no le importaba averiguar qué tan cierta era su suposición. 


    A Donna le gustaba mucho Bóxer. Cualquier mujer que disfrutara de las atenciones del hombre que se las negaba a ella cargaría con su odio, sin averiguaciones de ningún tipo. 


    Así de razonable era Donna.


    ―Me voy ―anunció él, sin dar ninguna explicación. 


    No hacía falta. Bóxer era de los que pensaba que discutir con necios era rebajarse a su nivel. No le debía ninguna aclaración con respecto a René y su relación con ella.


    En menos de una hora, estaba entrando al domicilio de Mauro, su amigo, y siendo abrazado por la pequeña Dai, además de ladrado por el perro más feo que había visto alguna vez, no obstante, era cariñoso como su dueña.


    ―¡Qué lindo es que te reciban con una sonrisa tan bonita! ―dijo, y Dai le dio otro beso.


    ―Claro, porque en el espejo… nada de nada ―murmuró Greta, entrando al comedor, justo donde ellos estaban. 


    Ella parecía regresar de la cocina. Eso analizó Bóxer, poniéndose de pie de inmediato. Hacía meses que no la veía y ella no había aceptado sus dos o tres llamadas telefónicas. Por eso había dejado de insistir. Ella misma le había mostrado cómo bloqueaba su número de los contactos del móvil. Todavía no sabía los motivos y le intrigaba demasiado.


    ―Qué gusto verte de nuevo, Greta. ¿Otra noche de sequía? ―preguntó con sarcasmo. Pinchándola. 


    ―¿Qué es eso? ―preguntó la pequeña, que todavía estaba a su lado.


    A Bóxer le molestaba sentirse juzgado por Greta, por eso, atacaba en defensa, claro que con tono sarcástico y entre bromas. Siempre había sido así. Era una devolución necesaria a los ataques constantes que recibía. Lo bueno era que no lo enojaba, nada lo hacía demasiado, nada, salvo Donna.


    Reconocía que se le iba la lengua con Greta y lo disfrutaba. De todas maneras, se merecía un par de respuestas verdaderas a ciertas preguntas. 


    ―Es una broma de adultos, Dai ―respondió Bóxer, dándole un beso en la mejilla y acercándose a la rezongona mujer para darle otro.


    ―¡Ni se te ocurra! ―gruñó esta, en tono determinante.


    Bóxer soltó la carcajada y Mauro negó con la cabeza, entregándole una cerveza fría.


    ―Vamos, dejen de discutir y sentémonos a comer.


    ―Yo no soy. Siempre estoy intentando poner paz y tengo buena predisposición ―aclaró Bóxer.


    ―Si no me necesitas… ―murmuró Greta sin terminar la frase, tomando su bolso y demás bártulos.


    ―¡De ninguna manera te vas a ir! Ya habías aceptado cenar con nosotros. No puedes huir. Y no me importa si tu prima está sola ―aseguró Pía, con una bandeja de comida en las manos, entrando desde la cocina―. Hola, Bóxer. Sentémonos.


    ―¡Madre mía! Estás…


    ―Enorme, lo sé, Bóxer. Y todavía me faltan dos meses y medio ―agregó la mujer de Mauro, haciendo referencia a su avanzado estado de embarazo.


    ―Estaba por decir «hermosa», pero me has interrumpido.


    ―Mentiroso ―dijo Pía, sonriente.


    ―Para no variar ―agregó Greta, y todos la miraron.


    ―¿Podemos hablar después de cenar, Greta? ―preguntó Bóxer. Eso ya pasaba a ser un insulto. 


    Lo había insinuado muy claramente: lo creía un mentiroso. Nunca le había mentido, jamás.


    ―Creo que estoy bien así. No necesito hablar nada contigo. Lo siento, Mau, me voy. Me disculpo, Pía, no seré una buena compañía esta noche.


    ―No voy a presionarte u obligarte, claro. Descansa, Greta.


    Bóxer la vio marcharse y, de pronto y sin analizarlo siquiera, se sintió culpable. Su llegada había cambiado el estado de ánimo de esa arisca mujer.


    ―Parece que no me esperaba ―expresó, elevando los hombros.


    ―¿Qué pasó entre ustedes, Bóxer? ―quiso saber su amigo.


    Lo pensó unos segundos y decidió no contar nada, de momento, al menos, no lo que la incluía. Estaba seguro de que nada de eso había sido el detonante de su renovado odio. 


    ―Nada que recuerde, Mau. Te prometo que no tengo ni idea de por qué me ataca de este modo después de habernos hecho amigos.


    ―Sería una palabra un poco exagerada ―expresó Pía, entre risas.


    ―Lo cierto es que ya no discutíamos y hasta teníamos algún cruce de palabras que bien podríamos llamar conversación. De un día para el otro, todo desapareció sin previo aviso y no me da explicación alguna. Ya vieron que no quiere hablar conmigo.


    Daiana comenzó una de sus diatribas, una vez que estuvo sentada en la mesa y con las manos lavadas, y ya no hubo manera de conversar sin incluirla.


     


     


    La cena estuvo deliciosa y entretenida. Bóxer había aprendido a disfrutar de estar con ellos. No era un hombre familiar, mucho menos uno que gustase de estar con niños, no obstante, esa familia en especial y la pequeña Dai, en particular, eran dueñas de su cariño y respeto.


    Al volver a casa, hizo un par de llamadas para corroborar que la noche en el restaurante hubiese salido bien y ante la confirmación, se metió en la cama. Al cerrar los ojos y tapárselos con el antebrazo, Greta apareció tras sus párpados.


    ―¿Qué te hice? ―susurró. 


    Sabía que esa relación no había comenzado con el pie derecho, pero había mejorado. 


    Había mejorado demasiado.


     


    ―¿Qué haces en mi casa, Bóxer?


    ―Mauro me dijo que te alcanzara esto, lo olvidaste en su casa y dice que lo necesitas ―aclaró, entregándole un par de folios que tenía en la mano. 


    La conocía desde hacía más de un par de años y todavía no entendía por qué se gruñían al hablar, como si fuesen dos perros rabiosos. 


    Bóxer acepto la solicitud de Mauro de llevarle esos papeles como una posibilidad para acercarse a ella y limar asperezas. 


    Sabía que lo hubiera hecho investigar ni bien lo vio cargando su arma, se lo había reconocido entonces, argumentando que solía hacerlo con mucha gente que se acercaba a Mauro, su jefe. 


    A Bóxer no le importaba que buscase información privada, no la encontraría, sabía borrar sus huellas. Trabajaba en lo que trabajaba… 


    La miró de arriba abajo. Nunca la había visto con ropa de entrecasa. Tenía un vestido simple, bastante insulso y aburrido, no obstante, le hacía lucir diferente. Le pareció una imagen refrescante para la apariencia que siempre llevaba.


    Al ver que ella ponía cara de querer cuestionarlo, agregó:


     ―Acepto el café, sí. Gracias. Y me cuentas los motivos que te llevaron a investigarme hace años, ni bien me conociste. 


    Dio un par de pasos hacia dentro del apartamento, que se le antojaba oscuro y feo, sin pedir permiso. Parecía que en ese lugar vivían dos ancianas y no dos mujeres jóvenes o de mediana edad. No tenía idea de la edad que tendría esa mujer que lo miraba con un odio que parecía visceral. A decir verdad, tampoco sabía qué tan mayor era la prima.


    ―Claro, pasa, estás en tu casa ―señaló ella con sarcasmo, y Bóxer le sonrió―. Si te interesa tanto algo tan lejano te lo aclaro, así no sigues con esa duda: me pareces un hombre oscuro, temeroso y peligroso. No confío en esa pistola que cargas bajo tu axila, tampoco en tu tamaño y menos en tus silencios y miradas suspicaces.


    ―Te agradezco la sinceridad. Ahora te hablaré de la misma forma. Conozco a Mauro antes que tú. Es mi amigo y nunca, jamás, podría hacerle daño. Incluso, te diría que es de las pocas personas por las que pondría mi pellejo en peligro sin que me den un centavo. El arma que llevo bajo mi brazo es una herramienta de trabajo y no tengo que darte explicaciones, pero lo haré: soy un excelente tirador y donde pongo el ojo pongo la bala, nunca mejor dicho. ¿Qué descubriste sobre mí? 


    ―Nada, en realidad, y eso me da más motivos para desconfiar ―aseguró con tono altanero.


    Bóxer volvió a sonreír de lado, con esa mueca tan suya. 


    Quien no lo conociese podría asegurar que era pedantería, no obstante, era una mueca de aceptación de su parte. Era algo positivo para quien la recibía, si lo conocían, claro. 


    No era el caso de Greta.


    ―Permiso, voy a tomar asiento para contarte los motivos por los que no encontrarás nada sobre mi pasado. Trabajo en seguridad y cualquier mínimo detalle puede ser usado en mi contra y, por ende, en contra de mi cliente o, mejor dicho, mi cliente puede correr con las consecuencias de ello. Si quieres saber algo, me lo preguntas y terminamos con esta tontería.


    Vio que la altiva mujer bajaba la mirada y se quedaba sin palabras. No le gustaba hablar de ese modo, pero estaba cansado de esa desconfianza infundada y había tomado seriamente la broma de Mauro en la que había dicho que, de los dos, elegiría a Greta. No perdería a su amigo por una desconocida malhumorada.


    ―Bien. Intentaré no seguir dudando de tus acciones ―reconoció ella.


    ―Gracias. Ahora, ¿me convidas ese café, por favor?


     


    Bóxer abrió los ojos y negó con la cabeza. Levantó las sábanas y se miró el bulto que guardaba en los calzoncillos.


    ―Vaya mierda ―murmuró, apretándose un poco y acomodándoselo. Todavía tenía ese efecto la maldita mujer. 


    Se puso de pie, contrariado y enojado consigo mismo, y fue a por un vaso con agua. Nada más llevarse el líquido a la boca, aquella conversación lejana se reprodujo en su memoria:


     


    ―¿Siempre trabajas hasta tan tarde? ―Quiso saber Greta, entregándole una tacita blanca. Bóxer tomó la pregunta como una forma de entablar una conversación―. Lo pregunto porque sigues de traje y corbata a las diez de la noche. ¿Acaso no haces actividades recreativas, no tienes pasatiempos? 


    ―Solía pescar.


    ―¿¡Pescar!? Qué aburrido.


    ―¿Estás intentando volver a discutir conmigo, Greta?


    ―No, no. Nada más digo que es aburrido, para mí lo es, al menos.


    ―A mí me aburriría estar socializando todo el día entre desconocidos, haciendo números y llevando la agenda de alguien más, y no digo nada. ―Quiso pincharla.


    Le gustaban sus caras de mala y esa mirada que lo fulminaba, no podía negarlo. Era divertido el ida y vuelta verbal que mantenían.


    ―Ahora eres tú quien busca una discusión ―sentenció Greta, más seria que antes.


    ―No, solo hablo de los hechos ―aclaró Bóxer. 


    Se había puesto de pie y estaban cerca. Demasiado cerca para lo que solían estar, por eso, a Bóxer le llamaron la atención los labios mullidos, y la nariz larga y femenina en la que no había reparado nunca. Y ese cuello delgado, eterno, elegante… Suspiró sin poder frenarse y la miró a los ojos. La notó incómoda y, de pronto, ella carraspeó girando sobre sus talones, para alejarse de él.


    Todavía sin pensar, le tomó el codo y la acercó a su pecho, para bajar su cabeza lentamente, como atraído por esa boca rosada y tensa que acababa de descubrir.


    ―Bóxer, no ―susurró Greta, nerviosa y sudando.


    ―Lo siento. No sé qué… No... Lo siento.


    ―Está bien, no te preocupes. ¿Quieres más café?


    ―No, no, gracias. Yo… mejor me voy ―titubeó otra vez, pero no se movió.


     


    ―¡Te hubieses ido! ―se dijo en voz alta, asustándose por su propia vehemencia.


    Cargó nuevamente el vaso con agua y se lo llevó al dormitorio. Se dejó caer en la cama y cerró los ojos, con suerte se dormiría enseguida, estaba muy cansado y con un humor bastante nocivo.


     


    ―¿Por qué usas esa ropa tan anticuada y el cabello siempre recogido? Luces amargada con esas pintas y eres bastante guapa ―dijo sin recapacitar, o pensando en voz alta. 


    Había mirado muy de cerca ese rostro, que se ocultaba tras unas gafas de pasta marrón espantosas, y podía confirmarlo: era linda. Tenía rasgos muy bonitos y unos ojos preciosos. Nunca había reparado en eso porque lo que le llamaba la atención en ella eran las prendas que siempre le veía vestir: faldas largas hasta media pantorrilla, con suerte, hasta debajo de las rodillas; pantalones sueltos, sin forma alguna; camisolas largas o suéteres enormes; camisetas amplias y esa perpetua coleta de caballo algo desordenada.


    ―Parece que quieres volverme a poner de malas.


    ―Déjame ver ―pidió él ignorándola, y se acercó hacia ella, extendiendo la mano.


    ―No me toques ―exigió Greta, y él la ignoró otra vez. 


    Parecía no estar gruñéndole como siempre. Desde hacía un rato, conversaban sin ponerse mala cara y era de agradecer. Por eso, tomó la iniciativa de hacer lo que estaba haciendo.


    ―Deja de refunfuñar ―demandó Bóxer, y le quitó las gafas y la goma del cabello―. Estás mucho más bonita así.


    ―Devuélveme las gafas.


    ―¿No ves?


    ―Sí, pero… Devuélvemelas ―repitió intentando robárselas de la mano, sin calcular el envión y golpeando contra el torso duro del hombre que sonreía con malicia. 


    Volvía a tenerla cerca y más hermosa le parecía, con el rostro descubierto y el cabello suelto. Una de sus manos se coló entre las hebras y se apoyó luego en el largo y delgado cuello. Un suspiro se le volvió a escapar y otra vez, sus ojos se detuvieron en los labios tensos.


    ―Voy a volver a intentarlo, Greta ―murmuró, refiriéndose a besarla.


    ―No, por favor ―rogó ella. 


    A Bóxer le pareció más una súplica dolorosa que una negativa, por eso no quiso escuchar. Después de todo, no se había alejado ni un milímetro y sentía su respiración agitada en el pecho, a la altura de su camisa, que estaba abierta y sin corbata desde hacía un rato ya.


    ―¿Nunca cediste a una tentación, Greta? ―preguntó en un murmullo ronco.


    ―Eres un idiota.


    ―Puede ser, pero en este momento te tiento. Cede ―solicitó, oliéndola y rozándole con sus labios y barba en la piel de las mejillas―. ¿O nunca lo has hecho? ¿Cuántos años tienes, Greta? ¿Cuarenta y cinco, cuarenta y seis?


    ―¿Y no crees que son suficientes como para que me preguntes semejante tontería? 


    ―Entonces, cede ―repitió. 


    Le atrapó la boca con furia y con ganas, demasiadas ganas que ni sabía que tenía. 


    En el mismo instante en que sintió la lengua de ella, gruñó, soltando el aire que había retenido. Dejó de reprimirse al notar las manos femeninas en su nuca, subiendo por su cabello engominado. Apretó fuerte el delgado cuerpo de Greta contra el suyo y la elevó un poco, ayudándole a poner las piernas en su cintura. Le apretó el huesudo trasero, levantándole el vestido, y caminó hasta el sofá, intentando colar los dedos dentro de la ropa interior. Al lograrlo, la escuchó gemir.


    ―Eso, gime así. ¿Te gusta que te toque aquí? ¿Sigo? ―preguntó entre mordisco y mordisco, beso y beso. 


    Greta solo asentía con deliciosos sonidos que Bóxer se bebía. Se dejó caer en el sofá con ella arriba, después de desprenderse el pantalón y dejarlo caer al suelo, también el calzoncillo, no tenía ganas de demorarse más. Estaba en llamas.


    Greta había metido las manos por el cuello y rasguñaba su espalda mientras se movía, buscando un contacto que todavía no había llegado. 


    Con las manos ya libres, Bóxer se desprendió los botones de la camisa y le dio espacio a los dedos femeninos para que lo tocasen. Era una sensación inesperada lo que esas uñas le provocaban.


    ―Mueve tu culo ―pidió, y se puso un condón, sin dejar de besarla. Ella tampoco se había alejado demasiado―. Déjate caer de golpe. Quiero que grites.


    Era un poco delirante cuando se perdía en el placer del sexo con una mujer que le gustaba de verdad. Le encantaba hablar, reclamar, decir groserías…


    Con las manos la guio y de una sola vez, la ancló en su cuerpo.


    ―¡La puta madre! ―exclamó, y cerró los ojos. Se sintió demasiado apretado, tanto que tuvo que detenerse para no volverse loco y lastimarla―. ¿Estás bien?


    ―Sí, ¿por qué? ―repreguntó ella, parecía ajena a todo lo que la rodeaba.


    ―Por nada. Muévete tú a tu gusto, yo me adapto ―siseó Bóxer, entre suspiros, al sentir cómo lo hacía. No quería hacerle daño y no estaba para preliminares más largos. Hundió sus dedos en las nalgas de ella y la dejó hacer―. ¡Qué bueno! Sigue. 


    La miró por unos segundos, Greta estaba con los ojos cerrados y gemía bajito, concentrada, disfrutando. Le acarició la boca y advirtió cómo abría los ojos. Le metió el pulgar entre los labios y ella se lo succionó. Afirmó con la cabeza, dándole a entender que eso le gustaba y le dio un golpe suave en el trasero. 


    Greta abrió más los párpados y se le escapó un gemido.


    ―Con que esas tenemos, ¿no? ―dijo divertido Bóxer, y volvió a golpear un poco más fuerte, con intención de que le picase, no que le doliese. 


    Greta comenzó a acelerar sus movimientos y él se acopló a ellos sumando profundidad. Le mordió los pechos por arriba de la ropa y todo terminó de repente cuando, al hacerlo, también le llevó la cabeza hacia atrás, recibiendo una hermosa visión de su cuello extendido y la inmovilización perfecta para encajarse con furia.


    La bomba había estallado.


    Los gemidos de Greta parecían no acabar. Los suyos se volvieron una maldición gruñida ante la desesperación de mantenerse apretado hasta el final. Para lograrlo, la estrujó contra su cuerpo, hundiéndose más y más, y ocultando su rostro en el pecho femenino.


     


    Bóxer se despertó de golpe, sudado y enojado. No podía consentirse el soñar con Greta y el recuerdo de aquella noche. Maldijo en silencio al notar que otra vez estaba excitado. 


    Prefirió responsabilizar a Donna, por obligarlo a darle placer y dejarlo a él con las ganas. Porque no era de madera, tampoco. Siempre prefería hacerle que dejarse hacer con ella, no obstante, las ganas quedaban pululando en su cuerpo.


    Como si fuese un fantasma, la voz llena de enojo y súplica de Greta se coló otra vez en su cabeza:


     


    ―Esto no debería haber pasado. No está bien. Vete, por favor, y olvidémoslo.


     


    Ya no podía volver a dormirse, prefería comenzar con sus rutinas.
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    Nada más salir del gimnasio, Bóxer miró hacia el local que había más allá. Parecía estar abierto a esa hora tan temprana. 


    Era una exclusiva licorería donde vendían cigarros de todo color y sabor, importados algunos y hechos a mano, otros, además de bebidas que importaban desde otros países, en muchos casos, eran licores representativos y clásicos del lugar. Muchas de esas botellas costaban un ojo de la cara. 


    Su amigo merecía el regalo sin que importase lo que pagaba por él. Pronto sería padre y bien valía tener un scotch de los que a él le gustaban para poder brindar. A Mauro Zaldívar nunca le faltaba una botella de una marca en particular, él desafiaría su paladar con otra de las que conocía y sabía que se le comparaba en calidad y sabor.


    Dio los pocos pasos que lo llevaron hasta la entrada acristalada y al ver que la puerta se abría, se hizo a un lado para dejar pasar a la persona que saldría por ella.


    Un hombre tan o más corpulento que él, también vestido con traje negro como el que solía usar, salía mirando para todos lados, atento a cualquier movimiento o ruido perturbador. Más atrás, un señor elegante, de rostro amable y sonrisa falsa, vistiendo de manera impecable salió, colocándose unas gafas de sol oscuras. Al girar su cabeza, vio a Bóxer y la sonrisa se tornó un poco presumida además de falsa. 


    ―Bóxer, ¡tanto tiempo! ―exclamó el hombre acercándosele. 


    ―Cierto, demasiado tiempo ―agregó el nombrado extendiendo su mano para estrecharla con la que le ofrecía.


    La cordialidad y buena educación eran su carta de presentación, incluso con ese sujeto.


    ―Hace unos días me acordé de ti. Me faltaba un muchacho para escoltar a Alissa y pensé en llamar a tu empresa.


    ―Gracias por pensar en mí, Sanz. No hubiese podido cumplir. Ya sabes que es una empresa pequeña y estamos con todo el personal asignado.


    Bóxer intentó sonar creíble. No trabajaría para él nunca más, o para ella. 


    Parecía que había logrado disuadirlo con su excusa porque de inmediato cambiaron de tema. 


    ―Supe que anoche estuviste en el restaurante de Donna. Me ha dicho que eres su proveedor de putas.


    ―No es así. Solo cuido a las «chicas» y les ofrezco mis servicios de traslado seguro ―enfatizó en la palabra «chicas» para que notase cuánto le había desagradado la manera despectiva en la que se había referido a ellas. 


    Además, debía dejar bien claro que sus servicios no incluían mujeres. Nada más alejado de la realidad. No podía tener problemas con sus negocios por ilegalidades ajenas.


    ―Bueno, es parecido, ¿no? ―continuó el empresario.


    ―No, no lo es. Yo tengo una empresa de seguridad. No ofrezco prostitución.


    ―Ya tengo que irme ―indicó el hombre, ignorándolo―. Fue un gusto verte. Le doy tus saludos a Alissa.


    Bóxer no quería que hiciera eso, aunque tampoco se lo diría. Era el único, además de Donna, que tenía cierto poder sobre su persona. Él no lo sabía, todavía, y debía cuidarse de que así fuese siempre.


    El caballero actuó como tal parloteando un par de frases cordiales más y dejándolo libre luego de otro apretón de mano.


    Parecía un «señor», sí, no obstante, él sabía lo peligroso que podía ser. Bóxer tenía muy en claro el tipo de hombre en el que se había convertido.


    Lo vio partir sin quitar la mirada de la espalda que tantas veces había protegido. El maldito se había casado con la mujer de su vida. Con la única que logró enamorarlo con nada más que miradas y sonrisas de lejos, con algún sensual coqueteo a distancia y caídas de ojos insinuantes, pocas palabras susurradas y algunas órdenes dadas con respeto y buen trato. 


    ¡Había odiado tanto la noche que tuvo que llevarla en aquella salida con amigas! 


    Bóxer era un hombre de seguridad de poderosos, empresarios, políticos… no de mujeres aburridas y ricachonas que solo buscaban un niñero que las ayudase a subir al coche borrachas. Eso pensó en aquel momento en que le dijeron que tenía que custodiar a la novia del jefe, todo el fin de semana, en esa ciudad de infierno donde la noche era eterna y la diversión no cesaba con la salida del sol. 


    Fue en esos días en que la conoció de verdad y aquellas pequeñas demostraciones de seducción del que era blanco habían tomado relevancia. Bastó una mirada que no pudieron esquivar para que todo se pusiese patas arriba. 


    Alissa era una mujer dulce, sincera, hermosa, sobre todo hermosa. Tenía un rostro exquisito, con labios preciosos y una mirada intimidante. Eso deslumbró a Bóxer desde el comienzo. Con los meses, ella fue tomando confianza y toda la dulzura femenina con la que contaba se fue transformando en pura sensualidad ante los ojos del guardaespaldas.


    Las fantasías de Bóxer comenzaron a ponerse cada vez más peligrosas, ya tenían una carga de morbo importante y apenas podía controlar sus ganas. Agradecía contar con el Madonna para saciarlas sin reservas. 


    Nunca, hasta ese momento, había reparado en una mujer comprometida y, mucho menos, la de uno de sus jefes. 


    Ella no colaboraba con él para mantenerse alejado, por el contrario, avivaba el fuego que parecía consumirlos a ambos en secreto. 


    Más tarde, supo que así era: el fuego de la tentación era compartido. No se lo había imaginado.


    Casualmente, lo supo en aquella ciudad de infierno en la que tuvo que cuidarla.


    Pudieron contener las ganas. No se atrevieron a mucho aquella vez. Solo alcanzaron a decirse que se gustaban, que era una pena que no fuesen libres, que la realidad se imponía y que era cuestión de tiempo que todo pasase al olvido como una interesante e imposible atracción momentánea. 


    Bóxer era arriesgado por naturaleza, por eso, unas horas después, quiso probar sus labios, solo por saciar su curiosidad y le rogó con la mirada que le diese permiso. Lo obtuvo.


    No hubo vuelta atrás. 


    Esa noche, Bóxer creyó que perdería la cordura. Nunca, un beso había desencadenado en él tantas sensaciones ni tantos pensamientos e inseguridades. 


    Siempre había sido un solitario y le gustaba serlo. Supo desde joven que no se casaría ni tendría una familia, no la ambicionaba ni buscaba, no obstante, con esa mujer se lo hubiese pensado dos veces. 


    La situación se había vuelto en su contra. No sabía dominarla, no podía permanecer cerca de ella sabiendo que podía tenerla, que podía besarla y que ella lo deseaba, se lo había dicho. 


    Quiso renunciar a su puesto nada más volver y Alissa se lo impidió. 


    Los días y meses que le siguieron a ese fin de semana fueron un infierno para ambos. 


    Sucumbieron.


    Si cerraba los ojos, todavía podía oler el perfume que se impregnaba en sus sábanas cuando caían en la tentación y se dejaban llevar. Se rendían al deseo que los atrapaba en aquel espejo retrovisor y el asiento trasero del coche se convertía en el mejor lugar para besarse y desnudarse, para tocarse con una lujuria desmedida. Los viajes de su jefe, aquellos a los que no lo llevaba, se convertían en unas minivacaciones llenas de sexo morboso, sucio, alocado… 


    Alissa estaba hecha a su medida, siempre lo supo, desde la primera vez que se animaron a más.


    Sus encuentros lo encendían, lo volvían creativo y ella ayudaba, siempre ayudaba a que sus fantasías se convirtiesen en realidad.


     


    ―Abre las piernas y cierra los ojos ―le pidió un día. Ella no dudó en cumplir su deseo. 


    Estaba boca abajo, con las manos atadas a la cama con dos corbatas de Bóxer. Estaban en el apartamento de este. Se habían salteado las compras navideñas, a las que él tenía que llevarla y custodiarla, prefiriendo retozar y sudar juntos, perdidos en el buen sexo que disfrutaban.


    El sonido de una vibración alertó a Alissa y antes de darse vuelta, sintió un frío artilugio sobre la piel de sus piernas y trasero. Bóxer había comprado ese juguete para ella y no era la primera vez que lo usaban.


    ―Me encanta cómo piensas ―ronroneó, y el chasquido en su trasero la hizo gemir. 


    Comenzó a temblar cuando el vibrador se pegó a la piel de su sexo y ya no se detuvo. Bóxer tenía la mano pesada y grande, ideal para hacerle sentir esa picazón caliente en sus glúteos, también en sus pechos, cada vez que le cacheteaba con una precisión ganada con la práctica. Sabía que ella disfrutaba recibirlas como él, darlas.


    Pasaban horas gimiendo, dándose placer. A Bóxer le encantaba verla retorcerse en cada orgasmo y le provocaba uno tras otro.


    ― ¡Qué buen culo tienes!


    ―Estrénalo entonces ―pidió la mujer esa vez, y él no se hizo rogar. 


     


    Bóxer cerró los ojos, obligándose a volver al presente, y negó con la cabeza.


    ―Tienes que «meterla» esta noche o te volverás loco ―murmuró para sí mismo.


    No hacía otra cosa que pensar en sexo: con Greta, con Alissa… necesitaba desahogo. Liberar su mente de recuerdos y dejar de pensar en ellas sería su meta.


    Lo de Alissa era más grave que lo de Greta. Sabía que con la segunda era un tema de cargo de consciencia. Todavía no tenía claro el motivo, pero algo había hecho para que esa mujer actuase como había actuado en casa de Mauro, hacía meses ya, la noche en que le festejaban el cumpleaños y le contaban que sería padre.


    «Me has defraudado, deberías haberme contado», le había dicho entonces Greta. Y todavía no sabía de qué hablaba.  


    Tomó su móvil y tecleó con rapidez un mensaje a René solicitándole que le reservase la habitación número tres del Madonna, su preferida. Contaba con todo el equipamiento que le gustaba utilizar. Noelia no se negaba a nada y lo consentía como nadie. Ella era la indicada para sacarle todas las tonterías de la cabeza.


    Hizo la compra que tenía pensada y se encaminó a su apartamento para comenzar el día laboral. 
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    Entró al club de hombres vestido todavía con el traje negro de tres piezas y la corbata atada. De inmediato, llevó la mano derecha hacia ella para aflojarla. Se desprendió luego los botones del chaleco y se quitó la chaqueta.


    ―Hola. Me lo guardas, por favor ―solicitó, y la chica de la barra le guiñó el ojo tomando la prenda en silencio y dejándola a resguardo.


    ―Hola, guapo. Te ves cansado. ¿Qué tal tu día? ―Escuchó que le preguntaban a su espalda.


    ―¿Te cuento o solo cuestionas por entablar conversación? ―dijo, socarrón, saludando a René con un beso y un abrazo fraternal.


    ―Habla todo lo que quieras, nada me gusta más que escucharte ―aclaró ella. Lo notó algo ansioso.


    ―Lo vi.


    René elevó una ceja y se quedó esperando más explicaciones. 


    Bóxer inspiró profundo y dejó salir el aire, resignado a tener que nombrarlo.


    ―A Sanz. Me lo crucé por ahí y se detuvo a saludar. 


    ―¿Todavía te afecta? ¿Es por Alissa?


    ―No, no me afecta. Es pasado, solo que… Donna.


    ―¿La crees capaz de decir algo? Para mí está loca por ti y no sabe cómo hacer para que le des un poco de cariño.


    ―Loca se pone, literalmente, pero no es que me quiera. Es que le gusta cómo la…


    ―Ya, ya entendí. No me aclares nada ―pidió René, elevando ambas manos para frenar su diatriba. 


    Bóxer soltó la carcajada. 


    ―¡Eres dueña de un puticlub, René! No puede asustarte una palabra.


    ―No es una palabra, eres tú diciéndola, Bóxer. Para mí eres pulcro, elegante, pensativo, misterioso y de pronto, se te sale la cadena con alguna grosería. No te pega. En mi mente, no te pega. ¿Qué decías de Donna?


    ―Que sí la creo capaz de hablar con Sanz y poner en peligro a Alissa. Estoy en medio, envidia a Alissa desde que la conoció y es una perra malparida. 


    ―Y Sanz es un hombre peligroso ―agregó René.


    ―Exacto. Toda la combinación es aterradora. La gente que lo cuida es un grupo de matones bien pagados que cargan sendos sumarios, René. A ellos no les tiembla el pulso a la hora de apretar el gatillo o dar un puñetazo, sea hombre o mujer el destinatario. Los tengo investigados. Lo que encubren no lo sé, pero si Sanz sigue con lo que comenzó hace años…


    ―¡Madre mía! Menos mal que supiste verlo antes de que se metiese en todo eso y lo dejaste.


    ―Por suerte no me falló el olfato. Lástima que Alissa no quiso hacerme caso.


    ―Deja de defenderla e idealizarla. A esa mujer la cambió el dinero y el poder. Lo sabes. Nunca quiso dejarlo. Siempre te mantuvo en un segundo plano porque no eras importante o adinerado. Su aspecto de niña buena te tenía ciego, amigo. ¡Por favor, reacciona! Ella es la culpable, la infiel, la que sabía que estaba mal su accionar.


    ―No quiero amargarme la noche, René. Vamos a cambiar de tema. ¿Noelia está libre?


    ―Otra que haría cualquier cosa por ti. ¿Qué tienes de especial? No, no, no. Mejor no me contestes, no quiero saberlo.


    René se alejó al ver que Bóxer se divertía con su pregunta y estaba por comenzar a hablar, era bastante descriptivo y no quería escucharlo. Odiaba hacerlo. Prefería verlo como un hombre asexuado. No quería cambiar la imagen mental que tenía de Bóxer. Era como un hermano para ella y no la bestia sexual que Noelia relataba.


    ―Bóxer, dichosos los ojos que te ven ―ronroneó, justamente, Noelia, y se colgó del cuello masculino sin pedir permiso.


    ―Muñeca, ¿te vienes conmigo o estás ocupada?


    ―Siempre estoy libre para ti, Bóxer.


    Este le besó los labios y le palmeó el trasero. Pidió que le alcanzaran una botella de champagne a la habitación y se llevó a la mujer de la mano, rumbo a la escalera.


    La mente de Bóxer desconectaba de manera brutal cuando entraba en esas instalaciones y su cuerpo se cargaba de una energía morbosa peculiar y deliciosa. Disfrutaba del sexo, de las mujeres, del momento de intimidad que lograba crear con paciencia y dedicación y, sobre todo, del placer que su cuerpo podía recibir y dar. 


    Durante ese tiempo, Bóxer se quitaba todas las máscaras y se volvía visceral, real… era puro instinto.  


    ―¿A qué jugamos hoy? ―preguntó Noelia, despojándose del elegante vestido verde y mostrándose con sensualidad.


    ―Sé que quieres atarme, siempre me lo pides. Hoy es el día ―murmuró, abrazándola contra su cuerpo y comenzando a acariciarla con descaro―. Me puedes tocar lo que quieras, masturbarme, metértela donde te quepa y hacerme llenar un condón, pero al final, me la vas a chupar hasta tragarte todo lo que me quede dentro. 


    ―Desnúdate y deja de perder el tiempo. ¡Esa boca tuya tan sucia y desvergonzada me excita!


     


     


    Tres horas después, Bóxer se estiraba cuan largo era sobre las sábanas doradas, húmedas y arrugadas. 


    Noelia estaba poniéndose los zapatos, último detalle para quedar libre para otro cliente. Lamentaba que Bóxer no pagara más horas y poder dormirse siendo abrazada por él. Nunca le había propuesto descansar juntos y ella no se lo había pedido. Le encantaría vivir esa experiencia, que imaginaba dulce y placentera. Alguna vez, había soñado con dormir atrapada por esos fuertes brazos, sintiendo la suavidad de los vellos del pecho masculino sobre su espalda. 


    Esos días en particular, odiaba su vida. Lo bueno era que se le pasaba ni bien salía de su casa.


    Noelia no se quejaba, como norma, de ser prostituta. No sabía hacer nada más. No era inteligente ni habilidosa, mucho menos creativa. Odiaba levantarse temprano para trabajar horas y horas para ganar dos pesos con cincuenta y tampoco era constante, se aburría enseguida de todo. Menos del sexo, de dar placer, de sentirse hermosa y de contar billetes. Era ambiciosa y tenía gustos caros. Nada la hacía más feliz que sentarse en su coche de lujo y conducir hasta las boutiques y zapaterías más exclusivas de la ciudad. Jamás se había sentido mal por eso, no le hacía mal a nadie. Era su vida, su cuerpo y no debía explicaciones. No obstante, enamorarse de un cliente no estaba en sus planes. 


    No era la única, casi todas las chicas habían pasado por un encaprichamiento o enamoramiento superficial. Alguna lo había pasado peor que las demás, otras se habían recuperado sin soltar ni una lágrima. Ella, de momento, lo llevaba bien. Jamás cambiaría su vida por un hombre, mucho menos por uno como Bóxer, así de retraído, distante, reservado y lejano. Eso no significaba que no quisiera, por una vez, tener un contacto más genuino y personal con él, vivir una noche de cariño y palabras bonitas, besos cálidos y miradas cómplices. Algo parecido a lo que veía en las películas de amor. Sentir ese cosquilleo molesto y empalagoso debía ser… 


    «Sería bonito», pensó una vez más, admirando al hombretón hermoso que la miraba desde la cama. 


    Lo que más la reconfortaba era que Bóxer no tenía novia, esposa o amante y siempre acudía a ella. La tal Donna no contaba, parecía tan o más prostituta que cualquiera de sus compañeras. Por lo menos, a ella le pagaban una buena suma por dar placer y, cada tanto, recibirlo. 


    «¿Quién es más puta?», rumió en silencio, recordando la manera en que esa mujer miraba a su hombre.


    Y eso que no sabía que Donna rogaba, mendigaba, canjeaba y chantajeaba para obtener algo de Bóxer. Si lo supiese se regocijaría más aún.


    ―Nos vemos luego ―murmuró cuando estuvo lista. 


    Bóxer se puso de pie, gloriosamente desnudo, y pasó por su lado, sin besarla ni tocarla, o guiñarle un ojo y sonreírle siquiera.


    ―Me doy un baño y bajo ―dijo, sin expresar nada con su voz, solo anunciando un hecho.


    Bóxer estaba satisfecho, liviano, como si la vida le sonriese y no tuviese problemas. Así era siempre que disfrutaba de una buena, fogosa y caliente actividad sexual. 


    Otros iban al psicólogo y Bóxer, pagaba los servicios de una prostituta. Lo único que lamentaba era que mientras más intensa fuese la acción, más melosa se ponía su compañera. La verdad era que no quería cambiar. Noelia le gustaba mucho, no obstante, se lo había propuesto y ella le había rogado que no lo hiciera, que lo de ella era solo deseo y que no sabía amar, que no conocía ese verbo, había afirmado con contundencia.


    ―Mentirosa ―susurró Bóxer, serio y meditabundo. 


    Odiaba dañar a las personas, aunque fuese sin intención, y mucho más a quienes eran buena gente con él. Noelia lo era.


    Al salir de la ducha, se vistió con parsimonia y miró su móvil. En él había un mensaje de texto de Mauro pidiéndole que fuese a verlo a la productora a media mañana.


    Marcó su número, después de vigilar la hora, esperaba que no estuviese durmiendo.


    ―¿Mañana quieres verme? Hasta un sábado trabajas, niño bonito. 


    ―No me digas así si no quieres que te impida visitar a mi hija ―respondió Mauro al escucharlo. Desde que lo habían apodado de esa manera en una nota de un periódico amarillista, Bóxer se mofaba de él―. Tengo que pedirte un favor. 


    ―Te veo mañana. ¿Está todo bien? ―quiso saber.


    ―Sí, sí, perdona si te preocupé. Es una tontería, aunque me dejará tranquilo si me tiendes la mano. Estás en el Madonna.


    ―Sí. ¿Te vienes?


    ―Otro día. Ya estoy por acostarme. Pía quiere visitar a las chicas, me dijo que tenía ganas de ir, pero no llega ni hasta las ocho de la noche despierta.


    ―Lo hubiesen pensado antes ―bromeó Bóxer, y Mauro rio con él. 


    No era tanto lo que perdía, prefería la ganancia de ser padre. Mauro era un hombre muy familiar, todo lo contrario a su amigo. Tal vez, por eso se complementaban tan bien. 


    René lo vio bajar las escaleras bastante desarreglado, todo lo desarreglado que Bóxer podía estar: camisa arremangada hasta arriba de los codos, chaleco abotonado, corbata asomando del bolsillo derecho de su pantalón negro y el cabello húmedo con los bucles rebelándose por toda la cabeza. Nunca se lo veía despeinado, siempre iba con el pelo hacia atrás, engominado y brillante. Pocas personas podían darse el lujo de ver lo joven y diferente que lo hacía lucir el cabello sin su peinado tirante.


    ―¿Por qué me miras así? ―le preguntó, y la abrazó por los hombros dirigiéndose a la barra.


    ―No es nada importante. Te ves tan bien con el cabello al natural.


    ―Sabes que no me gusta. En cualquier momento me rapo.


    ―Ni se te ocurra.  


    Bóxer le guiñó un ojo y tomó la chaqueta que le entregaba. Luego extendió su tarjeta de crédito y esperó a que se la devolviera. 


    Habían llegado a un acuerdo: él pagaba y ella le hacía un descuento. De esa manera, nadie perdía ni se sentía incómodo. 


    Había sido dura la discusión para llegar a ese arreglo, pero Bóxer se imponía. René no estaba a la altura, no lograba ganarle nunca.


    ―¿Todo bien? Te olvidaste de Sanz, Donna, Alissa… Sin detalles, por favor. 


    ―Mis problemas quedaron olvidados en un par de condones usados ―indicó con una sonrisa pícara dibujada entre la tupida barba despeinada.


    ―Demasiada información, no obstante, me alegro. 
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    Se puso un vaquero oscuro y una camisa azul arremangada. Se peinó como de costumbre y se puso perfume. Tomó el regalito que tenía para la pequeña Daiana y la bolsa de golosinas para perros que había comprado para Flaco. Dai decía que si no recibía regalos, él también se ponía celoso y sufría. La botella de Scotch estaba ya en el coche. 


    Se puso la cartera en el bolsillo trasero y guardó el arma auxiliar en el tobillo derecho, en la cartuchera que tenía para tal fin. La grande no era necesaria cuando no estaba en su puesto de trabajo.


    Media hora más tarde, atravesaba la hoja de madera y recibía a Dai en brazos.


    ―¿Eso es para mí? ―preguntó la mimada chiquilla. 


    ―Cómo le va a costar compartir el cariño con su hermanito ―murmuró Mauro, negando con la cabeza.


    ―No me va a costar, papá. Yo sé compartir ―aseguró ella, poniéndose ambas manos en la cintura, reafirmando su postura con ese gesto.


    ―Esto es para Flaco, cuéntame si le gustan.


    ―¡Flaco! ¡Tienes un regalo! ―gritó a viva voz, alargando la última letra y corriendo hacia el perro que retozaba en el jardín.


    ―Esto es para el futuro padre. No es la marca que te compras, pero en la variedad está el gusto.


    ―Es muy bueno este también, gracias. Ya lo he probado y me encanta. Tengo que pedirte un favor. Marina, ¿nos preparas café? ―solicitó, antes de tomar asiento en el sofá del amplio salón, seguido por Bóxer. Ambos la vieron asentir después de saludar―. Sorprendí a mis mujeres con un viaje inesperado y Dai no quiere dejar a Flaco en una guardería. Está un poco ansiosa por la llegada del bebé y no quiero hacerla renegar por tonterías. Además, Marina y el resto del personal se tomarán vacaciones.


    ―En mi edificio no aceptan mascotas, sin embargo, puedo venir a diario. No te preocupes.


    ―No sabes el peso que me quitas. Si quieres puedes quedarte acá. Te dejaremos preparada la habitación de servicio por si un día se te hace tarde. 


    ―Acepto, no todas las noches, pero alguna sí seguro que me quedo. ¿Cuál es el destino? ―Quiso saber.


    ―La playa. Pía quiere ir a relajarse en el mar y Dai disfruta mucho con las olas y la arena.


    ―Perdón, no sabía que estabas ocupado. Vuelvo en un rato ―escucharon ambos hombres, y se giraron a la vez hacia la entrada de la estancia.


    ―Greta, déjate de tonterías, por favor ―exclamó Bóxer, y se puso de pie acercándose a ella.


    ―Los dejo solos ―murmuró Mauro, y desapareció.


    ―No entiendes que no quiero verte ni hablarte. Pareces un mocoso caprichoso.


    ―Al menos, dime el motivo. Entonces respetaré la distancia que pones.


    ―Aquí y ahora, no. Mañana se van de viaje y tendré menos trabajo. Te llamo y acordamos.


    ―Si no me llamas, voy a buscarte. Sabes que no prometo en vano. 


    ―Lo que sé es que…


    ―Dilo, ¿qué más soy? Mentiroso, amargado, feo, sucio… ya no recuerdo todo lo que me has llamado. Ah, sí, ya recuerdo: cochino, maleducado, atrevido, guarro…


    ―Eres insufrible ―sentenció ella, y se fue, dejándolo solo, sonriente y cachondo.


    ―¡No lo puedo creer! ―se dijo en un susurro, y caminó hasta el sanitario. 


    Allí, en solitario y con los ojos cerrados, recordó con exactitud cuándo y cómo Greta había utilizado algunas de esas palabras.


     


    La tenía apoyada en la pared y semidesnuda, la parte inferior de su vestimenta había desaparecido en el previo jugueteo de seducción, ese tira y afloja excitante en el que se habían metido sin buscarlo, tampoco creerlo. Otra vez se habían tentado con la cercanía sorpresiva y una cosa llevó a la otra.


    Ya estaba dentro de ella, apretado, sudoroso, jadeante y frenético. Ella gemía tan entregada y perdida en el placer como él. Le oprimió los pechos con fuerza, no para dañarla, pero sí con un poco de arrebato.


    ―Me duele ―susurró ella, sin enojo o forcejeo.


    ―Lo siento. Me descontrolas ―susurró él en respuesta.


    Aflojó el puño y le succionó la oreja, sin dejar de mover su cadera. Luego, le tomó la mano y enredó sus dedos con los de ella. Llevó sus brazos hacia arriba y apoyó ambas manos entrelazadas en la pared. La aprisionó con todo su cuerpo y la inmovilizó allí, sin dejar espacio. Estaba tan dentro de ella como podía, era imposible estar más encastrados. 


    Bóxer había doblado un poco las rodillas y Greta estaba en puntas de pie, sin el más mínimo equilibrio. La sostenía la pared y el cuerpo de él. 


    ―¿Te gusta que te empotre así, mujer traviesa? Te encanta, ¿cierto? ―murmuró, dando profundos latigazos con su cadera, cada vez más rápidos y certeros. Le mordió el hombro, el cuello y la oreja, mientras la escuchaba gemir.


    ―Eres… un… un cochino ―musitó Greta, de manera entrecortada, alternando suspiros y jadeos.


    ―Soy muy cochino y te pone muy caliente que lo sea ―aseguró, elevándola un poco más, abrazándole la cintura para poder hacerlo―. Deja los brazos ahí.


    Ella no se movió, solo cerró los ojos. 


    Bóxer llevó la mano, que había liberado de entre sus dedos, hacia el sexo femenino y allí dio un golpecito firme, con la palma abierta. La vio abrir los ojos bien grandes y tragarse el aliento. Volvió a golpear, con seguridad y precisión, una, dos, tres veces seguidas, sin pausa, y cada vez ella se retorcía más. Sonrió y se puso más rudo, apenas. Sabía que picaba y le gustaba, la estaba volviendo loca. La escuchaba casi gritar.


    ―Abre la boca y saca la lengua ―le pidió. 


    Ella lo hizo sin acallar sus sonidos enardecidos. 


    Los dedos de Bóxer y la palma se rozaron allí. Él murmuraba extasiado al verla. Apenas controlaba su cadera, estaba absorto en la imagen. Ella estaba saboreándose a sí misma desde su mano. Esos detalles morbosos le ponían la sangre líquida y caliente. Gruñó al ver que ella le atrapaba los dedos y cerraba la boca con ellos dentro, los dibujaba con la lengua y gemía como si fuesen deliciosos.


    ―¡Qué bien los chupas! Debes hacer unas mamadas increíbles. Un día voy a metértela entera hasta la garganta. ¿Te gustaría?


    Nunca había imaginado que Greta fuese ese tipo de compañera sexual, la creía más modosita, clásica y hasta aburrida, si lo analizaba un poco. Había sido toda una sorpresa el descubrimiento hacía ya varias semanas, meses incluso. 


    Recordarlo le había hecho caer nuevamente entre sus brazos, entres sus piernas. Era una segunda vez demasiado inquietante, más morbosa, más ardiente, más alucinante. El sexo sucio, malhablado y un poco bruto no era para cualquiera, no obstante, parecía ser para Greta. 


    Volvió a llevar sus dedos, ahora más mojados y resbaladizos, y golpeó otra vez, poniendo en acción su cadera al mismo ritmo. Los golpes sonaban de maravilla, uno y otro, logrando que el desenlace fuese más esperado. Greta lo perturbaba con los gemidos y la urgencia que parecía tener por acabar con la deliciosa tortura que le había impuesto. Le veía el sudor en la frente, en el cuello. Hacer sudar a una mujer era lo mejor que podía pasarle. Aceleró el ritmo de su cadera y de su mano. También lo hizo su respiración. Sintió las uñas de Greta clavarse en su antebrazo.


    ―No pa… no pares, no p… ―rogó ella, sin poder terminar la frase.


    ―No paro, no. Solo cuando mi mano quede empapada la detendré ―avisó, jadeante, sobre la oreja de ella. Lo miró, girando la cabeza y la mirada de ambos fue intensa, muy intensa ―. Eres asombrosa, Greta. Dámelo, córrete. Así. Eso. Te encanta.


    Bóxer murmuraba agotado, a punto, en éxtasis total. Los chasquidos y la voz susurrante desencadenaron el final fulminante para Greta, que ahogó sus últimos gemidos por no tener ya fuerza para dejarlos salir. 


    Bóxer la sintió temblar sin control y la mantuvo pegada a su cuerpo, retardando unos segundos su propio placer. 


    Al verla abrir los ojos, le atrapó la boca en un beso frenético y se dedicó a satisfacerse. 


    ―¡Mierda! ¡Qué bueno estuvo! ―exclamó, todavía vaciándose dentro de ella―. Hacerlo pegado a tu culo es la gloria. Alguna vez lo hiciste por…


    ―¡Ni se te ocurra terminar esa pregunta! Eres un atrevido, un cochino, un guarro. Sal de ahí ―exigió, ofuscada―. Eres un maleducado preguntando cosas tan privadas.


    Bóxer se puso a reír con ganas. Esa mujer era todo un caso. Todavía estaban semidesnudos y sudados, y habían tenido sexo bastante desinhibido, pero a ella le molestaba una pregunta. Se quitó el condón mientras la observaba ponerse la ropa interior tan espantosa que usaba y que a él lo ponía más burro que si fuese una de encaje colorado y con transparencias. Esas le encantaban.


     


    Se enjuagó la cara con agua fría al escuchar que Mauro ya estaba otra vez en el salón y preguntaba por él. No quiso volver a pensar en Greta y recordar también que ese día todo terminó en una discusión tonta y sin argumentos. Tal parecía que la escurridiza mujer no sabía cómo manejar los momentos posteriores al sexo sin compromiso u ocasional. No quiso pensar que era algo más personal y que el problema fuese con él en particular. 


    Se sacaría todas las dudas de una vez con ese encuentro futuro, que él había tomado como una promesa firme. 


    Después de ese par de encuentros fogosos habían puesto una pausa en sus peleas verbales y hasta habían conversado sobre temas que podrían decirse que eran íntimos. Al menos, él no los charlaba con cualquiera. Ser reservado y poco sociable era el precio que debía pagar por trabajar en lo que trabajaba. Nunca se quejaba de eso, no era un problema. Su personalidad era la ideal para mantenerse alejado de la gente. 


    ―Aquí estás, supuse que también te habías ido.


    ―No, estaba en el tocador ―le respondió a la mujer embarazada y Mauro lo miró con la ceja levantada.


    ―Habla, hombre ―lo apuró.


    ―No tengo nada para decir. Se fue. Aunque, espero que no haya mentido. Nos vamos a encontrar para conversar en los próximos días.


    ―Bien. Me alegro. Yo ya no puedo más con la intriga ―murmuró Pía. Y los hombres rieron.


    ―No voy a contarte nada. Chismosa. Es mi problema, no tuyo.


    ―Me afecta. Si no podemos organizar una reunión con nuestros amigos juntos, nos afecta a todos. Además, no me cierra su comportamiento. Hasta hace unos meses hablábamos de ti como si nada, parecía haber aceptado tu cara de perro malo, como decía, y hasta tu arma reglamentaria.


    ―¿Cómo es eso? ¿Hablaban de mí, par de cotorras? ―indagó Bóxer, bastante curioso. 


    No tenía idea de que él pudiese ser un tema de conversación de la delgada y gruñona mujer, que lo exasperaba cada día más con su indiferencia. Y parecía que eso le obligaba, sin poder razonar el motivo, a recordar los momentos más pasionales que habían vivido juntos y en secreto. Si pudiese solo recordar los diálogos tontos, las bromas ácidas, esa molesta manera de juzgarlo con la mirada o las pequeñas historias y anécdotas que habían compartido todo sería más llevadero.


    ―De pronto ―respondió Pía―, un día, comenzó a decir que se había equivocado y que, como mujer adulta e inteligente que era, revertiría su forma de tratarte. Algo me contó sobre una conversación que tuvieron al respecto y que de alguna manera se había disculpado contigo.


    ―No fue una disculpa, precisamente, pero podemos tomarlo como tal. Lo cierto es que hablamos y reconoció que podía no ser esa mala persona que pensó que sería. Una vez, me pidió un favor. Le costó un mundo acercarse, sonreírme y pedirme los datos de la empresa. No sé qué modelo de esas que contrataron en la productora requería de seguridad privada y ella estaba consiguiéndole una a través de mis servicios.


    Si mal no recordaba Bóxer, él le había hecho la broma de que se estaba encargando ella de conseguir esa custodia para entablar una conversación con él, a solas, y ver si podía repetir esos encuentros calurosos. Greta lo había tomado bastante mal, poniéndose roja de pies a cabeza y rogándole que no hablasen del tema. Bóxer cumplió el requerimiento. Que él no tuviese reparos en hablar de sexo, no significaba que todos fuesen igual. René, sin ir más lejos, odiaba hablar de sexo con él.


    ―Lo que sí le molestó, opino, fue enterarse de que tenías como amante a dos mujeres. 


    ―¡¿Perdona?! ―exclamó Bóxer.


    ―Ella creía que eras soltero, que ibas de una en otra, pero no que tenías amantes fijas, por ejemplo, Donna ―explicó Pía. picoteando una galletita que había puesto en una bandeja frente a ellos. 


    Mauro estaba atento a la conversación, tomando un café en silencio.


    ―A ver, aclaremos esto. ¿Cómo sabes lo de Donna?


    ―Fue mi error, me escuchó hablando contigo por teléfono una noche que ibas a verla. Lo siento, amigo ―dijo Mauro.


    Lo del Madonna lo sabían todos, no le preocupaba en absoluto. Pía había trabajado allí y conocía sus visitas constantes. Alguna vez, René le había hablado de Noelia a Pía, al conversar sobre los casos de aquellos clientes que tenían una chica fija y no contrataban nunca a otra. 


    Bóxer no mantenía en secreto su comodidad de disfrutar de los servicios de Noelia cuando tuviese ganas de pasarlo bien o de desahogarse, por eso no lo trataban como tal y si el tema salía, se hablaba.


    ―No me importa, solo… No lo menciones más. Esa mujer no es mi amante, Pía. Es una bruja que me utiliza y yo me dejo. Prefiero mantener a Donna fuera de toda conversación, ¿puede ser? ―indicó. 


    No lo estaba ordenando, parecía más bien una súplica hecha en voz tranquila, suave pero firme a la vez.


    ―Claro. No volveré a mencionarla. Solo que, si lo haces tú, yo averiguaré. Estás avisado.


    Ambos hombres rieron con la aclaración. Pía era de esas personas, de las pocas, que conocía algunos detalles de la vida de Bóxer, no obstante, lo de Donna era más bien un secreto que mantenía oculto y solo René estaba al corriente de los detalles. Mauro era engañado por omisión y falta de datos. 


    Bóxer todavía no era capaz de contar lo bajo que caía con esa mujer. No era grato saberse intimidado, amenazado y coaccionado por una perra malparida y rencorosa.  


    ―Y en segundo lugar, ¿por qué lo mencionaste con Greta? ¿En qué contexto? ―preguntó con bastante disimulo, no quería que notasen cuán intrigado y afectado estaba con lo que se había enterado.


    ―No lo recuerdo. Ese día hablaste de ir al restaurante de Donna y luego nombraste a René. No sé cómo fue. ¿Qué importancia tiene ahora? ―agregó Pía, elevando los hombros para demostrar su punto. 


    Le parecía irrelevante que Bóxer quisiese evitar que Greta supiese de sus aventuras con mujeres.


    ―Ninguna. Solo quería saber. Así estaré preparado en caso de que me diga algo al respecto ―indicó Bóxer en tono gracioso. 


    No era raro que eso ocurriese. Todo con lo que pudiese atacarlo, Greta lo utilizaba en frases ácidas.


    ―Bóxer, ¿jugamos con Flaco? ―preguntó el torbellino de la casa. 


    La tranquilidad de la conversación entre adultos se había acabado. 
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    Hacía dos días ya que Mauro y su familia habían salido de viaje. Bóxer sabía que hasta hacía un par de horas, el perro había estado acompañado por Marina, la niñera, quien estaba poniendo en orden la casa. Como si esa casa tuviese algún desorden alguna vez. 


    Bóxer también era fanático de tener las cosas en su lugar, por eso le agradaba estar allí. El orden y la pulcritud eran necesarios en su vida. Así mantenía su cabeza enfocada también. 


    Quien lo conocía sabía que si Bóxer tenía un solo cabello despeinado era porque estaba teniendo problemas. Lo mismo pasaba con su ropa. Mientras más informal se vestía, más preocupado estaba por algo. Como era el caso de esa jornada. No era demasiado reflexivo al respecto, era algo que pasaba, sin más.


    Ese día en particular, estaba un poco pensativo. No ese día, a decir verdad, sino los últimos dos. Lo que Pía le había contado al respecto de aquella conversación que había tenido con Greta le hizo sentirse nervioso. No pensaba que le debía explicaciones. Habían tenido un par de encuentros y alguna charla un poco más personal que las demás, no era para tanto.


    ―Y las miradas, las bromas con doble sentido, la carga sexual que transmites a su lado cuando ella está receptiva… déjate de mentir, hombre. No fueron solo un par de veces ―se dijo mientras abría la puerta de la espectacular casa de su amigo.


    Sabía, porque se conocía muy bien, que cada vez que Greta aceptase, él estaría desnudándola. Le inspiraba cosas sucias, cochinadas deliciosas y la morbosidad más creativa que una mujer podía alimentar en su mente calenturienta. 


    La primera vez había sido una casualidad, algo imprevisto y sorpresivo. No obstante, una vez que él supo que ella aceptaba darle lo que él pedía, o exigía (era una palabra que pegaba mejor con lo que hacía con ella), ya no pudo dejar de alimentar esas ganas inapropiadas, desubicadas y poco convenientes. 


    Lo pensó mucho durante algunas noches de insomnio y llegó a la conclusión de que a su amigo no le importaría que ellos se embarcasen en una costumbre sana, y para nada peligrosa, como era el sexo ocasional y sin compromiso entre dos adultos solteros y responsables. No es que necesitase de esa mujer, pero le gustaba seducir alguna vez, provocar, dejarse tentar, guiarse por el deseo. Era bonito sentirse así cada tanto. 


    La frialdad de buscar una prostituta era algo práctico, no bonito. Claro que él era más práctico que otra cosa.


    ―A esta altura del partido… ―dijo, alineando las palabras con sus pensamientos―. ¡Flaco! Ven, amigo, te he traído un regalo.


    El perro no aparecía por más que siguiese llamándolo. Comenzó a quitarse la chaqueta y la corbata, luego, la cartuchera que cargaba su arma y dejó todo en el borde del sofá. Subió la escalera con rumbo al dormitorio de Daiana para buscar al perro, pensando que allí estaría, extrañando a la pequeña y acurrucado en su cama.


    Tampoco lo encontró allí. Hacía calor, demasiado calor como para que Marina lo hubiese dejado en el jardín, analizó. 


    Se quitó los faldones de la camisa de dentro del pantalón y se la desprendió para que le diera un poco el fresco del aire acondicionado central con el que contaba la casa, luego, se arremangó hasta el codo. 


    Abrió la puerta acristalada que daba a la terraza, más allá se veía la impresionante piscina. Se vio tentado de inmediato. Caminó un par de pasos y Flaco comenzó a ladrar como un loco mientras saltaba contento de verlo.


    ―Aquí estás. Te han dejad… ―se interrumpió al advertir a una mujer tendida sobre una toalla, sobre el césped.


    Estaba en traje de baño, al menos, eso pensó al ver las piernas desnudas. No podía distinguir mucho más desde su posición. A su lado había un sombrero, un frasco, un vaso, un móvil y hasta un par de gafas de sol. 


    ―¡Hola! ―exclamó, acercándose. La mujer no respondía, tuvo que seguir avanzando, y mientras más lo hacía más podía divisar el cuerpo delgado y bronceado que le parecía armonioso. Nada extravagante o llamativo. Simple, femenino…― ¡Mierda!


    No podía creerlo. ¡Greta! 


    La mujer lo vio caminando hacia ella, todo desarreglado y con aspecto de peligroso, y se puso de pie como si tuviese un resorte en el trasero. Simultáneamente, elevó la toalla y se cubrió con ella. 


     


     


    Greta conocía a Bóxer desde hacía unos pocos años, aun así, no podía acostumbrarse a su presencia. ¡Había conocido tantos hombres imponentes! Ninguno como él, con esa imagen oscura, intensa, que no era capaz de ignorar. Ese hombre le daba tanto miedo como curiosidad y como todo el mundo sabe: la curiosidad mató al gato…


    Greta recordaba que, nada más verlo aquella primera vez, inspiró profundo y cerró los ojos, aterrada por lo que veía. Dejó pasar el tiempo, frenando sus instintos y preocupación, no obstante, el día que distinguió el arma, enorme y brillante, que tenía debajo del brazo no lo soportó más. 


    Por la noche, ya en su casa, llamó al investigador privado al que recurría a veces, muchas veces, cada vez que alguna persona le parecía sospechosa. Si se acercaban a su jefe, ella los investigaba. 


    Lo peor que podía pasarle, pasó: no encontró nada, ni sospechoso ni lo contrario. Nada. No tenía familia, amigos, parejas, problemas con la policía o de cualquier otro tipo, financieros incluso le hubiesen servido, nada. Solo aparecía el nombre asociado a la empresa que ella misma conocía. Siguió vigilante, atenta, hasta que un día lo vio sonreír jugando con la pequeña Dai. 


    Ese nefasto día, Bóxer soltó una carcajada ronca, poderosa, larga, que repitió dos veces, nada más, dos veces. El sonido se incrustó en los oídos de Greta y la imagen de unos dientes blancos, pequeños, perfectos y enmarcados por una boca bonita, adornada por unos hoyuelos hermosos, que apenas se veían debajo de la tupida y renegrida barba, le quitaron el aliento. Cada uno de los rasgos que a ella le atemorizaban y hechizaban, cosa que hasta ese momento no había reconocido, se distendieron, se suavizaron. Hasta los ojos negros de mirada intensa se volvieron brillosos y dulces. El rostro completo le mostró a un hombre distinto, inesperado, desconocido, hermoso. 


    Si ya le tenía miedo antes, desde ese día, Greta comenzó a temblar cada vez que lo veía acercarse. Le tenía pánico. Le aterraba recordarlo, buscarlo con los ojos, imaginarlo… Comenzar a pensar en él como la mujer que había matado ella misma, y por su propio bien hacía años, era algo que debía revisar.


    Tanto le había costado mantenerse lejos de esa persona que supo ser, que el temor de volver a enfrentarse a ella le dolía en las entrañas, la volvía más desconfiada si cabía, más temerosa e insegura, menos mujer, menos atractiva, menos, menos, mucho menos que cualquier cosa que rodease al imponente hombre que estaba frente a ella, sonriendo con malicia mientras advertía su incomodidad. Y odiaba permitirle tentarla, incitarla y darle el permiso que él pedía con sus ojos y con esa boca sucia que pronunciaba palabras que la ponían nerviosa y dócil. Tan obediente como nunca creyó volver a ser. ¿Cómo no temerle?


    Había caído en sus brazos y se había sentido tan contenida en ellos, tan libre, tan sensual. 


    Jamás se había sentido sensual en su vida, nunca. Dos momentos atesoraba en su memoria, las veces que él le había dicho, entre guarrada y guarrada, que le gustaba. No podía recordar las palabras exactas, pero sí lo que había sentido al escucharlas: éxtasis, uno sin igual, incomparable, fuerte, doloroso…


    ―¿Qué… qué haces aquí, Bóxer? ―preguntó, carraspeando porque la voz se le trababa. 


    ―Lo mismo puedo querer saber, ¿no? ―la pinchó él al verla tan nerviosa y bonita. 


    El bronceado le quedaba precioso y el traje de baño, no sabía, no había podido verlo. Ella había sido muy rápida cubriéndose.


    ―Pía me dijo que podía disfrutar de la piscina. Sabía que vendrías por las noches, no de día. No te preocupes, ya me voy y otro día vengo. No es un problema para mí ―aseguró Greta de corrido, casi sin respirar.


    ―Hey, hey, detente. No me preocupa tu presencia, ni me molesta. No tienes que irte.


    Greta caminaba con ligereza hasta la terraza, él la seguía intentando retenerla sin lograrlo. Le exasperaba la actitud de esa mujer. Lo volvía pendenciero y arrogante. Quería demostrarle que esa huida era tan ficticia como su propia indiferencia. 


    Greta se detuvo y tomó una bata playera que había dejado en una silla. Se la colocó sin mirarlo otra vez. Le parecía tan apuesto, tan fuerte. Le encantaba ese pecho masculino, con mucho vello, con todos esos músculos duros y poderosos… se estremeció de solo recordar lo bien que se sentía acariciarlo ahí. Negó con la cabeza y se dirigió hacia el salón. Tenía que llegar al baño cuanto antes.


    ―¡¿Puedes detenerte de una puta vez?! ―exclamó Bóxer, tomándole el codo. 


    Por fin pudo tener una imagen completa del cuerpo de ella. La bata estaba abierta y dejaba ver un espantoso traje de baño de dos piezas, pero dos piezas demasiado grandes para su delgado cuerpo y bonito, era un cuerpo bonito. Algo delgado, fibroso y con curvas tímidas, muy femeninas y armoniosas. 


    ―Deja de mirarme así ―murmuró Greta. 


    Un poco ofendida y otro poco, excitada. Como cada vez que recibía sus miradas.


    ―No te miro de ninguna forma. Te queda bien el cabello suelto ―agregó, solo por molestarla. La vio inflar el pecho en una inspiración profunda y pensar una respuesta. No se lo permitiría―. Aunque me gusta tu coleta también, la verdad. Puedo tomarla entre mis dedos, jalar para inmovilizarte y empotrarte contra la pared, desde atrás, mientras gritas como sabes.


    ―Eres un guarro ―señaló ella, y volvió a intentar huir. 


    Él se divertía, pero ella sufría las consecuencias de sus palabras. Su cuerpo se ponía rebelde, ansioso, despertaba del letargo autoimpuesto que ella había buscado con tanto ahínco.


    ―Y eso te calienta, Greta ―dijo, casi sin pensar, al verla con la respiración errática. 


    No tenía idea de volver a seducirla. No sin antes decirse todo lo que tenían que decirse, sin embargo, no podía eludir el deseo que le despertaba, no quería tampoco.


    ―No me hables así.


    ―¿Por qué no? Te gusta y a mí me encanta ―murmuró dando un par de pasos para aproximarse. Ella seguía inmóvil y negando con la cabeza―. Sí, te gusta. Desabróchate la parte de arriba del traje de baño, Greta.


    ―No voy a jugar a tus jueguitos perversos.


    ―Si no lo haces, lo haré yo ―aclaró él con la voz ronca, y estiró la mano para llegar hasta la prenda mencionada. 


    Ella se la golpeó para alejarlo. Bóxer insistió mientras su otra mano ya estaba sobre su erección. No lo había notado hasta que advirtió que ella dirigía hacia ahí su mirada. Sonrió. Era tan encantadora cuando se excitaba. Lo ponía muy, muy loco. Demasiado.


    ―Quiero verte las tetas.


    ―Deja de hablar así ―rogó ella. 


    Su voz temblaba de ansiedad. Todo su cuerpo lo hacía. Odiaba no poder escapar de la maldita llama que él encendía con solo un par de palabras malsonantes.


    ―Abre la maldita prenda, Greta ―exigió, y comenzó a desprender su cinturón. Se lo quitó de un tirón. El sonido que hizo el cuero fue como el de un látigo cortando el viento. 


    Greta se estremeció y mordió su labio impidiendo que un gemido saliera.


    Bóxer gruñó y negó con la cabeza. No era de ese tipo de acciones, pero sí de algunas parecidas. Le gustó verla inquieta.


    ―Otro día. Ahora, desabróchate ―susurró. 


    Bóxer sacó su erección por el borde de su calzoncillo, sin bajárselo demasiado, bastaba tener la bragueta abierta. Estaba listo, con la rigidez exacta para acercarse y dominarla. 


    Sabía que ella quería ser dominada, lo veía en sus ojos. 


    «Es una compañera ideal para ti», volvió a pensar con una lujuria que apenas dominaba.


    Greta se relamió los labios al ver a Bóxer empuñar con firmeza esa maldita tentación. Estaba perdida, lo estaba desde que lo había visto avanzar con la camisa abierta y esa mirada… No podía resistirse, no quería hacerlo. Disfrutaba dejándose llevar, doblegándose ante él. Liberándose como lo hacía cada vez que la tomaba con fuerza entre sus brazos, dando órdenes, exigiendo lo que fuese que se le antojara. Volvió a mirar todo lo que le ofrecía: el cuerpo entero y luego su sexo fuerte, tanto como él mismo, y jadeó.


    ―No es por ti ―aclaró ella, al ver que él sonreía. 


    Era un pedante, ¡pero uno que le gustaba tanto!


    ―Lo sé. Es por la calentura que tienes.


    Greta cerró los ojos y Bóxer soltó esa carcajada ronca que le doblaba las rodillas. Sus manos hicieron el camino necesario hasta el broche de su sostén y lo abrió.


    Bóxer no se perdió detalle. Los pequeños pechos hicieron un leve vaivén al estar libres y se irguieron de inmediato, apuntándolo. La señaló con la barbilla y aceleró su mano. No sabía cómo, pero ella lo había entendido. Se tomó ambos pechos y los apretó para mostrárselos, sin quitar la mirada de los movimientos de su mano.


    ―Siéntate en el sofá, por favor ―rogó, y ella obedeció, caminando hacia atrás. 


    Bóxer se posicionó frente a ella, masturbándose lentamente. 


    Greta no lo pensó, tampoco lo dudó. Lo tomó de la cadera y comenzó a besarle el vientre, rodeando el ombligo con su lengua, pellizcando con los dientes por acá y por allá. 


    Bóxer jadeaba en control, todavía podía mantenerlo. La vio alejarse, arquear un poco su espalda y apretarse los pechos, uniéndolos, haciéndole un espacio para que él se colocase allí. 


    Así lo hizo, sin dejar de mirarla a los ojos. Permitió que ella manejase la situación excitante que había propuesto. Era una dulce agonía sentir el sube y baja suave de la piel tibia de ese pequeño hueco que lo albergaba a duras penas. Colaboraba con un lento movimiento de su cadera, controlado, para no perder el precario contacto que le gustaba demasiado. La vio sacar la lengua y posicionarla de manera tal que la punta de su sexo golpeaba justó ahí en cada subida. Gruño al verla, al sentirla. Sonaba un poco frustrado porque ese contacto no era seguro o constante. 


    Ella sonrió con malicia.


    ―Eres mala. Me sorprendes cada vez, gatita ―murmuró con una carga de deseo tal que Greta no pudo resistir la tentación de tomarlo entre sus manos y llevárselo a la boca, hasta el fondo, todo lo que podía.


    La hacía sentir tan bien, tan deseada, tan libre de experimentar, tan segura de sí misma, tan decidida y sexi, así se sentía. Lo escuchaba y era como si fuese música para ella. Cada gemido, cada jadeo, cada maldición la provocaba ella. Podía tener su propio orgasmo si seguía escuchándolo. Quería experimentarlo, probar si solo era el deseo o si de verdad estaba a punto de llegar. Entonces, unas manos fuertes la tomaron por los hombros y la pusieron de pie de un tirón. 


    Bóxer la pegó a su pecho, la miró a los ojos por largos segundos y la besó con frenesí. No solía besar a nadie de esa manera, no tenía la oportunidad y no le gustaba mostrarle a Donna o a Noelia su vulnerabilidad. Ellas debían satisfacerlo, disfrutaban mientras tanto, pero no era su meta intimar demasiado con ninguna. Así como lo estaba haciendo y lo había hecho ya en otra oportunidad con Greta. 


    Eso era intimidad, debilidad ante el cuerpo ajeno, ante el deseo, ante las ganas de disfrutarse. Ese hombre a medio desnudar era él, así de apasionado, de sensible, de cariñoso, de necesitado de un abrazo y de la mirada del otro, de la admiración, del placer brindado, de la libertad de apreciarse sin reservas. 


    Greta lograba esa intimidad que él resguardaba sin percatarse de que lo hacía, por eso lo tentaba, por eso sucumbía a ella, por eso la doblegaba en cada oportunidad que se le presentaba. Por eso temblaba ante la posibilidad de no poder volver a repetirlo y lo disfrutaba sin apuro, intentando hacerlo durar.


    La abrazó y acarició, quitándole de paso la parte de debajo del traje de baño. Ella se deshizo de la bata floreada sin que él se lo pidiese. Luego, se giró y comenzó a refregarle el huesudo trasero contra su entrepierna. Él le bajó la espalda solo un poco, para inclinarla a su comodidad, y ella se tomó del respaldo del sillón, para no caerse hacia adelante, también subió las rodillas al sofá.


    ―Madre mía, gatita. Estás tan caliente que me lo transmites ―murmuró mientras se ponía el condón. 


    No le dio tiempo a avergonzarse, inmediatamente, la penetró y le tomó la melena en un puño, estirándole el cuello. Era hermosa. El momento era sublime. Escucharla era lo mejor del día. Con la otra mano la masturbó firme, rápido, sin pausa. Sin dejar de mirarla y morderle el cuello o la oreja.


    ―Me pones tan cachondo ―dijo entre jadeo y jadeo, golpe y golpe de cadera. Era un frenesí imposible de frenar.


    Logró vencer a Greta, la sintió estremecerse, retorcerse y liberarse de la tensión corporal. Todo eso había sucedido en sus brazos y había gozado cada segundo. 


    Greta gimió con los ojos cerrados, ahogando sus suspiros. No tenía idea de cuánto duraban los orgasmos o si eso que había sentido eran uno, dos o cientos, solo podía pensar que había sido largo, dolorosamente placentero y que ya había terminado. 


    Sintió el enorme cuerpo masculino sacudiéndola todavía desde atrás. Estaba atrapada por esos bíceps poderosos que la hundían en la incapacidad más atemorizante. La tenía en sus manos y no podía resistirlo, no otra vez. Nunca más debía volver a sentirse así de frágil, de débil.


    Greta no se enteró de cuándo él abandonó su cuerpo. Se movió al verlo subirse el pantalón, después de deshacerse del preservativo. Buscó su ropa y se la puso en silencio, apurada por cubrirse. No le asustaba tanto su cuerpo desnudo sino lo demás, todo lo que ella había mostrado sin reservas. Esa otra desnudez la exponía demasiado peligrosamente.


    ―Tengo que irme, me espera mi prima ―dijo, sin mirarlo a los ojos ni una sola vez.


    Bóxer estaba terminando de abrocharse el pantalón y quedó inmóvil ante la voz fría de Greta. Otra vez la distancia y el maltrato. Odiaba esos cambios de humor sin motivo. 


    Eran adultos, solteros y lo habían pasado bien.


    ―No te creo, Greta ―indicó, y para que ella dejase de huir, intentó sonar conciliador.


    ―No me importa si lo haces.


    ―Parece que ni un buen polvo te quita lo amargada, gatita. 


    Quiso probar con la ironía con la que se comunicaban y parecía funcionarles a veces.


    ―Vete a la mierda. ¡Y no me vuelvas a decir así! ―demandó, acercándose con determinación. 


    Bóxer la miró con ternura, pero disimuló. ¿Qué le pasaba cada vez que todo acababa? ¿Acaso era vergüenza? Podía serlo, era una mujer tímida, reservada, si hasta parecía una de esas mojigatas… analizó.


    ―Hace un momento, cuando tenías la boca llena, no te molestó que lo hiciera ―bromeó luego. 


    No sabía cómo hacerla desistir de ese enojo infundado.


    ―En mis cuarenta y dos años no conocí a nadie tan guarro y que dijese tanta tontería junta.


    ―¿Cómo que cuarenta y dos? Me has dicho cuarenta y cinco.


    ―Yo no he dicho nada, has sido tú.


    ―Tampoco me has corregido, Greta.


    ―Porque aprendí a no discutir con tontos.


    ―Eres insufrible ―señaló en un murmullo casi gracioso, aunque no le daría el gusto de sonreír. 


    Ella estaba enojada y le brindaría apoyo para que sacase todo ese disgusto que llevaba dentro de una vez.


    ―No tanto como tú ―siguió ella. Ya lista para irse, pero no pudo avanzar demasiado. 


    Bóxer la detuvo tomando su muñeca.


    ―¿Qué fue lo que hice, Greta? Aparte de darte algunos orgasmos a base de revolcones que no olvidaremos fácilmente.


    ―Déjame ir, por favor ―rogó mirándolo a los ojos. 


    Bóxer tragó en seco al ver esos ojos llenos de algo más que lágrimas retenidas.


    ―Hey, no puede haber sido tan grave. Me gusta molestarte porque tu lengua es afilada, y ese ida y vuelta de palabras me entretiene. No tengo nada en tu contra, por el contrario, te aprecio. Eres una mujer increíble. No te conozco lo suficiente, pero así lo creo. ¿Hice algo que te haga pensar lo contrario?


    Poco a poco él la fue ayudando a tomar asiento en el mullido sofá y ella se dejó llevar. 


    Greta estaba dispuesta a decirle la verdad con tal de que dejase de perseguirla, alimentando ese «no sé qué» que le apretaba el pecho, la angustiaba y emocionaba en partes iguales.


    ―No sabes cómo me odio cada vez que caigo en la tentación contigo. No tienes idea de lo que me costó abrirme así aquella primera vez y la segunda… cada vez.


    Bóxer la miró con la ceja levantada, queriendo romper el feo ambiente que se había creado. No podía ser para tanto. Si solo era vergüenza él se la quitaría. No podía creerlo. ¿Sufrir por vergüenza a su edad?


    ―Bueno, convengamos que muy abierta no estabas ―bromeó, recordando su estrechez de aquella primera vez, ¡Vaya si la recordaba!


    ―Eres un ordinario.


    ―Era una broma, vamos, Greta. Relaja esa frente. Hablemos. Preparo café mientras piensas en todo lo que quieres decirme. Prometo escuchar sin decir tonterías.


    Bóxer dejó las bromas al ver que ella no cambiaba de humor. Parecía ser más serio de lo que imaginaba. Entonces, ya en la cocina, recordó la conversación que tuvo con Pía, aquella referente a sus «amantes», y decidió dar por cierta esa hipótesis, que antes había preferido descartar. No serían celos, no podía definir qué sería entonces, tal vez, algo más que él no era capaz de imaginar. 


    Se abrochó la camisa y se adecentó un poco. Mojó su cabello para poder controlarlo un poco más. Sus bucles estaban amenazando con liberarse después de toda la actividad acalorada que habían tenido. 


    Sonrió de lado y negó con la cabeza. Greta era una mujer muy apasionada cuando quería. Le encantaba esa pasión brutal e instintiva tan parecida a la suya.


    ―Con esa carita de monja y ese aspecto de vieja amargada, me vuelve loco ―se dijo mientras servía las dos tazas de café. 


     


     


    Bóxer apareció en el salón y Greta se negó a mirarlo. No podía creer ser tan tonta, o parecerlo.


    «Serlo», pensó, y se resignó. 


    Inspiró profundo y se bebió el café en tres tragos.


    Bóxer mantenía el silencio que ella había impuesto, después de todo, era quien tenía que hablar. Volvió a mirarla y sonrió. Ya estaba vestida con esa ropa aburrida y el cabello recogido, aunque las mejillas estaban más bronceadas y le quedaban bien. Se veía bonita.


    ―Entonces…


    ―Sí, sí. Solo estoy armando la frase correcta. ¡No puedo creer dudar tanto de mis palabras, nunca lo hago! Siempre sé lo que tengo que decir. Bien… ahí voy ―aclaró, y se giró lo justo para poder estar de frente a él. 


    No importaba cuan arrebatador estuviese así vestido o despeinado y sonriente. 


    Tragó saliva y sonrió.


    Bóxer se sentó igual que ella, esperando.


    ―Quiero que me escuches sin hablar, y no necesito tus explicaciones, de verdad que no. Cuando comenzamos a… después de aquella vez en que apareciste en casa y…


    ―Tuvimos sexo. ¿Te parece bien esta frase? Es suave ―apuntaló él, sonriente por la incomodidad de ella.


    ―Sí, eso mismo. Me parece bien. Desde esa vez, yo entendí que... Nunca tuve ese tipo de relación con nadie, Bóxer. No esperaba nada más. No creas que buscaba un noviazgo o un compromiso, no es así. Es solo que mi cuerpo no se separa de mi mente en cuestiones de hombres, ¿sabes? Me enojaba querer saber qué pensabas, conocer los motivos por los que había pasado o lo que estabas sintiendo cada vez que nos veíamos.


    ―Puedo decírtelo, no es un problema ―aclaró Bóxer, anonadado por toda esa mezcla de ideas que a él le parecían poco lógicas o disparatadas. 


    «Alguien se acuesta con una persona porque le gusta, no hay más», pensó, y eso quería decirle, pero ella no se lo permitió.


    ―No, no. No necesito saberlo, no debería necesitar saberlo. Eso es lo que me enfurece. Me enteré de que hay otras mujeres con quien tienes sexo y me enojé mucho más. No me mires así. No es tu culpa ni pretendo que me aclares nada, te lo he dicho. Soy yo. Para mí, el sexo implica otras cosas, es algo más que un par de visitas para eso y el resto del tiempo me olvido. ¿Me explico? Te parecerá tonto, si hasta me lo parece a mí, pero es así.


    ―¿Por qué accediste? No te hubiese obligado, Greta. Te vi y te sentí predispuesta, por eso jugué y te provoqué. 


    ―Estaba predispuesta. Contigo lo estaba. La vida se puso demasiado seria para mí, Bóxer, y pensé en dejarme llevar con un hombre que me gustara como tú, desde ese lugar.


    ―Que te calentara, dilo. No es pecado.


    ―No creo en Dios. No es por pecar o no. Lo hice por sentirme bien conmigo y descubrirme. Quise probarme. 


    Bóxer hubiese jurado que ella era una religiosa bastante seria, de esas que concurrían a misa y no comulgaban si no se confesaba. Nuevamente, lo sorprendía. No había dejado de hacerlo desde que había abierto la boca. Creía que ya no existían mujeres con esa forma de pensar. No la juzgaba, pero le molestaba un poco que lo cargara con un error que no había cometido. 


    Una vez más, se sentía juzgado por Greta.


    Ella tenía boca como para negarse. No quería sentirse culpable por haber hecho algo que ella misma podría haber evitado con la palabra «no». Así de simple, eso pensaba mientras la miraba.


    ―Qué pasó por tu cabeza para culparme de algo o de todo y retirarme el saludo.


    ―Tontería, eso pasó, un montón de tonterías. Me enojé. Enfurecí porque nunca me dijiste nada, porque desapareciste, porque seguías mirándome con indiferencia al cruzarnos por ahí y entonces, un día, me dijeron que tenías un par de amantes y que una era una prostituta que hacía años que visitabas… fui irracional. No sabes cuánto puede serlo una mujer despechada. Nuestra mente es capaz de inventar tantísimas cosas por segundo. Y te lo dice una mujer que no es celosa, que es inteligente y poco amiga de las escenas teatrales dignas de telenovelas.


    ―Sigo sin entender mucho. Solo siento que esperas de mí algo que no soy capaz de decir.


    ―¿Como qué? No, no, Bóxer, no espero nada. No te confundas. Me avergüenzo de todo lo que hice, no hice, dije y callé. Es eso y nada más. Y por mis pensamientos, que fueron más allá de lo que deberían.


    ―¿Cuáles fueron? ―quiso saber Bóxer. 


    Estaba tan confundido.


    ―No importa. 


    ―No esperas una disculpa, ¿no? 


    La miró con seriedad y a los ojos para reconocer si la respuesta era verdadera o no. Ella negó con la cabeza, no pudo decir ni una palabra porque el teléfono de él comenzó a sonar. 


    Al ver la pantalla leyó: Donna. 


    Ambos lo hicieron.


    La cara de Greta se deformó en una mueca que Bóxer pudo ver. Ignoró la llamada, pero parecía que ella no quería dejarlo pasar. Se puso de pie y tomó sus cosas. 


    El móvil volvió a sonar.


    ―Atiende. No tengo nada más que decir. Me voy. Gracias por escuchar sin criticarme, al menos, no en voz alta. Ya si lo haces en silencio, no me entero, y eso es mejor. Sentirse una tonta no es agradable. Nos vemos pronto. 


    ―Me gustaría que te quedases un rato más. 


    Bóxer tenía muchas preguntas, muchas palabras que pronunciar. Incluso analizar las frases un poco mejor y entenderla, si es que lo lograba.


    ―No volveremos a hacerlo, Bóxer. Lo de… ya sabes.


    ―Tener sexo, Greta. Esta frase es simple y educada ―bromeó sonriente, y ella le devolvió el gesto. 


    ―Lo has dicho tú, para qué repetirlo, ¿no?


    La vio partir. Él todavía reía ante las últimas palabras y algo en el pecho le decía que estaba cometiendo un error al dejarla ir. 


    El móvil volvió a sonar y atendió frustrado por tener que hablar con ella.


    ―¡Bóxer! ―gruñó.


    ―Cariño, por fin atiendes. ¿Podemos vernos?


    ―No. Estoy trabajando fuera de la ciudad ―mintió.


    ―Qué contratiempo. ¿Sabes que estuve con Sanz? Me dijo que se encontraron. ¡Qué casualidad! Hubiese sido incómodo que su mujercita estuviese con él, ¿no crees?


    ―Dime lo que necesitas, Donna.


    ―Nada importante, en realidad. Este hombre es poco fogoso y en vez de satisfacerme me dejó con las ganas de tener un orgasmo de esos que me doblan los dedos de los pies. Esos que tengo contigo, cariño.


    ―¿Te acuestas con Sanz? ―preguntó incrédulo. 


    Era una perra de cuidado si lo hacía, más peligrosa de lo que pensaba. Algo tendría para ofrecerle Sanz, algo más importante que la amistad que decía tener con Alissa. Drogas, seguro que eso le ofrecía, las que ese delincuente comercializaba detrás de sus negocios legales. Estaba casi seguro de eso.


    Una de las chicas de René le había contado que en la fiesta anterior habían repartido por doquier. Si ataba cabos…


    ―No te daré explicaciones, Bóxer.


    ―No las necesito. Tengo que colgar.


    No esperó respuesta, solo apretó el botón y terminó la llamada. Se encaminó a la habitación que le había asignado Mauro y dejó allí el par de prendas que había llevado. Se dio un baño rápido y se fue al Madonna. 


    No quería estar a solas y pensativo. Prefería no analizar nada de lo que había escuchado de boca de ninguna de las dos mujeres con las que había hablado. Era mejor así, dejar pasar todo como si no fuese con él.


    Qué culpa tenía de que Greta fuese de mente cerrada, antigua, timorata o algo parecido. No quería juzgarla, claro que no, pero tampoco aceptaría esa sensación de disculparse que se le atragantaba en la garganta al recordar la angustia en esos ojos escurridizos.


    ―Mierda. ¿Justo con ella tenías que meterte? ―se dijo, subiendo al coche y arrancando a velocidad.
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    René lo vio entrar vestido con una simple camiseta oscura y un jean gastado. Fue como supo que Bóxer tenía problemas. No podía adivinar si eran graves o si eran de esos que le hacían desenredar pensamientos. Su rostro nada indicaba, era solo el aspecto. Ni gomina se había puesto, eso sí que era extraño. Parecía hasta menos peligroso.


    ―¡Dios bendito! ―murmuró Noelia al verlo entrar. 


    Le gustaba tanto ese hombre.


    ―Ve a trabajar. Si te necesita, te aviso ―indicó René. Le molestaba que fuese una mosca pegajosa con él. Y como lo conocía, sabía que no estaba de humor o eso intuía―. Hola. Tu cara te delata. ¿Vamos a la oficina?


    ―Por favor ―expresó por respuesta, abrazándola y besándole la mejilla.


    Una vez encerrados allí, con una copa de vino en la mano, Bóxer comenzó a contarle todo lo que había hablado con Greta. 


    Las caras que ponía René al escucharlo eran muy divertidas, y cada tanto, Bóxer se distraía detallando las palabras que a la mujer avergonzaban y estimulaban en la misma medida. 


    René negaba con la cabeza y se tapaba la cara.


    ―Eres un grosero, Bóxer. A veces, es preferible no ser tan minucioso al contar las cosas. Con menos información me puedo hacer una idea.


    ―Yo solo quiero que puedas ponerte en su lugar y me hagas entender qué es lo que quiere decir. 


    ―Que le gustas y no quiere ser solo un polvo. Eso quiere decir.


    ―¡Has dicho «polvo», René!


    ―Tonto. 


    ―No creo que sea eso lo que le preocupa a Greta. Es más fría que el hielo. Bueno, no tanto a juzgar por…


    ―Ya no quiero escucharte. No puede ser otra cosa. Si todo es como lo cuentas, no hay duda. Esa mujer esperaba o se encontró con otra cosa. Tal vez, no lo buscaba, pero le gustaste y quedó enganchada. No sé cómo, pero sucedió.


    ―No puedo creer eso.  No ―sentenció Bóxer, y negó con la cabeza, convenciéndose de que René estaba conjeturando en vano.


    ―A veces, intentamos vivir según las normas, lo que se usa, lo que pensamos que está bien o queremos probar, no sé, hacemos algo que consideramos correcto en ese instante y nos sale mal. Es ahí cuando no sabemos cómo resolverlo o qué hacer al respecto. Puede ser que en ese «probar» en el que ella se metió, como bien te dijo, apareciste tú, siendo tú, así de hermoso como eres…


    ―Déjate de tonterías ―pidió, evitando las manos que querían pellizcarle las mejillas.


    ―Lo digo de verdad. No tienes ni idea del hombre hermoso que eres, y no hablo de belleza física porque eso es subjetivo. Bóxer, cualquier mujer puede confundirse contigo y enamorarse. Ella no es la excepción. 


    ―¡Por favor! Exageras. ¿Quién habla de amor? Lo nuestro es una calentura, una tras otra, a decir verdad. Nos conocimos en acción y sabemos lo que hacemos juntos. Ya me entiendes.  Tengo gustos un tanto particulares y ella me los acepta. Ahora que lo pienso, ¿y si solo lo hizo por no saber cómo decir que no? René, soy rudo, soy una bestia si lo miras desde el aspecto puritano que ella puede mirar. ¡Me quiero morir! Ahora sí que la cagué. Usó toda esa tertulia inentendible solo por miedo a decir la verdad o por vergüenza. René, la cagué.


    ―¿Qué dices? No es así.


    Bóxer ya no podía pensar de otra manera. Si estaba en lo correcto, Greta podía hasta especular que había abusado de ella. No recordaba con exactitud sus palabras y menos con la mente intoxicada con la idea fija que había anclado en su cabeza.


    Se puso de pie, era incapaz de quedarse quieto. 


    ¡Hasta le había dicho que no quería disculparse! Al recordarlo, se tomó el cabello con ambas manos y tiró de él, cerrando los ojos con fuerza.


    ―Bóxer, habla conmigo. ¿Qué estás rumiando?


    ―¿Y si desde el punto de vista de ella yo abusé de su confianza, de su incapacidad de decir que no, de su silencio? Tomé su cuerpo sin escuchar que dijese sí. Solo lo hice, René.


    ―¿Estás muy seguro de eso, Bóxer? ―le preguntó. Lo vio negar con rotundidad―. Ahí lo tienes. Seguro que ella dijo que sí, accedió y te dio una aceptación silenciosa. Eres incapaz de abusar de nadie. Eres un osito cariñoso, uno medio morboso, pero un osito al fin.


    René quería calmarlo de alguna manera y comportándose así siempre lograba hacerlo reír. A él no le gustaba ese apelativo ni ningún otro y ella lo molestaba siempre.


    La sonrisa de Bóxer no llegó a sus ojos, igual, se dejó abrazar y molestar con esos mimos que, en ese instante, eran lo que necesitaba. 


    Su cabeza no dejaba de divagar en la loca idea que había tomado una relevancia inusitada, así, de golpe.


    ―¿Crees que debo hablar con Greta?


    ―Lo crees tú y por eso lo harás. Quítate esa duda antes de que te estalle la cabeza.


    ―Hoy no. Ya fue suficiente de Greta. Hay más: Donna pidió verme y me negué. Estaba con Greta cuando llamó y al ver que era ella, se fue. Así terminó mi conversación o, mejor dicho, se interrumpió.


    ―No me cabe duda de que está loquita por ti y un poco celosa.


    ―No es celosa, me lo dijo. No me cambies de tema. Me negué, no fui. Le mentí, pero me negué. No sabes lo bien que me sentí.


    Bóxer se escuchó decir eso en voz alta y ahogó un jadeo. No podía entender que dijese algo semejante. Esa mujer lo estaba gobernando más de lo que imaginaba. No ella, sino lo que era capaz de hacer si dejaba de actuar como un maldito sumiso.


    ―Debes solucionar esto de una vez por todas.


    ―Sabes que no puedo sin hacer más daño del que hice.


    ―No has hecho ningún daño. Ella fue la que tomó la decisión, hombre, deja de culparte por algo que te excede. 


    ―Yo también lo sabía y me quedé. 


    ―Lo tuyo era una esperanza retorcida, por eso te quedaste.


    ―Lo hice, no importan los motivos. Si Donna habla, ella puede sufrir. Hoy lo creo capaz de todo, hasta de hacerla desaparecer con un solo chasquido de dedos. Nadie puede alejarse de él haciendo lo que hace y pasar a ser un cabo suelto, mucho menos su esposa. Así trabaja esa gente.


    Por la espalda de Bóxer corrió una sensación fría que lo hizo estremecer. No quería pensar en esa posibilidad. No seguía enamorado de Alissa, ya no, pero jamás la pondría en peligro. Había sido su único amor, el verdadero, el más profundo.  


    ―Habla con Alissa, llámala.


    ―No puedo hacerlo. La tiene vigilada, hasta el teléfono pinchado tiene. Las escoltas de ella me conocen. No puedo hacerlo sin ponerla en peligro. Un par de veces intenté llegar a ella y me descubrieron. No volví a intentarlo. No quiero llamar la atención de Sanz.


    ―Entonces, ¿Donna hará de ti lo que le dé la gana, el tiempo que le parezca y tú te dejarás? Denúnciala.


    ―No me hagas reír, René. 


    Bóxer sabía que eso tampoco era viable. No había pruebas de nada y también exponía a Alissa, entre otras cosas. Ya estaba bastante complicado él también si se ponía a pensar con lo de las mujeres del club. Por más que le diese vueltas a cientos de ideas, la solución no aparecía. 


    No en vano era expolicía. Había intentado varias veces investigar a Sanz también, para ver si podía encontrar algo útil para tener como respaldo en el caso de que Donna dijese algo inapropiado. Cierto era que sus herramientas no se comparaban con las de la fuerza policial, aun así, algo más avanzadas que las de la gente de a pie eran. No había encontrado nada con sus métodos. Ese hombre no era tonto, sabía lo que hacía, y sus contactos eran mejores que los propios, eso suponía y lo daba por hecho. 


    Hasta Donna parecía tenerlos mejores. Recordaba haber visto un par de comisarios en el restaurante siendo cariñosos con ella y viceversa. Tenía la espalda cubierta y no había pruebas de su mugre. Aunque imaginaba que lo de ella eran otro tipo de favores, sumados a las extorsiones que conocía por experiencia propia y por boca de la muy ladina mujer que gustaba de no mantenerla muy cerrada con tal de mostrarle hasta dónde era capaz de llegar. 


    ―Tiene el culo sucio, pero también quien se lo limpie. ¡Maldigo el día que la miré un segundo de más!


    ―Ahora hablas de Alissa, supongo.


    Bóxer bajó la cabeza, asintiendo. 


    Su mayor error había sido ese: mirar dos segundos de más a la novia de su jefe. 


    Esos dos segundos, años después, se habían convertido en su actual pesadilla. De ellos pendía su vida o su salud y la de Alissa.
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    Amaneció sudado y alterado. Odiaba soñar con los problemas que lo aquejaban. Prefería tener la cabeza descansada para poder enfrentarlos, claro, si pudiese decidir cómo poder hacerlo.


    Se puso de pie sin desperezarse y bufando por lo bajo. 


    Después de lavarse los dientes, se mojó la cara varias veces y el cuello también, refrescándose un poco. Necesitaba bajar su temperatura corporal.


    Con ambas manos apoyadas en el mármol, rememoró su sueño, uno basado en aquella lejana conversación que lo había dejado descolocado. 


    Cerró los ojos con impotencia.


     


    ―Creo que mi mujer me engaña, Bóxer. Necesito que la investigues ―dijo Sanz, sin despegar sus ojos del periódico. 


    Él estaba de pie, frente al sillón donde el señor de la casa descansaba. Ya quería irse, era bastante tarde y había pasado una semana demasiado complicada. Ya estaba organizando la apertura de su propia empresa de seguridad privada, para poder tener más clientes y no solo a Sanz, y tenía la cabeza en miles de temas que solucionar. Además, Alissa había aparecido en su casa una tarde, sin aviso, y habían retozado en la cama por horas, mientras el esposo hacía negocios en reuniones interminables en el centro de la ciudad. Eso lo ponía muy nervioso, ansioso y alerta por unos días. 


    El hombre se había llevado otros guardaespaldas a aquella reunión, unos que no eran de los suyos. Para entonces, Bóxer ya sabía que esos negocios no eran demasiado legales y estaba alejándose poco a poco de las actividades sospechosas del empresario. No solo lo había adivinado, sino que entre él y sus empleados pudieron averiguar algunos pormenores. No habían sido testigos de nada, tampoco hacía falta. 


    Antes de irse y abandonar ese trabajo, llevándose a su gente, quería poner en aviso a Alissa. Pretendía alejarla también para evitar que algo la salpicase y si era posible, convencerla de vivir su relación en libertad, una vez que ella se separara de Sanz.


    No había encontrado el momento.


    ―Señor, no creo que esa sea mi tarea ―atinó a decir, evitando que su voz sonase insegura.


    ―Las tareas te las asigno yo y digo que lo hagas. Síguela, serás su sombra. Quiero que me asegures que si dice que irá de compras lo haga; si está en el gimnasio, quiero comprobarlo; si tiene turno en la peluquería ahí tiene que estar y no en otro lado. 


    ―Sí, señor ―dijo. 


    Bóxer no era de discutir órdenes. 


    Todo se estaba complicando. Hacía varios meses que, sin querer hacerlo, aunque sin poder evitarlo tampoco, se había convertido en el amante de una mujer casada. De la esposa de un hombre que se estaba convirtiendo en alguien peligroso, para más datos.  


    ―Voy a ponerle un rastreador en el móvil, ocúpate. Pídele a Ringo que te ayude, él consigue las tonterías esas. Si averiguas quién es el hombre, quiero saber hasta el nombre de la madre y los hermanos si los tiene. Te puedo asegurar que Alissa se lo pensará dos veces antes de hacerme cornudo. El primero será un muy doloroso aviso, no habrá segundas oportunidades, supongo que entiendes lo que quiero decir. Ahora vete a descansar. Mañana comienzas. Tiene turno en el salón de belleza a las ocho. Te quiero ahí.


    ―Sí, señor. Hasta mañana.


     


    Más que un sueño, había sido un recuerdo bastante realista de los hechos pasados. Palabras más o menos, así había sucedido. 


    Todo lo que eso desencadenó luego fue un caos: Alissa con los nervios de punta al enterarse, Bóxer intentando calmarla; ella llorando y maldiciendo, él convenciéndola de que lo arreglarían juntos. Más tarde, ella rogándole que no la abandonase, él pidiéndole un tiempo para asegurarse de que nada malo le pasaría. Sin verlo venir, ella comenzó a exigirle que se mantuviese cerca en ese momento en que las cosas se complicaban y él le confirmó que así sería, pero sin tener ninguna relación extra, por la seguridad de ambos. 


    Entonces, lo tildó de cobarde y fue cuando él se encontró pidiéndole huir juntos a pesar de creer que nunca serían libres del todo. Ella se rio alegando que era una tontería su solicitud y fue cuando él le gritó que su marido era un aspirante a narcotraficante bastante adelantado y un contrabandista consumado.


    Bóxer recordaba con claridad el rostro de Alissa al escucharlo, había sido como una inyección de adrenalina para ella. Se había exaltado y no para mal, no eran nervios ni miedo lo que había en esos ojos, podría asegurar que se trataba de curiosidad, entusiasmo, euforia; de algo que a él le puso los vellos de punta, en realidad. 


    Desde aquella discusión, no tuvieron más encuentros a escondidas y ella parecía estar más atenta con su esposo. 


    Bóxer sabía que Alissa amaba a Sanz, se lo había asegurado en muchas ocasiones, pero lo que tenía con él era poderoso, afrodisíaco, inevitable y la hacía sentirse viva, eso decía y con eso, él se conformaba. Era poco, no obstante, era lo que ella le podía dar y Bóxer había dejado de añorar lo que no tendría desde el mismo momento en que se convirtió en un hombre enamorado, sin orgullo propio, sin sus viejos valores y principios.


     Frustrado y asombrado con la reacción de Alissa al conocer los verdaderos negocios de su esposo, Bóxer le entregó su investigación inventada sobre los movimientos de su mujer a Sanz y renunció. Argumentó que su empresa estaba lista para ponerse en marcha y que él ya tenía muchos otros guardaespaldas en los que confiar. 


    No aceptó seguir contratado ni poner alguno de sus empleados. Alegó no tener la capacidad de cubrir «espaldas tan poderosas» desde el comienzo. Mintió, pero quería alejarse de él y de ella. Era el momento ideal y lo necesitaba para poder curar sus heridas de amor, entre otras cosas.


    Con los meses, volvió a encontrarse a sí mismo, tal vez, necesitó más de un año. Sus valores y principios ya estaban en su lugar y el amor propio que había mermado, de momento, estaba duplicado. El otro amor, el que sentía por Alissa, había tardado un poco más en desaparecer. Lo había logrado a fuerza de decepción, ausencia y silencios, además de mucha voluntad. 


    Alissa lo había llamado alguna vez para verse y él se había negado. La última vez, supo que el teléfono de ella seguía vigilado y se lo hizo saber, para que dejase de llamarlo y ponerlos en peligro a ambos. Más que nada porque no era muy fuerte resistiendo la tentación y tenía miedo de boicotearse a sí mismo otra vez, sucumbiendo a ella y a lo poco que le podía ofrecer. 


    Nunca más supo de ella, hasta que apareció Donna.


    El sonido del móvil lo sacó de sus recuerdos.


    ―Bóxer ―dijo, inexpresivo.


    ―Puedes amenazar a Donna con contarle a Alissa que es la amante de Sanz ―explicó René, con excitación y sin saludar.


    ―Son las cinco y media de la mañana, René. 


    ―Lo sé, recién cerramos. Estoy por acostarme, pero se me ocurrió la solución. ¿No es brillante?


    ―No, no lo es. Lo siento. Ese tipo nunca fue fiel y ella lo supo siempre. Lo único que le pidió fue la promesa de que no se enamoraría de nadie ni tendría hijos por ahí. 


    ―¡No te puedo creer!


    ―Haz lo que quieras, yo te lo digo porque lo sé, lo hemos conversado. Con esa lógica, ella consiguió embaucarme y no es su culpa, es lo que yo necesitaba para caer. Una excusa perfecta que dio el pistolazo de salida.


    ―Nunca mejor dicho ―expresó René, riendo por su propia broma.


    Bóxer negó con la cabeza, riendo también. 


    Nunca había entendido que Alissa aceptase semejante trato, hasta que vio la reacción que tuvo al saber cuán poderoso y peligroso era su marido. Parecía que esos detalles, además del buen pasar económico, eran el fuego que encendía el amor o la excitación de aquella mujer que supo amar. Y él pensando que era más dócil, más dulce…


    ―Vete a dormir ―pidió Bóxer. 


    ―Habla con Greta.


    ―Vete a dormir ―reiteró, sonriendo en silencio. 


    Adoraba a esa mujer metiche.


    Se puso la ropa deportiva y se fue al gimnasio. Su día comenzaba y debería dejar sus tontos problemas de lado. Necesitaba concentrarse en su entrenamiento. Estar bien capacitado era prioridad, de eso dependía su trabajo y, ante cualquier acto inesperado, su vida.


     


     


    Al llegar a su puesto, se tomó el café de pie, en la entrada de la gran mansión, conversando con la mujer de la eterna sonrisa y el uniforme impoluto.


    ―Buenos días, Bóxer ―saludó su jefe al verlo, un rato después.


    ―Señor.


    ―Siéntate atrás esta vez, necesitamos hablar ―solicitó el caballero.


    ―Señor, creo que…


    ―Vamos. Solo por hoy. 


    ―Sacaré mi arma de la funda. Espero que lo comprenda.


    El hombre era un bancario poderoso y muy influyente, políticamente hablando, y había tenido alguna amenaza telefónica por problemas con algún sindicato. Bóxer no conocía muy al detalle los hechos, tampoco le importaban. Por tal motivo lo habían contratado hacía ya varios meses.


    ―Haz lo que tengas que hacer, pero apresúrate que se hace tarde. Entra, entra ―señaló el hombre, y Bóxer sonrió con sinceridad. Le gustaba ese señor tan amable y de pocas palabras. 


    Tomó asiento y se colocó la chaqueta cubriendo un poco el arma que había apoyado sobre sus piernas, disculpándose con la mirada. 


    Sabía que la gente no confiaba en las armas, al menos, la mayoría las odiaba. Lo que esas personas no pensaban era que las armas no eran peligrosas en sí, los peligrosos eran los hombres y mujeres que las portaban, cargaban y gatillaban. Se había cansado de intentar explicar su opinión cada vez que alguien lo increpaba con el tema. Ya no discutía, ni siquiera se preocupaba en exponer su punto de vista. Qué más daba. Cada uno podía pensar lo que quisiera, él no cambiaría su forma de hacerlo.


    Pudo notar que su acompañante no parecía intimidado ante su juguete.


    ―Mi padre era militar. No le temo a esos cacharros, le temo a la mano que las carga ―explicó el hombre, mirando por la ventanilla de su coche de lujo.


    ―Palabras sabias. Por fin alguien que las dice sin tener que hacerlo yo ―agregó Bóxer, sonriente.


    ―Bóxer, tengo que hacer un viaje, hace mucho que dejé un tema en manos de mi hijo, no obstante, no puedo librarme esta vez. Es algo en una de las sucursales de fuera del país. Me siento seguro contigo y quería proponerte venir conmigo. La seriedad con la que te lo pido es porque se trata de más de un mes, tal vez dos. Sé que me has dicho que no viajabas. Está en tu contrato y lo tengo presente. Aunque, debo insistir, quiero salirme con la mía. No pretendo tu respuesta hoy, tienes una semana para pensar. Nos iríamos en un avión rentado para tal fin. Llevo a mi esposa y empleada conmigo. Te necesito a ti y a tus hombres.


    Bóxer no se inmutó, a pesar de que por su mente desfilaran un montón de posibles negativas. El hombre merecía que analizara sus opciones o que simulase hacerlo. 


    ―Lo pensaré, señor.


    ―Me alegro escuchar eso. Hoy te dejo libre por el resto del día. Mi hijo pasa por mí y su propia custodia ya es suficiente. Tómate el día.


    ―Gracias.


     


     


    Con esa perspectiva de descanso, Bóxer pasó por su apartamento y tomó un par de prendas. Luego, se encaminó a casa de Mauro. Sospechó que Flaco se lo agradecería con lametazos y ladridos. Aprovecharía para nadar y repasar la propuesta.


     La verdad era que odiaba viajar, justamente por eso, porque cada vez que lo hacía, una semana se convertían en dos o tres, hasta cuatro meses había estado fuera de casa. Era un hombre de costumbres, de rutinas. Le gustaba su día a día y cuando eso variaba, su humor también lo hacía.


    ―Te haces viejo, Bóxer ―se dijo justo al entrar a la casa vacía. 


    El perro llegó a su lado más pronto de lo pensado.


    ―Hola, Flaco. Ya sé que extrañas al pequeño torbellino, no obstante, tómalo como unas vacaciones de descanso. ¿Acaso no estás tranquilo en silencio? Seguro que hasta duermes más. No lo niegues.


    Parloteaba sin sentido mientras el can se mostraba feliz de tenerlo arrodillado a su lado, acariciándole la cabeza y el lomo.


    La puerta se abrió de manera inesperada y quien entró lo hizo golpeándole la espalda.


    ―¡Ay, Dios mío! ¡Qué susto me has dado, hombre!


    Bóxer se puso de pie de inmediato y en guardia. No esperaba a Greta. No esperaba a nadie. Su mano ya estaba en la culata del arma que tenía en el tobillo, bajo el pantalón. Al escuchar la voz de Greta la soltó y disimuló. Si se enteraba de que llevaba el arma escondida hasta podría denunciarlo por peligroso. No olvidaba que ella era una de las que las odiaba y le aterraban. 


    ―Puedo decir lo mismo. No imaginé que vendrías.


    ―Bueno, estoy de vacaciones y le hago compañía a este perro feo pero bonito. ¿Cierto, Flaco? Te gustan los mimos, meloso. Yo sé que sí. Eso es…


    Greta le acariciaba la piel del vientre al perro, que se había dado vuelta, patas arriba, para que ella siguiese acariciándole. 


    Bóxer, de pie, desde su altura, miraba la escena sonriente. 


    «Si ella se percatara de que estoy viéndole las piernas se pondría furiosa», pensó, advirtiendo la manera en que se le arrugaba la falda al estar en cuclillas. 


    Si enfocaba un poco hasta el trasero le vería. Prefirió dar un par de pasos alejándose de ella.


    ―Dejo esto en el dormitorio y preparo algo de tomar, ¿quieres?


    ―Ya lo hago yo. Tengo unos dulces de panadería que puedo compartir.


    ―No te preocupes por mí, no como harinas.


    ―No sabes lo que te pierdes.


    ―Lo sé. Padezco no consumirlas ―dijo, sin detener el paso.


    Greta apuntó sus ojos a la espalda masculina y se mordió el labio inferior. Su corazón galopaba sin freno, estaba por estrellarse. Podía sentirlo a punto de darse de frente contra algo, no sabía qué, pero algo había ahí adelante. Algo que la haría arrepentirse otras mil veces más haber tomado la decisión de acostarse con él.


    Se encerró en la cocina, a resguardo. Cerró los ojos y repasó todo ese pedazo de hombre con la memoria. Le temblaban las manos. 


    Podría irse, sí, eso mismo, podría…


    «Entonces pensará que eres una idiota». 


    ―Tanto como idiota… puede pensar otra cosa, no solo que soy una idiota ―se contradijo, murmurando―. Una cobarde, seguro.


    Supuso que tomaría el café y se iría a trabajar. ¡Si ese hombre trabajaba todo el día! Eso creía. Poco sabía de él, casi nada. Se relajó en esa idea hasta que lo vio entrar vestido solo con un traje de baño y una toalla sobre el hombro izquierdo.


    Ahogó un suspiro y se dio vuelta. Le dio la espalda para no quedarse embobada mirándolo. Se tocó el pecho, de pronto se le había expandido.


    «El pecho, sí, el pecho», pensó, refiriéndose a la última imagen que tenía de Bóxer casi desnudo. No importaba el tamaño del traje de baño, para sus nervios, estaba casi desnudo.


    ―Supuse que irías a trabajar ―expuso, sonando casual.


    ―No, hoy me he tomado el día. Tengo muchas cosas en las que pensar ―señaló Bóxer, pellizcando una de esas cosas dulces de harina que parecían guiñarle un ojo rogando por ser devoradas de un bocado.


    ―Claro ―murmuró ella, entregándole la taza con café y sin mirarlo―. Yo vine a ver unos papeles.


    ―¿No estás de vacaciones?


    ―Sí, sí, pero soy un poco hiperactiva. Me aburro con facilidad y quería hacer algo.


    ―Eres un culo inquieto entonces, como decía mi madre ―agregó Bóxer, sonriendo.


    Ella le respondió el gesto y terminaron de beber el café en silencio. Ambos de pie. Apoyados en la encimera.


    Greta veía frustrados sus planes de estar tendida en el césped, al sol, leyendo el libro que había comprado, justamente, para eso. Estaba de vacaciones y Mauro le había prohibido entrar a su despacho para adelantar nada. Lamentaba tener que hacerlo de todas maneras, no pensaba tomar el sol frente a Bóxer, eso no pasaría. 


    ―Me voy a nadar un rato. Si sigues aquí para el mediodía podemos almorzar juntos, ¿te parece? Pedimos algo. Hay un restaurante argentino cerca que tiene platos muy ricos.


    ―Creo que seguiré aquí, sí. Me parece una buena opción, conozco ese lugar.


    ―Bien. Nos vemos entonces.


    ―Sí ―murmuró, sin poder seguir reteniendo el aire, que estaba guardando por un motivo que no parecía ser inteligente. 


    Apoyó los codos en la encimera y atrapó su acalorado rostro entre las manos, mordiéndose el labio inferior. Le vendría bien un poco de distancia y mirar otra cosa que no fuera a Bóxer.


    Desde esa posición abrió los ojos para admirar todo lo que podía del reverso de ese intimidante hombre.


    «Madre mía», pensó.


    Bóxer se dio vuelta justo en ese instante. 


    Durante la corta y vacía conversación había estado calibrando la situación. Greta estaba rara, algo distraída y más simpática que nunca. No parecía ser la mujer que él conocía.


    Como una bofetada de realidad, su mente se llenó al completo con la idea que había desarrollado y perfeccionado durante su insomnio: si Greta lo creía un abusón atrevido debía saberlo y entonces sí, aclarar su punto. Nunca permitiría que tuviese una imagen tan errada.


    Al verla en esa posición más rara que su actitud, elevó una ceja. Tenía el rostro tapado y algunos dedos abiertos para espiar a través de ellos.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó.


    Ella asintió con la cabeza, enderezando su columna y apoyando las manos en el mármol.


    ―¿Seguro? 


    Bóxer comenzaba a ponerse nervioso. Leía bastante bien a las personas, ¿por qué demonios no podía leer a la exasperante mujer en ese momento en el que se sentía tan vulnerable a esos pensamientos femeninos?


    ―Sí, es que recordé algo que olvidé. Algo de… Yo me entiendo. No te preocupes. Son tonterías mías.


    «Cállate ya», se pidió en silencio y eso hizo.


    ―Greta, desde nuestra conversación tengo una duda. Es que te fuiste tan rápido que no pude pensarlo mientras hablábamos. ¿Me consideras un hombre abusivo? ¿Crees, de alguna manera, que yo abusé de ti?


    ―¡¿Qué?! ¡No! Claro que no. No eres una seda, pero no me sentí abusada, Bóxer.


    ―Lo prometes.


    ―Lo prometo. 


    Bóxer volvió a emprender el camino rumbo a la piscina. Al llegar, no lo dudó, se lanzó de cabeza y comenzó con el braceo y pataleo a ritmo constante, girando sobre su eje en los bordes y volviéndose a impulsar para seguir nadando. Largo tras largo, agotándose, trató de humedecer tanto sus problemas hasta sentir que podían desintegrarse. Era una estupidez pensar que eso pasaría nadando, no obstante, el agotamiento muscular y su agitación lo distraían lo suficiente.


    «Greta es tema cerrado», se aseguró en silencio, creyendo al cien por ciento en la palabra de la mujer. 


    Había sido bastante vehemente su respuesta y sus ojos hablaron de sinceridad. Le creía. Lo haría sin meditarlo más. Si analizaba en detalle los minutos que habían pasado juntos en esa cocina no podía decir que ella le huyera o le temiese. Estaba rara, pero no para pensar que lo quería más lejos que cerca. Tampoco lo contrario, a decir verdad.
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    Bóxer volvió a mirar la hora. Parecía la correcta para pensar en almorzar. Greta no había vuelto a aparecer, por eso iría a preguntarle si ya estaba lista. La encontró en el salón, mirando su móvil.


    ―¿Pedimos? ―preguntó, y la mujer asintió.


    ―Mauro te envía saludos y ruega que no nos matemos en su casa ―dijo divertida.


    ―No creo que hoy haya ningún tipo de problema. Pienso que hemos aprendido a comunicarnos. Hablando, la gente se entiende, dicen. La que estaba reacia a eso eras tú.


    ―Bien, ya comenzamos ―murmuró ella, poniendo los ojos en blanco.


    ―Es cierto, no quiero discusiones. Me disculpo. Pido esta comida y me callo. ¿Vas sirviendo las bebidas? Yo con agua estoy bien.


    Greta sonrió divertida ante la actitud conciliadora de Bóxer y comenzó a poner la mesa en la terraza. Flaco ladraba cada vez que ella iba y venía. Parecía el perro más feliz de la tierra teniendo compañía.


    ―Vamos a jugar un rato, Flaco ―señaló Bóxer, con la pelota en la mano.


    Prefería no estar demasiado cerca de la mujer. No confiaba en no meter la pata o tentarse y provocarla hasta verla ruborizar o titubear antes sus groserías. 


    ―Greta es tema cerrado ―sentenció en el parque, más allá de la piscina, correteando con el can.


    Minutos después, se sentaban a comer, juntos y solos. Algo bastante inesperado y poco creíble si lo pensaba bien. 


    ―¿Tomarás sol luego? ―preguntó él, nada más por conversar.


    ―No lo creo ―respondió ella de inmediato, y Bóxer sonrió. 


    ―Sabes que no vería nada que no haya visto ya.


    ―¡Bóxer!


    La risa ronca del hombre le ponía los pelos de punta. Greta se tomó el cabello con ambas manos y lo recogió en una coleta más alta. De pronto tenía más calor que antes.


    ―Te queda mejor suelto y despeinado.


    ―No me es cómodo. A ti también te queda bien el cabello al natural.


    ―¿Te gusta? A mí no. 


    ―No podría asegurar de qué manera te queda mejor ―murmuró Greta, sin querer hacerlo. 


    Se dio cuenta al instante en que miró a Bóxer de que su voz había salido sin permiso y este sonreía de lado, con esa mueca tan suya, con altanería y una ceja levantada.


    ―Lo intento, Greta, pero es que me lo pones difícil ―aseguró. 


    Si seguía así comenzaría con sus tonterías y de un modo u otro, esa horrible ropa dejaría de cubrirle el cuerpo. Sabía que le era fácil doblegarla, llevarla a su terreno y dejarla suplicándole por más, por todo lo que quisiese darle. Esa era la perfección, la delicia que podían compartir y que ella se negaba a aceptar.


    Greta simuló no entender esa mirada que gritaba «te voy a besar» en un silencio que la aturdía. Le encantaba esa cara pícara: entre sexi y divertida. Tomaría una foto en ese instante y la colocaría en su mesa de noche o como protector de pantalla de su móvil. 


    ―¿Cómo está tu prima? ―preguntó de pronto Bóxer, alejando, de esa manera, todos los pensamientos inoportunos.


    ―No lo sé. En realidad, bien. ¿Puedo confiar en ti? Hay algo que nadie sabe, menos Mauro, y así debe seguir siendo. ―Lo vio asentir―. Me mudé, no vivo más con ella. No tuvimos una buena convivencia. Hace unos meses que me fui. Más o menos fue cuando apareciste aquel día en el departamento. Para entonces ya estaba buscando opciones.


    ―¿Cuál es el problema con que Mau se entere?


    ―Querría pagar un alquiler, que me parece ridículo, a través de la productora. Él piensa que debería proporcionarme vivienda por haberme traído con él. A mí no me importa vivir en algo simple. De hecho, alquilé una pocilga. Fue lo único que encontré en alquiler de contrato mensual. 


    ―¿Tanto apuro tenías? ―quiso saber Bóxer. 


    Ella asintió. Evidentemente, esa mujer era una caja de sorpresas. Si parecía ser más reservada que él mismo.


    ―No necesito ayuda económica y seguir con mi prima me estaba deprimiendo. Tengo una casa, la de mis padres, rentada y me supone un ingreso fijo interesante con el que puedo pagar un crédito inmobiliario para comprar un apartamento lindo y luminoso, cerca de la productora. Tengo también mi salario, bastante generoso, y algunos ahorros. Estoy sola y trabajo desde que era adolescente. 


    ―Ya veo. Igual, sería más sencillo vivir en tu casa y ahorrarte inconvenientes. Aunque lo bueno es que te capitalizas.


    Greta miró a Bóxer masticar su comida y conversar seriamente sobre el tema. Él tenía razón, lo había pensado infinidad de veces. Vivir en la casa de sus padres era lo más simple, pero no podía alejar los recuerdos cada vez que se imaginaba entrando a esas habitaciones que no había vuelto a visitar.


    Si cerraba los ojos, todavía podía percibir el olor rancio del aliento alcoholizado y la colonia barata del ingrato hombre que había acabado con la vida de su madre. Un desagradecido que había tomado el lugar de su padre fallecido, supuestamente, para brindarles amor y afecto; no malos tratos verbales constantes, amenazas y gritos. Nunca les había pegado, no había hecho falta.


     


    ―Eres tan fea como tu madre, Greta. Por eso debes aprender a cuidar a tu macho siendo una hembra ardiente, que se enganche a tus habilidades.


    ―Por favor, no hables así delante de ella. Es una niña. No entiende ―decía su madre, cada vez que el energúmeno quería explicarle cosas de adultos.


    ―Debe aprender desde ahora. Mírate tú, sin gracia alguna ya vas por tu segundo matrimonio. Tienes tus habilidades… Ven aquí ―pedía, tirando del brazo de la mujer con fuerza y sentándola sobre sus piernas. 


    Greta veía que la mano masculina desaparecía por entre las telas de la ropa de su madre y entonces, ella le rogaba que fuese a hacer la tarea o limpiar su dormitorio. El hombre insistía en que podía mirar, pero su madre se desesperaba, al borde del llanto, rogándole que fuese a su habitación.


    Lo que seguían eran ruidos fuertes, golpeteos, gemidos, sollozos... Greta nunca supo cuánto disfrutaba su madre de aquella actividad, tampoco quiso averiguarlo jamás. Había crecido con ese tabú. No hablar de sexo era lo habitual en su madre y con su padrastro le daba náuseas. Por eso, evitar el tema era lo mejor.


    Un día, bastante lejano a aquellos comienzos de la pareja, el hombre en cuestión había tomado más de lo usual y su madre, por primera vez, se había negado a dejarse tocar. 


    La puerta del dormitorio estaba entreabierta. Los gritos de la discusión llamaron su atención. Nunca los había escuchado. Su madre no discutía con él, no sabía decirle que no. Greta se asomó desde su dormitorio. El pesado revolver plateado, brillante y hermoso, estaba apuntado firme, listo para ser gatillado. Las manos grandes de un hombre lo empuñaban. Los ruegos de su madre eran lastimeros. Tragó saliva. Dio un paso. Vio el tambor girar. El dedo apretó el gatillo.


     


    ―¡Greta!


    El recuerdo había sido tan vívido que el sonido de su nombre se había convertido en el del tiro que la dejó huérfana. Se puso de pie en un instante, tirando, con ese movimiento, la silla en la que estaba sentada y el vaso que contenía el agua que estaba bebiendo. 


    Su mano en el pecho no calmaba la sensación de inseguridad y peligro. Parpadeó un par de veces, buscando regular su respiración y secar las lágrimas que le impedían ver más allá de sus pestañas.


    ―Greta. ¿Estás bien? ―preguntó Bóxer. Estaba asustado, nunca la había visto así―. Estás pálida. Ven, siéntate.


    La ayudó a sentarse y se acuclilló a su lado, observándola volver en sí. Le tomó las pulsaciones con disimulo, se habían elevado demasiado.


    ―Greta, habla. ¿Estás bien? ¿Qué sientes?


    «Vergüenza, mucha vergüenza», pensó.


    ―Estoy bien. Gracias. Yo… permiso, voy al… Ya vuelvo.


    Bóxer la vio alejarse, trastabillando. Quiso seguirla, pero prefirió no entrometerse. Sin saber qué más hacer, se dispuso a limpiar la mesa y tirar las sobras. 


    Los minutos se hicieron eternos. Greta no parecía querer volver.


    Bóxer entendió que irse sería lo más adecuado. Dejarla sola sería la mejor opción, siempre que estuviese bien. Utilizó más tiempo en cambiarse de ropa antes de volver a insistir con ella.


    ―Greta, no quiero molestarte ―indicó, golpeando la puerta del baño con suavidad―. Necesito corroborar que estás bien.


    ―Lo estoy. No te preocupes.


    ―¿Quieres hablar?


    ―No.


    ―Bueno, entonces te dejo sola. Me voy a la oficina.


     


     


    Nada más llegar, su secretaria se sorprendió. Había recibido el aviso de que no iría.


    Trabajó en unos papeles atrasados, revisó algunas cámaras de seguridad y asignó un par de puestos para la semana entrante. Solo habían pasado un par de horas, cuando su móvil sonó. Sin mirar la pantalla atendió, esperando que fuese Greta. Había quedado preocupado.


    ―Bóxer.


    ―Cariño, cómo me pone que atiendas así ―exclamó Donna, ronroneando.


    ―¿Qué pasa contigo? Estás llamando muy seguido, Donna.


    ―No es mi culpa. Requiero de tus servicios. Me han pedido tres jovencitas como damas de compañía.


    ―Llama a René y habla con ella ―indicó, harto de atenderle.


    ―No lo haré. Lo harás tú.


    ―Me parece que hablaré con Alissa y le contaré lo tuyo con Sanz, así dejas de joderme la vida ―amenazó. 


    Quiso probar con la estrategia de René. Era una bala perdida, estaba seguro, pero no costaba nada intentarlo.


    La risa sensual y descarada de la arpía que estaba en la línea le puso los pelos de punta. Claro que era una tontería.


    ―Prueba. Tal vez, puedas acercarte a ella antes de que te muelan a golpe sus matones, a la vista de ella y antes de que le pase igual o parecido.


    ―No entiendo cuál es tu puto problema, Donna. Alissa es tu amiga. Yo no te molesté jamás, si ni siquiera había reparado en tu existencia.


    ―Justamente. Tu indiferencia me ponía nerviosa. En cuanto a Alissa: solo existe y eso es suficiente para que la desprecie. Tiene más de lo que merece, sin pestañear más veces de las necesarias. Y en cuanto a ti… eres demasiado hombre para alguien tan insignificante. Cuando me contó tus habilidades, me encapriché.


    ―¿A costa de su amistad? Eres despreciable.


    ―¿Cuál amistad? Yo no tengo amigas, Bóxer, y cuida tu manera de hablar. Esta noche veo a Sanz y mi boquita puede pronunciar ciertas palabras.


    ―Lo mío con Alissa prescribió. No voy a hacerte más caso, Donna. Esto se acabó. Un año de esta pantomima es todo lo que soporto. Que pase lo que tenga que pasar. Negaré todo y serás la loca inventando bobadas.


    ―Intentémoslo. ¿Qué puedo perder? Tú, en cambio, o ella… No sé de lo que es capaz ese animal. Tampoco sé qué le harían a Alissa ese montón de guerreros suyos. La miran con una lascivia casi degenerada. Sanz me dijo que si alguna vez quisiera hacerle daño se la entregaría a ellos. Con eso bastaría para vengarse de cualquier cosa. En fin, piénsalo dos veces, cariño. Ni hablar de ese cabaret de mala muerte. Quién sabe si no tendría problemas haciendo trabajar a sus chicas fuera del salón. ¿Tendrán el permiso necesario de hacerlo? Piénsalo, mientras, envíame a las tres putitas el miércoles a las nueve. Y pásate a mimarme un poco. Necesito un buen meneo. 


    Bóxer revoleó el móvil con fuerza, estrellándolo contra la pared. Al verlo volar se arrepintió, pero ya era tarde para eso. Lo vio caer con fuerza y rebotar varias veces sobre el piso enmoquetado. Daba gracias por eso, suponía que el milagro de que estuviese sano se debía al golpe amortiguado de la alfombra. No hubo daños que lamentar. 


    Rememoró la conversación y rio, si hasta parecía una película policial de bajo presupuesto todo lo que estaba pasando. Mauro se reiría por la falta de creatividad y no aceptaría dirigirla. Así de mala le parecía que podía llegar a ser.


    ―La realidad supera la ficción ―dijo, abandonando la oficina. 
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    Bóxer volvió a mirar a Noelia de reojo. Estaba muy sensual con ese vestido que mostraba más de lo que tapaba.


    ―Te estoy hablando ―indicó René, golpeándole el hombro.


    ―Voy a ocupar la tres ―anunció en un murmullo―. Y te estoy escuchando. No sé nada de ella. Hace cuatro días que no la veo. Sé que está bien porque le envié un mensaje de texto y nada más. Chismosa ―comentó, refiriéndose a Greta. 


    Le había contado a René lo sucedido y esta estaba preocupada por demás.


    ―Algo le habrás hecho.


    ―Que no. Estábamos de maravilla esa tarde hasta que se asustó, o lo que sea que le haya pasado. Si hasta me contó ese secreto suyo de la mudanza. Está loca, es eso.


    ―No seas malo. Estás tan intrigado como yo, Bóxer.


    ―Lo estoy, es cierto, pero no puedo hacer nada. No es mi amiga. Eso es todo. Esta noche vuelve Mauro, seguro que mañana la veo en su casa. ¡Noelia! ―exclamó al verla cerca―. ¿Estás con algún cliente?


    ―Sí, contigo ―ronroneó la pelirroja, y René se alejó dando por terminada la conversación. 


    Bóxer era muy terco y reservado, ya lo conocía, y no luchaba contra eso.


    ―Subamos, entonces.


    ―¿No me invitas una copa?


    ―Hoy, no ―respondió con determinación. 


    Noelia le tomó la mano y lo dirigió por la escalera hasta la habitación que siempre ocupaban. Nada más entrar, él se le pegó a la espalda y comenzó a manosearle los pechos y morderle el cuello. Para ella, estar en sus brazos era la gloria, mucho más, después de haber aceptado que su anterior cliente, un viejo decrépito y baboso, le chupase los pies. No dejaba de sorprenderse con el gusto de la gente y con el morbo que alimentaban. El hombre había tenido un orgasmo metiéndole la lengua entre los dedos más pequeños. De solo recordarlo se estremecía. Tener al apuesto y corpulento guardia acariciándola era de agradecer, se olvidaría de lo anterior en pocos minutos.


    Bóxer necesitaba dejar de pensar en Greta, en Alissa y en Donna, y concentrarse en ese cuerpo hermoso que estaba desvistiendo. Cada curva que desnudaba era más exquisita.


    ―Hoy vamos a usar el potro. Quiero dejarte el culo colorado mientras entro y salgo de allí. ¿Qué te parece mi plan?


    ―Una delicia ―respondió Noelia. No era lo que más disfrutaba, pero si él quería su trasero, se lo daría, como tantas otras veces.


    


     


    Bóxer cerró los ojos y exclamó una maldición después del gruñido sonoro que lo dejó sin aliento. Por fin, había liberado su mente de tantos problemas ajenos. Ninguno le pertenecía y se los estaba cargando en las espaldas de todas maneras.


    Debería importarle una mierda las consecuencias que podría sufrir Alissa. Ella había sido infiel a conciencia y sin miramientos, abandonándolo a su suerte después, sabiendo que moría de amor por ella. 


    Greta era Greta. Alguien inentendible para él y así debería asumirlo de una vez y para siempre. Si había sufrido un ataque de lo que fuese ya había pasado. Y si no, no era su tema. Había querido apoyarla, escucharla y ella se había negado. 


    «Tema cerrado», pensó.


    Y Donna… era quién menos le importaba y quien más daño le hacía, porque se sentía miserable en sus manos. Lo tenía atrapado, sin escapatoria a la vista y era algo que todavía no aceptaba. Nunca imaginó que conocerla, aquella tarde hacía ya casi un año, le traería tantos problemas.


     


    Estaba paseando por el centro comercial, agobiado ya. El regalo de cumpleaños de Dai era su prioridad y tenía el nombre exacto del juguete que comprar, pero parecía no encontrarlo. La misma cumpleañera se lo había enviado por mensaje de texto y no quería defraudarla llegando con otro obsequio que no fuese el que esperaba. 


    Una rubia elegante (con pinta de millonaria, dadas las marcas que ostentaba en su atuendo y accesorios), refinada y maquillada a la perfección caminó a su encuentro. La sonrisa que se dibujaba en los labios colorados era perfecta. El lunar en uno de los costados de la boca, a Bóxer, le pareció muy sensual. Toda ella lo era.


    ―Bóxer, ¿cierto? ―preguntó una vez que la tuvo enfrente.


    ―¿Nos conocemos?


    La rubia lo miró con descontento y dibujó una mueca aniñada y caprichosa. La seducción que estaba desplegando era perfecta, poco a poco, se sintió atraído y dispuesto a todo con esa mujer.


    ―Compartimos alguna fiesta ―respondió ella, acercándose a su oído y exponiendo su prominente delantera.


    ―Lo siento, no te recuerdo.


    En otro momento, hubiese avanzado, pero era precavido. Su trabajo le había enseñado a ser cauto, a tener paciencia y a desconfiar de todos y todo. 


    ―Nos vimos en casa de los Sanz alguna vez.


    ―Entonces es lógico que no te recuerde, estaba en horario laboral, no de fiesta.


    ―¿Y ahora?


    ―Es mi día libre. Y ya no trabajo para ellos.


    ―Eso lo sé, lo de que no trabajas para ellos. Lo de que es tu día libre es una grata sorpresa. Tengo champagne fresco en la nevera y alguna fresa jugosa. 


    ―Todavía no sé tu nombre ―aclaró, un poco desconfiado, sin embargo, casi entregado a dar el sí a la tentadora invitación. 


    La mujer ya le había tomado el codo y lo guiaba caminando como si fuesen una pareja. Sus movimientos eran como los de los felinos: sigilosos, elegantes y controlados.


    ―Mi nombre es Donna y llevo esperando este momento mucho tiempo. No me importa lo que pienses de mí, quiero tenerte en mi cama hoy.


    Bóxer la miró, deteniéndose de inmediato y elevó la ceja izquierda. Se le hacía todo tan raro. Pero su excitación iba en aumento. Hacía mucho que no se acostaba con una mujer que no fuese una prostituta del Madonna y auguraba una tarde bastante caliente con la rubia oxigenada. 


    ―Sé lo que te gusta, me lo ha contado un pajarito llamado Alissa, y quiero vivirlo en carne propia. No te asustes, soy inofensiva, aunque muy sexual. 


     


    Así de simple había sido para ella embaucarlo, enredarlo en sus redes y cautivarlo. 


    Varios encuentros después, cuando él ya había tenido suficiente de la intensa mujer absorbente y caprichosa, quiso dejar de verla, fue cuando ella mostró su verdadera esencia. Puso sus cartas sobre la mesa y… Hasta entonces, no le había pedido nada más que un par de revolcones mensuales. 


    Todo fue pasando poco a poco, hasta llegar a lo que estaba viviendo. 


    Claro que en la actualidad ya estaba al tanto de lo trastornada que era, de lo peligrosa y venenosa. Era casi una psicópata que no reparaba en el daño que hacía con tal de salirse con la suya.


    ―¿A dónde te has ido, Bóxer? ―preguntó Noelia, ya de pie, desnuda y sonrojada.


    Bóxer se miró a sí mismo. Tenía su media erección en la mano, con el condón a punto de ser quitado y el sudor recorriéndole el pecho y las sienes.


    ―Lo siento. Me distraje.


    ―Siempre te he dicho que podemos hablar de lo que quieras. Las mujeres como yo sabemos escuchar mejor que los psicólogos.


    ―Agradezco tu oferta, Noelia. Lo que me das es más que suficiente. Me lavo un poco y vas a arrodillarte para mí. Quiero que intentes que esta cosa vuelva a escupir y lo hará entre tus tetas ―aclaró, poniendo cara de pícaro, y dándole un golpe bastante sonoro en el trasero al pasar por su lado. 


    Luego, se perdió en el baño, dentro de la ducha.


    Noelia se frustraba un poco cada vez que él la ignoraba. Le gustaría compartir un poco más que morbosas actividades sexuales. Solo para pensar en él a solas y sentir que tenían algo bonito, algo con lo que pudiese soñar. Podía contar con los dedos de una sola mano los pocos detalles que sabía de él.


     


     


    Dos horas después, tres de las chicas de René, incluida Noelia, llegaban al restaurante de Donna en la camioneta negra, con vidrios tintados. Las seguían dos guardaespaldas enormes.


    Bóxer llegó en su coche y les ayudó a subir los escalones de la entrada. Si estuviese sobre esos altísimos tacones agradecería la mano tendida de cualquier buen samaritano. 


    ―Esperen aquí. Tengo que averiguar la mesa en la que las esperan.


    Donna lo vio acercarse. Estaba un poco más desarreglado que de costumbre. Eso tampoco le quitaba el encanto y la sensualidad que desprendía en cada movimiento. Al tenerlo cerca, le plantó un beso en los labios, que se demoró más de lo necesario.


    Sin poder evitarlo, Noelia vio la escena y, por primera vez en su vida, sintió celos. Siempre supo que entre ellos había una relación, pero había creído que era una amistad similar a la que tenía con René. No obstante, ese beso no era de amiga. Ese beso era de amante o novia. Debería haberlo adivinado, con la fama que tenía esa mujer…


    Se acercó a una de sus compañeras y le preguntó si sabía algo. Claro que no sabían nada. Entonces jugó su carta más segura, fue hasta uno de los guardias, el más jovencito.


    ―¿Esa mujer es la esposa de Bóxer? 


    ―Bóxer no está casado ―respondió seriamente el muchacho. Era la información que podía dar.


    Noelia sabía o creía saber que no lo era, aunque, no estaba de más comprobarlo. Estaba un poco confundida ante lo que había presenciado y no podía pensar con claridad. 


    ―Entonces, es su novia ―afirmó, no era una pregunta. 


    Estaba segura de que algo se traían esos dos.


    ―Tampoco tiene novia ―aseguró el hombre.


    Noelia quedó pensativa. Bóxer no estaba igual que siempre y quería averiguar si esa mujer era la responsable. No sabía cómo, pero lo lograría.


    ―La señora las guiará hasta la mesa ―informó Bóxer al acercarse otra vez, acompañado de Donna y una chica vestida de negro.


    ―Ella lo hará. Yo tengo que hablar contigo, Bóxer. Bienvenidas, chicas. Avancen ―anunció Donna, un poco furiosa porque la llamara señora. Sabía que lo hacía adrede para molestarla y no le daría el gusto. 


    Bóxer se plantó frente a la mujer cruzando los brazos y mostrando toda su musculatura. No tenía ganas de hablar de nada con ella. No quería ni escucharla. Estaba cansándose de todas sus tonterías y maldades.


    ―No te hagas el malo conmigo que no me lo creo. Vuelve a convertirte en el corderito que me calienta o te juro que no respondo ―escupió Donna, con los dientes apretados―. Tengo mucho trabajo, porque si no, te hubiese castigado. Sabes que me encanta hacerlo. Un orgasmo tras otro me hubieses tenido que sacar haciéndome gritar como una perra en celo. Eso es lo que soy contigo. Y no presumas que no he notado que hace mucho que no me la metes fuerte, cariño. Esto tiene que volver a hacerse hueco en mi cuerpo, bonito ―murmuró, apretándole el bulto que tenía entre las piernas. 


    Bóxer se alejó lo suficiente para dejarla con la mano vacía y le oprimió el cuello con menos fuerza de la que hubiese querido. 


    ―No juegues con fuego, Donna. Te juro que, aunque sea lo último que haga en mi vida pagarás por la mierda que me estás haciendo pasar ―susurró, casi pegando su boca a la de ella.


    ―Claro, lo que digas ―siseó ella, y le plantó un sonoro pico.


     


     


    Esa noche, Bóxer se emborrachó como hacía años que no lo hacía. No encontraba a nadie con quien hablar o desahogarse: Mauro estaba en vuelo de regreso; Noelia, trabajando y René tenía suficiente con todo lo que escuchaba a diario. Estaba tan necesitado de distracción que hasta se vio pensando en la posibilidad de llamar a Greta. 


    Tuvo el móvil en la mano, leyendo su nombre, y a punto estuvo de marcar, sin embargo. No lo hizo. En cambio, se bebió otro trago y otro más, hasta caer rendido en el sofá donde amaneció al otro día. 
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    Bóxer entró a la casa en la que había estado hospedándose y la encontró más bulliciosa. Eso lo hizo sonreír. Flaco ya no salió a recibirlo ansioso y ladrando.


    ―Perro desagradecido ―dijo nada más verlo pegado a Daiana, que estaba sentada frente a una taza de algo humeante y unas galletas dulces―. Buenos días.


    ―¡Bóxer! ―gritó la pequeña, y se abalanzó sobre él. 


    ―Estás más alta. ¡No dejas de crecer! Y más bonita. 


    ―Gracias ―dijo la pequeña, tomándolo de la mano para que se sentase a su lado.


    ―Caray están todos demasiado morenos.


    ―Mucho sol y descanso. Gracias por cuidar de Flaco ―dijo Mauro, después del saludo con abrazo incluido.


    ―No hay por qué. Greta y yo hicimos un gran equipo. Aunque no lo crean.


    ―Ya empezamos ―murmuró la nombrada. 


    Bóxer soltó la carcajada y le guiñó un ojo. 


    Greta dejó de mirarlo al instante. Todavía tenía la vergüenza clavada en su memoria. Hacía años que no le pasaba nada parecido. Recordar ese hecho lejano era siempre un trago amargo, no obstante, ese día hubo algo que la hizo sentirlo más intenso y hasta en su cuerpo había repercutido. 


    Estaba muy angustiada por todo lo que le pasaba últimamente con Bóxer, con su prima, con su alquiler y con las decisiones que debía tomar. Las vacaciones la liberaban de tantas actividades que no le quedaba otra cosa en qué pensar más que en los problemas que debía solucionar: hablar con su prima no era prioridad, la relación estaba muy tirante. La pocilga en la que estaba viviendo era algo momentáneo, pero aún no sabía qué decisión tomar con respecto a su casa paterna. Con Bóxer… eso sí que la tenía confundida y vulnerable.


    Sacudió la cabeza ahuyentando sus pensamientos y prestando atención a la conversación que se desarrollaba a su alrededor.


    ―Debo felicitarlos por haberlo hecho tan civilizadamente ―indicó Pía, con una sonrisa dibujada en el rostro.


    Bóxer observó a Greta, quien justo levantó la mirada hacia él. Le pidió un trocito pequeño de una galleta que ella estaba comiendo y se lo tendió sin dudarlo. Lo había hecho un par de veces cuando habían coincidido, por eso conocía la rutina. De esa manera, aseguraba él, se sacaba las ganas de comerse la bandeja completa. 


    Mauro miró el intercambio con la ceja levantada y Pía le sonrió con alegría, tentada de hacer alguna broma, aunque prefirió quedarse en silencio. Mauro no lo pudo contener.


    ―Definitivamente, felicitaciones por el avance.


    ―No quería perderte como amigo ―dijo Bóxer. 


    Ambos rieron y las mujeres se quedaron esperando la explicación.


    ―Lo amenacé. Hace años ya. Le dije que de tener que elegir, te elegía a ti, Greta, porque me solucionas la vida.


    ―¿Tienes el cepillo? ―preguntó, de pronto, Dai. Ella interrumpía sin miramientos cuando se aburría.


    ―Claro ―respondió Bóxer, y lo sacó del bolsillo interno de la chaqueta.


    ―Te peinaré mientras me cuentas cómo se comportó Flaco.


    ―Tuve que reprenderlo un par de veces, Dai. ¡Quiso comerse mi comida! ―exclamó, exagerando la queja.


    La niña miró con enfado a su perro y le preguntó si eso era cierto. Bóxer tuvo que ocultar la risa al verla hablar con tanta vehemencia con el can. Flaco ladró tres veces, llevando el cuello hacia arriba y se sentó luego, como si hubiese expuesto su punto y acabado de dejarlo claro.


    ―Flaco dice que no fue así, que nunca quiso comer tu comida. Y yo le creo, Bóxer ―indicó la niña, y le tomó las mejillas, entrelazando sus deditos en la tupida barba, para poder mirarlo a los ojos.


    ―Entonces dices que miento yo.


    ―No. Puedes haberte confundido ―aseguró, y le sonrió.


    Mauro no pudo evitar reír y Pía negó con la cabeza haciendo lo mismo. Muchas veces habían tenido con ella conversaciones parecidas. 


    En pocos segundos, ya estaba correteando por las escaleras, seguida por Flaco, por supuesto, y a los pocos metros, Marina, la niñera.


    ―Me descoloca. Cada día está más inteligente y rápida con sus respuestas ―murmuró Greta.


    ―Es increíble ―replicó Pía―. Cuéntame, cómo está René, Bóxer.


    ―Con la cabeza embotada. Tiene que elegir un empleado nuevo para administrar el club y no sabe cómo comenzar la búsqueda. Que si es mayor se espantará con las actividades del club, que si es hombre se distraerá con las chicas hasta acostumbrarse, que si es joven, no sé qué excusa puso… La cuestión es que no sabe qué hacer.


    ―Greta, puedes darle una mano. Nada se te da mejor que encontrar las personas idóneas ―explicó Mauro.


    Greta se sobresaltó. No esperaba semejante comentario. Ese club nunca le había molestado particularmente, aunque, siendo sincera, desde que sabía que Bóxer utilizaba esas instalaciones y los servicios que allí brindaban lo odiaba.


    ―No conozco a esa mujer y no creo que quiera que me meta en sus asuntos ―susurró, como si fuese un pensamiento en voz alta. 


    Calló la parte en que pensaba que no tenía la más mínima gana de conocer a las mujeres con las que retozaba Bóxer. Mucho menos, a la preferida de él. Demasiado lidiaba con su espejo cada mañana para tener que hacerlo con la presencia de una despampanante y provocativa prostituta, como lo sería, según su imaginación, la amante del hombre que le quitaba el sueño y la tranquilidad. 


    ―No es necesario que conozcas a una persona para ofrecerle tu trabajo. Ya mismo le digo que venga y hablan ―avisó Pía, poniéndose de pie con el móvil en la mano.


     


     


    René llegó a la casa pasado un rato largo. 


    Greta tuvo que guardarse su opinión prejuzgada y modificarla por otra. René era agradable, simple, nada extravagante y muy simpática. Le «molestaba» un poco, prefería analizar «molestias» y no celos, la intimidad que veía en el trato para con Bóxer. De todas maneras, no tuvo que persuadirla para ayudarla, por el contrario, lo haría desinteresadamente y con agrado. 


    ―Gracias por esto, Greta ―le dijo antes de marcharse, y la abrazó con cariño.


    ―No me agradezcas por lo que todavía no hice. Me gusta ayudar y más a personas que son amigas de mis amigos.


    ― ¿Lo dices por mí? ―indagó Bóxer, en tono bromista.


    ―No exactamente ―respondió ella con sinceridad.


    René rio con ganas, luego miró a Bóxer con picardía y complicidad. Este le advirtió, con los ojos entrecerrados, que guardara silencio. La conocía lo suficiente para saber que estaba evaluando a Greta y a la misma situación, si hasta podía imaginar todo lo que analizaba con esa cabecita tan fantasiosa que tenía.


    ―Bóxer, no te llevas tu cepillo ―gritó la pequeña desde la escalera. 


    El hombre buscó en su bolsillo y ahí no estaba. La pequeña se lo había llevado. Apostaba lo que tenía que había estado peinando muñecas con él.


    Se acuclilló para saludar a Dai y esta abrió su chaqueta, del lado en el que ocultaba el arma, para guardarle el cepillo. Greta ahogó un jadeo al advertirlo. Bóxer, con total naturalidad, le había aclarado que era del otro lado donde lo guardaba, no obstante, pudo notar que Greta se ponía pálida y el susto se reflejaba en su rostro.


    ―Hey. No hay peligro ―le susurró él al ponerse de pie.


    ―Les tengo mucho respeto ―dijo ella, casi sin voz.


    ―Más pánico que respeto.


    ―No lo niego.


    ―¿Te llevo a casa? Me intriga ese apartamento tuyo ―explicó. 


    Nada le importaba menos que eso. Lo que quería era saber si estaba bien después del episodio confuso que había presenciado e indagar un poco en cómo estaban ellos, después del mismo episodio del que no habían vuelto a hablar.


    ―Estoy con el coche, gracias. Hablaré con Mau al respecto de lo que te conté que le ocultaba. Lo pensé mucho y lo haré, mañana mismo.


    ―Me parece bien. ¿Y con la casa de tus padres qué harás?


    ―No lo sé, Bóxer. Me inclino a pensar en dejar todo como está y comprarme algo bonito cerca del trabajo ―reveló. 


    No entendía por qué estaban hablando de eso, en voz baja, apartados del resto, como si fuesen amigos que se contaban secretos.


    ―¿Tomamos un café? Te invito. Debutemos como personas que se caen medianamente bien, o mejor que antes, si te gusta más.


    Greta entrecerró los ojos y se quedó observándolo. Tenía un gesto divertido y alegre que le parecía delicioso. Se le habían dibujado los hoyuelos debajo de la barba y los dientes relucían en una sonrisa que la ponía nerviosa, aunque menos nerviosa que la mirada intensa con la que la atosigaba a veces. 


    No podía dejar de ser vulnerable ante Bóxer, tampoco sentir que debía estar a su lado para que no dejase de verla, como sea que la viese, necesitaba que lo hiciera. No había hecho ninguna de sus travesuras, no le había dicho nada incómodo y lo estaba esperando. Maldijo por lo bajo al reconocer que esas salidas de tono le ponían la sangre a correr más rápido por sus venas y la adrenalina a tope. Estaba extrañando ese estado desde que la vergüenza, por haber actuado como una niña asustada, la había alejado de él.


    ―No te hagas rogar. Sígueme en el coche. Vamos ―sentenció Bóxer, sin darle lugar a negarse.


    Ambos saludaron a todos y cada uno se fue en su vehículo. René incluida.


    Bóxer comenzó a conducir, vigilante del espejo retrovisor, y sonrió al ver que lo seguía el coche de Greta. El móvil sonó y atendió con el altavoz, sin mirar de quién se trataba.


    ―Bóxer.


    ―¿Se puede saber qué te pasa con esa mujer?


    ―No me has dado ni diez minutos para ensayar una respuesta, René. ¡Eres tan chismosa!


    ―Solo con tu vida. ¿Te gusta?


    ―Si te respondo, ¿me dejarás en paz? 


    Bóxer ya estaba aparcando el coche en un espacio vacío bastante cerca de un café cualquiera.


    ―No. ¿Te gusta?


    ―Creo que sí. Tengo que cortar, acabo de llegar a destino. René, espera ―pidió antes de que ella también cortase la comunicación ―. ¿Qué te parece?


    ―Linda, simpática, directa y te tiene pisando el freno.


    ―Me desconcierta todo el tiempo. Nada… mejor no te digo más. Te dejo.


    Bóxer colgó la llamada escuchando las carcajadas de René. No podía creer que había reconocido en voz alta algo que ni siquiera se había animado a pensar: Greta le gustaba, no obstante, lo confundía. Tanto, que lo hacía dudar de todo. 


    ―¿Te gusta el lugar? ―Quiso saber al tenerla cerca, ya en la entrada del local.


    ―Es bonito. ¿Nos sentamos en la terraza?


    Bóxer accedió y tomaron asiento. Pidieron café a la camarera que los atendió y se miraron a los ojos una vez que quedaron solos.


    Greta quiso bajar la vista y él se lo impidió poniendo un dedo sobre su mentón. No supo por qué lo hizo. De inmediato, comenzó a decir lo primero que se le vino a la mente, solo para disimular.


    ―Greta, lo que pasó el otro día… No quiero incomodarte ni preguntarte lo que no quieras contar, pero, ¿estás bien? 


    ―Ya pasó. Lo que dura es la vergüenza de haber actuado así ―murmuró ella, alejándose un poco.


    ―¡Vergüenza! ¡¿Conmigo?! 


    ―No suelo comportarme así. Soy, o lo intento, más fuerte y decidida. Ya no me afecta tanto el pasado. Eso creía ―dijo, y calló de repente. No pretendía hablar de más.


    Había ganado la batalla varias veces. Años de terapia habían fortalecido su autoestima y le enseñaron a no estar pendiente de todo y todos. A olvidar lo que le hacía daño. A pensar más en ella que en el resto. Tantas cosas había aprendido desde entonces… Su madre había dejado enseñanzas muy arraigadas y su padrastro, inseguridades bien plantadas. Luego, ese hombre… Le habían dicho los terapeutas, en su juventud, cuando decidió alejarse y viajar con rumbo desconocido, antes de casarse, que padecía algo que se denominaba «Síndrome de la niña buena». Había reído, claro. Hasta que había investigado un poco. 


    ―Ya sabes, si lo quieres hablar, aquí me tienes ―expuso Bóxer, con su sonrisa de medio lado.


    ―No quiero hablarlo, sin embargo, te debo una explicación. Mi padrastro mató a mi madre en esa casa. Le dio un tiro en el pecho. Era un hombre especial. 


    Bóxer cerró los ojos para asimilar esas palabras. Podía entender un poco más la reacción de aquella tarde y hasta el pánico evidente e incontrolable hacia las armas. 


    No quería estropear la única oportunidad de mantener un lindo momento con ella. No faltaría oportunidad de volver a hablar sobre el pasado, eso pensaba o idealizaba, mejor dicho.


    ―Lo siento. Y tienes razón, no hablemos de eso.


    Bóxer sacó un par de temas menos íntimos y más triviales, entonces, Greta pudo relajarse. A ambos le parecía mentira estar compartiendo un café, sin más pretensiones que las de disfrutar de una conversación amena.


    ―Deberás hacerme caso en lo que elija. Has perdido la apuesta ―sentenció Bóxer, elevando las manos para fortalecer las palabras con ese gesto.


    ―No puedo negarme ―murmuro ella más como afirmación que como pregunta, y lo vio negar con la cabeza.


    Una cosa había llevado a la otra y habían apostado que Greta cambiaría su ridículo y avejentado vestuario por ropa más moderna y colorida. 


    Bóxer se había atrevido a utilizar esas palabras, entre algunas otras, y ella no lo había tomado a mal. Había sido sincero y su opinión, de pronto, a Greta le importaba más que las de cualquiera.


    ―No lo haré para complacerte ―aclaró ella.


    ―No pretendo que así sea. Debes hacerlo por ti, para aprender a lucirte, para que los demás podamos disfrutar de tu belleza y lo hagas también al mirarte en el espejo.


    ―Qué superficial eres ―señaló, y lo vio negar otra vez con la cabeza, no obstante, no dijo ni una palabra. 


    Él estaba a punto de explicarle que como estaba, con esa ropa, ese peinado insulso y el poco maquillaje que tenía le parecía preciosa. Que ella no necesitaba de adornos extras para serlo y que solo intentaba hacerla brillar, sobresalir, para que ella pudiese ver lo que él veía. 


    Bóxer no podía distinguir en ella la seguridad femenina que advertía en las chicas del Madonna. La sensualidad propia de la aceptación no estaba presente en Greta. Pretendía que ella la encontrase de su mano.


    La miró a los ojos y se acercó un poco. Demasiado para que ella pudiese seguir estando cómoda en su presencia.


    ―¡Bóxer! ―pronunció, llamándole la atención. Se estaba acercando con mucha lentitud y tenía ese gesto…―. Ya tienes esa cara...


    ―¿Qué cara tengo? ―preguntó, bajando la mirada a los labios femeninos. 


    Tuvo que contener el suspiro al verla sonreír con timidez.


    ―Cara de «voy a besarte».


    ―¿Y cuál es tu cara de «hazlo de una vez»? No me hagas esperar ―susurró él, ya casi rozándole los labios. Greta quiso negarse, pero no tuvo fuerzas, solo cerró los ojos y entreabrió los labios―. Será nada más que un beso. Quiero despedir esta tarde con el broche de oro. Lo pasamos muy bien y el beso coronará el día.


    ―Solo eso ―musitó, extasiada por la espera.


    ―Mañana vamos de compras ―anunció, antes de apoyarle la boca con firmeza pero sin apretar. 


    Con una mano en el cuello, la guio para que girase la cabeza y se acercara más. Las lenguas se encontraron a mitad de camino y ambos liberaron el aire a la vez. Acoplaron sus bocas a la perfección y, con los ojos cerrados y las pulsaciones disparadas a máxima velocidad, se besaron sin pensar en la gente que los rodeaba.


    Fue el beso más dulce que habían compartido. Un beso sin más intención, sin pretender caldear el ambiente, un beso que casi hace llorar a Greta por la emoción que la embargaba.


    Hacía demasiado tiempo que esperaba sentir así. Muchos años soñando con ese tipo de acercamiento con un hombre. Tantos como los que había empleado para huir de lo mismo.


    Estaba tan extasiada que no notó la ausencia de la boca de Bóxer sobre la suya. Abrió los ojos y ahí estaba él, con esa sonrisa que apenas parecía una y la mirada inquietante y profunda que la hacía temblar.


    ―Creo que por hoy ha sido suficiente. Si seguimos con esto, seguro que me cargo el momento ―explicó Bóxer, y sonrió con más amplitud, dejando ver sus dientes.


    ―Y yo no lo dudo ―agregó ella.


    ―Debo irme. Te paso a buscar a las tres de la tarde para ir juntos al centro comercial. Pásame tu dirección por mensaje de texto.


    ―Prefiero ir por mi cuenta. Tengo cosas que hacer antes.


    Bóxer se puso de pie y después de apoyar unos billetes en la mesa, le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Caminaron hasta la puerta y se acercó otra vez hacia ella para darle un pico en los labios.


    ―Ya es demasiado ―dijo ella.


    ―Lo siento. Me tenté. Nos vemos mañana.
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    Esa mañana de domingo, Bóxer tenía tanta energía que decidió que entrenaría como cualquier otro día. Por supuesto que no madrugó, sino que se acercó al gimnasio a la hora que pudo. 


    Su buen humor cambió nada más ver la cantidad de personas que había. Intentando no reparar en nadie ni agobiarse, hizo sus rutinas. 


    Les dedicó bastante tiempo a sus pensamientos. No había querido indagar en ellos. No se había permitido pensar en la alegría que, de pronto, le daba la presencia de Greta en su vida y el cambio positivo que había sufrido su relación con ella.


    Tantos años sin relacionarse con una mujer que le gustara de verdad lo ponía nervioso. Su vida era la de un solitario, la de alguien autosuficiente y libre, ¿cómo encajaría una mujer allí? 


    ―Te estás adelantando un poquito ―se dijo entre resoplido y resoplido, levantando las mancuernas en su última serie.


     


     


    Terminó agotado y sudado como nunca. Parecía haberse extralimitado un poco. Se duchó con rapidez y se encaminó a su casa. Tenía que almorzar y cambiarse para encontrarse con ella.


    Esperaba pasar una tarde como hacía muchísimo que no pasaba. No tenía recuerdos frescos de cuándo había pasado horas con una mujer sin estar manteniendo sexo. Descartaba de la ecuación a René y a Pía. Pensaba en una mujer que le gustase. 


    Alissa había sido la última. 


    Cerró los ojos, intentando que su buen humor no lo abandonara. Esa mujer le había hecho mucho daño, demasiado. Tal vez, sin proponérselo, no obstante, se lo había hecho y todavía pagaba las consecuencias. Quería hacerla desaparecer de sus pensamientos para siempre, para poder comenzar sin ella en su cabeza, aunque sabía que con Donna pululando en sus días, eso era imposible.


    Cuando estuvo listo, envió un mensaje a Greta indicándole el punto de encuentro. Subió al coche y condujo en calma. Caminó hacia el sitio de reunión una vez que pudo encontrar lugar en el estacionamiento del centro comercial, que parecía estar atestado de gente.


    La vio desde lejos y sonrió. Llevaba puestos unos pantalones anchos, de un color espantoso, y una chaqueta larga de un tono más oscuro pero similar. Con esas prendas combinadas en un feo tono gris y sin maquillaje, todavía le parecía elegante y bonita.


    ―¿Preparada para la aventura? ―indagó al llegar a su lado, haciéndola sobresaltar del susto.


    ―¡Hombre, por Dios, avisa! ―exclamó, llevándose la mano al pecho.


    ―¿Puedo tocar yo también? 


    ―Hacía mucho que no escuchaba tus guarrerías ―dijo, suspirando, un poco acalorada y ansiosa por lo que eso le provocaba y otro poco, nerviosa por no tener con qué refutarle nada. 


    ―No te preocupes, tengo unas cuantas a la espera de pronunciarlas. Para comenzar, voy con esta, puedo observarte cuando te pruebes toda la lencería que te compres, ¿verdad?


    ―No pienso comprarme ropa interior y no me la probaría frente a ti ―sentenció, con las mejillas rojas.


    Bóxer le tomó el brazo para guiarla hacia un negocio que creía que podría gustarle. René se compraba ropa allí.


    ―Eso lo veremos. Si hasta analizo la posibilidad de entrar al probador, tal vez, necesites que te abroche el sostén o que te lo quite y entonces veré tus...


    ―¡Bóxer!


     


     


    Las horas pasaron entre local y local. Greta se probó mucha ropa que no compró y otro tanto que no pensó que le quedaría bien. 


    Bóxer la convenció de comprarse un par de zapatos que le parecían caros para lo que solía gastar en ellos y no se arrepentía. Ya estaba contando los días para vérselos puestos.


    ―¿Te ayudo con las bolsas? ―volvió a preguntarle. 


    Ella tenía unas cuantas en las manos y él solo llevaba dos. No tenía problema de ayudarla.


    ―Puedo sola, gracias.


    Sonrió al verla tan decidida a mostrarse independiente. Sabía que lo era, no debía estar poniéndose la bandera todo el tiempo. No hacía daño dejarse tender la mano.


    ―Tomemos algo antes de irnos ―rogó. Estaba agotado y tenía sed.


    ―Bóxer, cariño, si hubiese sabido que venías de compras habríamos venido juntos ―escuchó a su lado, y luego sintió un beso sobre los labios. Uno un poco húmedo y largo, dado con un atrevimiento que no le hubiese permitido de haberlo visto venir.


    ―Donna, ¿qué haces? ―susurró con mucha bronca, una vez que ella lo liberó.


    Miró por el costado del ojo a Greta, que se había hecho a un lado y observaba su móvil.


    ―Deja el teatro, Donna. Sabes que no me gusta.


    ―A mí no me gustan tantas cosas… Te veo hoy a las ocho en mi casa. Desfilaré para ti este conjunto de lencería sexi que me acabo de comprar.


    ―Hablamos luego. No creo que pueda ―le avisó. 


    No iría de todos modos. Solo quería dejarla tranquila con la respuesta y perderla de vista.


    Bóxer se alejó un poco de ella y comenzó a acercarse a Greta. Parecía estar ocupada con su móvil, pero él se daba cuenta de lo recta que tenía la espalda. Podía adivinar lo mal que le había caído la presencia de Donna.


    ―Bóxer, te espero a las ocho. Es de tu color preferido: rojo ―ronroneó Donna desde la pequeña distancia que él había creado, y levantando la bolsa de la marca reconocida de lencería fina, que señaló con su uña perfecta.


    ―Yo te llamo, Donna ―sentenció Bóxer, sin negarse todavía, evitando así que hiciera un berrinche. 


    Greta tragó el nudo que tenía en la garganta. Había dejado de pensar en esas mujeres que Pía le había nombrado. Había considerado que Bóxer estaba más alejado de ellas, al menos, de la tal Donna. La prostituta solo le daba inseguridad, no obstante, esa despampanante rubia le daba, además, celos.


    No había visto en él ningún movimiento brusco, empujándola o quitándosela de encima. Esa mujer lo tocaba y besaba como si tuviese derecho y eso, a Greta le molestó y dolió en partes iguales.


    Bóxer adivinó que la buena tarde acababa de terminar y, porque conocía a Greta, la posibilidad de acercarse a ella. No podía contarle nada, no podía hablarle de Donna y sus artimañas. ¿Qué clase de hombre demostraría ser dejándose manipular de esa forma? ¿Cómo explicarle que no dependía de él y que la seguridad de una tercera persona estaba en sus manos? 


    Debería contarle también quién era esa tercera persona y los motivos por los que debía guardar el secreto. Otra vez, ¿qué clase de hombre era habiendo participado de ese engaño, siendo el amante de una mujer casada y habiendo estado dispuesto a todo por ella? Incluso a cambiar sus valores morales.


    Sabía que se había dejado llevar por la tentación de la novedad, de una refrescante esperanza de pasar página, de una ilusión sin fundamentos. 


    ―Mejor me voy a casa. Tengo muchas bolsas y estoy agotada ―anunció ella cuando lo tuvo a su lado.


    ―Greta.


    ―No, no, no necesito explicaciones. Yo no puedo exigirte nada. No hay nada entre nosotros, esa es la realidad. Por favor, Bóxer, aléjate de mí. Somos muy diferentes, queremos y buscamos cosas distintas.


    ―No lo creo. Estoy seguro de que si nos atreviéramos a ser sinceros descubriríamos que buscamos lo mismo. No puedo explicar quién es Donna, solo puedo asegurarte que no hay nada entre ella y yo.


    Greta soltó una risita irónica y negó con la cabeza. No quería seguir escuchando. Conocía esa cantinela. Hubo un tiempo en que dio por válidas todas esas frases armadas; todas las promesas vacías; las mentiras disfrazadas de palabras bonitas, de regalos caros, de miradas llorosas y de besos con sabor a hiel.


    ―Gracias por esta tarde, lo he pasado muy bien. Y gracias por los consejos.


    ―Greta, hablemos.


    Elevó una mano para saludarlo y se giró para no mirar más hacia atrás. Lo dejó solo. No se permitió pensar en las posibles palabras que podía decir para convencerla de que esa mujer no era quien parecía ser.


    Le había costado demasiado llanto volver a creer en sí misma, en las personas, en el cariño verdadero. Amar a un solo hombre comprometido, mentiroso, infiel y psicópata era su límite. Esa experiencia le había valido para aprender, no necesitaba más.  


    Claro que le había costado demasiado caro: huir con solo una maleta, dejando toda la vida atrás, lejos del país para que ese desgraciado no la encontrase y la volviese a convencer, era mucho para perder por un hombre. Uno que nada más le hacía notar sus defectos, sus carencias y sus partes negativas. Había influenciado tanto en su psique que hasta terminó creyéndoselo todo. La baja autoestima con la que se había criado había quedado en evidencia y él supo sacar provecho. 


    Una semana antes de casarse, Greta lo vio en un bar, proponiéndose a otra mujer. Desde afuera, la miró acariciarse el vientre abultado y advirtió cómo él acompañó ese movimiento con ternura. 


    Entonces lo supo. Supo que él nunca cambiaría y que ella no sería capaz de romper el hilo que la unía a ese malnacido si no lo hacía tentada por el impulso que daba el dolor y el desengaño. Entró a ese antro sin dudarlo, sin pensarlo, y se plantó delante de ellos. Le devolvió el anillo de compromiso, en silencio, y se despidió para siempre.


    Nunca más supo nada de él. Puso la distancia necesaria para lograrlo.


    No pasaría por lo mismo otra vez. 
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    Bóxer tomó el estuche de seguridad donde guardaba sus armas y colocó la que tenía en la cartuchera del tobillo. Tiró las bolsas con las dos prendas que había comprado, solo para demostrarle a Greta que él también iba de compras y no solo la estaba acompañando, y resopló.


    ―¡Te juro, Donna, que me las pagarás todas juntas! ―exclamó quitándose la ropa con enojo. 


    No podía controlar sus movimientos, mucho menos, su furia.


    Había dado un paso enorme con Greta. La había escuchado contarle intimidades. Estaba seguro de que esos detalles, esos pequeños retazos de vida, eran muy importantes para ella y que no los compartía con cualquiera. Adivinaba la reticencia de esa mujer a hablar, a dejarse conocer, a compartir y lo había hecho con él. ¡Estaba tan agradecido por eso! 


    Que Greta se hubiese quitado la máscara por escasos minutos era muy significativo para él. Lo consideraba un pequeño terreno ganado.


    ―Y perdido en un suspiro ―murmuró.


    Hacía años que no se interesaba por una mujer. Sentir curiosidad genuina por ella y que cada cosa descubierta fuese interesante, más allá de la propia atracción y el deseo que esa mujer pudiese despertar en su cuerpo (que no era poco), lo había animado. 


    Había comenzado al revés, sí, pero qué importaba, había comenzado. Y esa tontería de querer llamarla, verla, inventar excusas con tal de hacerla responder, tentarla con sus palabrotas y hacer bromas tontas… ¡Qué bonito era!


    ―Me las pagas, te lo juro ―volvió a decir, marcando el número de teléfono de su amigo y excompañero. 


    Tantas veces había querido hacerlo y se había autoconvencido de lo contrario con excusas tontas. ¡Si hasta había puesto como escudo a René!


    ―Bóxer, amigo, ¡qué sorpresa!


    ―¿Cómo va todo por ahí, Pons?


    ―Como siempre. Aunque imagino que no es eso lo que quieres preguntarme.


    ―Necesito ayuda. Me están extorsionando ―soltó sin adornar la frase.


    ―Ven a verme a casa. Estoy libre esta noche.


    Pons había sido su compañero de redadas en la comisaría. Había ascendido, como todos sus antiguos amigos policías. Aunque no en todos confiaba. Bóxer sabía con quién contaba y con quién no cuando se trataba de su vida y de su intimidad.


    Pons se había ganado su amistad y confianza hacía años, no se visitaban seguido… aunque, ese era otro tema y no significaba que no confiara en él o lo apreciara menos. Parecía ser el adecuado para pedir ayuda, por fin.


    No era grato tener que contar todo lo que esa mujer le hacía hacer. 


    ―Es que eres un cagón ―dijo, mirándose al espejo.


    Bóxer no era cobarde, era buena gente y por eso, se dejaba gobernar por Donna. Claro que sentirse humillado por esa arpía lo dejaba expuesto. Su ego masculino estaba golpeado, fuera de juego, y tendría que comerse la vergüenza para hablar con Pons.


     


     


    Tres horas más tarde, Eric Pons analizaba los hechos en voz alta y Bóxer se cubría la cara con ambas manos, con los codos apoyados en las rodillas.


    ―¿Me olvido de algo? ―indagó, pensativo.


    ―Solo de la parte en la que te dije que no tengo ni una puta prueba de todo lo que te he contado.


    ―Eso es lo que me queda más claro. ¿Hablar con esa mujer y descartar…?


    ―Imposible ―dijo, Bóxer. Sabía que se refería a Alissa―. Perdí contacto. Además, como te dije, puede estar vigilada por su esposo.


    ―No tengo nada de este tipo, Sanz, en los registros. Lo investigaré ―afirmó, cerrando su portátil. 


    ―No quiero ni puedo meterme con él. Hubo contrato de confidencialidad cuando trabajé para ellos. Tampoco es que viese mucho, pero lo olía. Ni siquiera lo he investigado para no saber lo que no quiero saber. Yo solo quiero despegarme de esta sanguijuela, Pons. 


    ―¿A Donna la investigaste?


    ―Ni bien comenzó a joderme la vida. No hubo nada que me llamase la atención. Ya sabes que llego hasta donde puedo sin meterme en problemas. No tengo placa.


    ―Si averiguo que tu ex no está en peligro puedes mandar a la mierda a la tal Donna esa, ¿cierto?


    ―Parece fácil y es tan complicado a la vez.


    ―Tal vez no es para tanto, aunque estás perdiendo objetividad. Raro en ti, amigo.


    ―Te invito a un trago. ¿Hace cuánto que no vas al Madonna?


    ―Desde que tu amiga me sacó a patadas ―murmuró Eric.


    Pons, hacía tiempo ya, había intentado contratar a René para pasar un par de horas y había sido expulsado del salón amablemente por dos de los tres hombres de seguridad del lugar.


    Había quedado deslumbrado con ella nada más verla. Era la menos llamativa de todas las mujeres de ese club de hombres, aun así, la más hermosa ante sus ojos. Y la más escurridiza. Recordaba perfectamente la sensación de frustración que tuvo toda la noche al verla pasear de mesa en mesa y de grupo en grupo, sonriendo, coqueteando con todos los presentes, aunque ignorándolo a él. La había tomado del codo y acercado a su cuerpo, reconocía que demasiado rudamente, y le había preguntado si era la más cara de todas las prostitutas.


    ―Hombre, te lo merecías. Te dije desde el primer momento que con ella no ―explicó Bóxer, riendo.


    ―Pero me disculpé. Al otro día fui hasta con flores y una tarjeta de disculpa. Nunca regalo flores. A ella le regalé.


    ―No tienes a quién regalarle flores.


    ―Eso es cierto. ¿Sigue tan linda y arisca? 


    ―No la veo con esos ojos. Vamos y lo compruebas.


    ―¿Le has enseñado defensa personal? ―Quiso saber.


    ―Algo, sí. Espero que hayas entrenado tus técnicas estos meses ―bromeó Bóxer, tomando sus cosas y saliendo de la casa, seguido por su excompañero.


    Ya en el coche, Bóxer recibió una llamada de Donna.


    ―No hagas nada sospechoso. Dame tiempo ―pidió Pons, y Bóxer asintió. Tenía ganas de mandarla al demonio. Sabía que debía contenerse.


    ―Cariño, llegas tarde. Me estoy impacientando ―dijo Donna, ni bien sintió que Bóxer había atendido.


    ―Donna, tengo compromisos. No puedo ir.


    ―¿Estás con esa mosquita muerta? ¿Quién es ese espanto de mujer?


    ―Donna, no puedo atenderte ahora. Te llamo en otro momento.


    Bóxer cortó antes de que ella pudiese argumentar nada y miró al hombre que lo acompañaba.


    ―Tiene voz sensual ―musitó Pons, sin nada más que decir.


    ―Toda ella lo es ―aclaró Bóxer a desgano. Para qué negar lo evidente.


    Entraron al club conversando sobre tonterías. La primera persona a la que se cruzaron fue Noelia. Claro que no se demoró ni un instante en colgarse del cuello de Bóxer y ronronearle algo al oído.


    ―Hoy te libero, Noelia. Te presento a un amigo.


    ―Encantada. Ya sabes que estoy libre. Tu amigo parece que hoy prescinde de mis servicios.


    ―Gracias por la oferta, me lo pensaré ―respondió el hombre, y miró de reojo a su amigo una vez que la mujer se alejó―. A ver, estoy soltero, pero no tengo una puta fija. ¿Tanto se te niegan las mujeres?


    ―No tengo ni idea si se me niegan o no. Prefiero lo fácil. No andas de putas, pero te gastas el dinero en bares, ¿miento?


    ―Todavía soy un caballero y me gusta invitar a las damas ―respondió Pons entre risas.


    ―Buenas noches ―saludó René, plantando toda su femenina figura erguida frente a ellos. 


    El hombre tartamudeó un saludo y Bóxer sonrió ante la torpeza. Parecía que de verdad le gustaba. Inventó una excusa y se dirigió hacia uno de sus empleados. Tres de ellos trabajaban allí. René merecía que alguien le coqueteara y si era buena gente, mejor para sus nervios. Eric Pons lo era. Le daba el visto bueno. 


    Se relajó y lo dejó desplegar su encanto. Le daría tiempo. Parecía tener algunos problemas, podía advertir a la distancia que estaban teniendo una pequeña discusión. 


    Tomó su móvil y le envió un mensaje a Greta con dos palabras y nada más: «lo siento». No tenía más para decirle, no de momento. La respuesta no se hizo esperar y fue un escueto «yo también».


    Bóxer sabía que no significaba nada. O sí: que todo había terminado antes de comenzar.


    ―Te espera tu amigo en la barra ―le anunció René a su espalda―. No me gustan las encerronas.


    ―No lo fue. Solo les di tiempo para que arreglen sus diferencias. ¿Todo bien?


    ―¿Es buena persona?


    ―Más que eso. 


    ―Nos encontraremos para dejar claro el malentendido.


    ―¿Nada más que para aclarar malos entendidos? ―preguntó Bóxer, abrazando a René por los hombros. 


    ―De momento, sí. ¿Cómo te fue con Greta?


    ―Para la mierda. Luego te cuento ―respondió Bóxer, y se encaminó hacia la barra donde un sonriente policía lo esperaba.


    

  


  
    [image: ]


     


    Cuatro días habían pasado y Bóxer ya tenía que responderle a su jefe. Después de analizarlo mucho y verse tentado de renunciar a sus ideas, decidió que no iría.


    Había pasado por todas las respuestas. Hasta había pensado en irse, aceptando la propuesta, escapando de todo lo que le estaba anulando el buen juicio y perturbando la concentración en el trabajo. No obstante, no se consideraba un cobarde y tenía que enfrentar su realidad. Era su vida y debía vivirla con los sinsabores también.


    Amaba sus rutinas, su empleo, sus ocupaciones, la poca gente a la que frecuentaba y no los dejaría por un par de problemas que, de momento, no tenían solución: Donna era el principal de ellos y Greta, el que más trasnochadas le originaba.


    Nada desaparecía en su ausencia, solo se dilataría un poco. No servía patear hacia adelante lo que, llegado el día, le golpearía la cara. 


    Tomó asiento en el coche, de copiloto, y giró la cabeza un poco para entablar una conversación con el hombre de rostro agradable que le tocaba proteger y que estaba sentado atrás.


    ―Señor, si me permite, tengo su respuesta. Usted me dirá dónde y cuándo podemos conversar ―señaló, y el hombre sonrió. 


    ―No te preocupes. Intuyo tu negativa. Quise intentar convencerte, nada más. Tengo clara la cláusula de tu contrato. No pretendo que me des explicaciones tampoco. De cualquier forma, quiero el mejor hombre que tengas para que vaya en tu lugar.


    ―Eso es un hecho, señor.


    Ya había pensado en eso y tenía a su reemplazo apalabrado. No era un improvisado. Manejaba su empresa, pequeña pero efectiva, con mucha responsabilidad.


    ―En cuanto a ti, ¿puedo recuperarte a mi vuelta? ―preguntó el hombre, después de hacer una corta pausa. No estaba seguro de que lo que pedía fuese ético, aun así, se arriesgó.


    ―Si así lo desea, con gusto. Mi idea es utilizar este tiempo para resolver algunos temas atrasados y tomarme unas vacaciones. Hace años que no lo hago.


    Era cierta cada palabra. Tenía pendiente la investigación de un par de hombres que querían contratarlo y para ellos buscaría nuevo personal. Las entrevistas llevaban tiempo, al igual que la investigación, que controlaba él mismo, aunque la hiciera su gente de confianza.


    ―¿Les puedo pedir, por favor, que vuelvan a buscar a mi esposa y la lleven al centro comercial? ―preguntó, incluyendo al chofer, quien afirmó inmediatamente, al igual que Bóxer.


     


     


    Dos horas más tarde, estaban entrando al centro comercial, rumbo a la joyería de la segunda planta. Al entrar, Bóxer se encontró con Nando, el propietario. Era la pareja de la madre de Mauro. No recordó el detalle hasta tenerlo enfrente.


    ―Bóxer, ¡qué gusto verte!


    ―¿Se conocen? ―preguntó la señora.


    ―Soy amigo de Mauro Arguiazabal, el hijo de la esposa de Nando ―respondió Bóxer, manteniendo la atención a su alrededor.


    ―Conozco a ese muchacho. ¡Qué encanto y cuánto talento! Recibirá un galardón en el evento del sábado. La ONG que presido así lo decidió. Queremos agradecerle sus aportes y ayuda constantes. Muchos niños tienen medicación y regalos gracias a él y a su hermana. Algunos actores han visitado a niños enfermos dándoles una enorme alegría. Lo diremos todo en el discurso que le tenemos preparado. En fin… no quiero demorarte, Nando.


    ―Si es para escuchar hablar así de la gente de mi familia, bien lo vale. Aquí tienes tu anillo y los aretes. Esta es mi donación para el evento del sábado. Nos veremos allí.


    ―Qué alegría que acepten la invitación. Sé que son de pocas fiestas.


    ―Es verdad, pero lo hacemos con gusto por los niños que necesitan lo que algunos tenemos de sobra ―aclaró Nando.


    ―Gracias. Saluda a Mónica de mi parte, por favor. Y a Luna. Nunca más la vi por aquí.


    ―Está trabajando en lo que le gusta: tatuando.


    ―¡Qué fascinante! Le das un beso de mi parte también, por favor.


    Bóxer dio un par de pasos hacia atrás, tendiéndole la mano a Nando a modo de saludo. Había escuchado la mitad de la conversación. Mientras trabajaba evitaba distracciones. Miró hacia todos lados y comenzó a caminar. La señora era un poco conversadora y él debía intentar seguirle el ritmo sin bajar la guardia.


    ―Permítame que le lleve las bolsas, señora. 


    Se quedaba más tranquilo si era así. 


    Esas joyas deberían valer una fortuna y a su resguardo estaban mejor, por lo menos, hasta llegar al coche.


    ―El sábado vendrás con nosotros, ¿verdad? Hay premios muy valiosos y debemos llevarlos al hotel.


    ―Supongo que su esposo me pondrá al tanto luego. Tengo reservada la hora y fecha desde hace meses. 


     


     


    Acompañó a la señora durante varias horas y el día se le hizo más corto que de costumbre. La amabilidad de la mujer lo obligaba a conversar, lo que nunca hacía en demasía en sus horas laborales. Tanto lo había hecho que llegó sediento a su apartamento y se bebió la botella entera de un solo trago.


    Tomó su móvil y respondió la llamada perdida de René.


    ―Perdona, estaba trabajando ―aseveró al escuchar que ella saludaba.


    ―Lo imaginé. ¿Puedes venir hoy al Madonna? Sé que puedo irme tranquila, pero tengo un par de reservas de personas que desconozco y ya sabes cómo soy de desconfiada.


    ―No te preocupes. Ceno algo y me acerco. ¿Y a dónde vas? ―preguntó riendo. 


    Si ella se metía en su vida, bien podía hacer lo mismo.


    ―A limar asperezas con tu excompañero.


    ―Así le dicen ahora, no le dicen más…


    ―¡Bóxer! ―lo interrumpió entre carcajadas. No esperaba palabras bonitas precisamente―. ¿Crees que vale la pena intentarlo? Me da miedo volver a desilusionarme con él.


    ―¿No te adelantas un poco, René?


    ―Sí, tal vez, aunque lo veo venir. No disimuló su interés ni los motivos de la cena y quiero tener una aventura, para variar.


    ―Una vez escuché que el miedo frena el proceso del cambio. Vale la pena. Déjate llevar. Tu vida puede cambiar para mejor. Además, pasaron todos estos meses y sigue caliente contigo ―señaló, aguantando la risa y esperando la exclamación. 


    ―¡Ya tenías que salir con una burrada! Me voy a preparar.


    ―Es broma. Ahora, en serio, es buena gente. 


    Mientras se alistaba para no llegar tarde al club, Donna llamó y él hizo caso omiso. No estaba de humor para sus tonterías y no dejaría nada de lo que tenía que hacer para ir a ver su cara agria.


    Vio que le escribió un mensaje de texto y también lo ignoró.


    Entró al Madonna cuando René y Pons salían.


    ―Estás muy linda ―la alabó, dándole un beso en la mejilla―. Ya sabes que tengo siempre un arma cargada en el tobillo, Pons.


    ―Y yo llevo placa, ¿lo tienes claro? ―respondió el nombrado, golpeándole el hombro y riendo.


    Se acercó a la barra y pidió un refresco. Vigiló que sus empleados estuviesen en sus puestos e hizo un paneo general de los clientes. Había un par de mesas con jóvenes alborotadores, aunque no le parecían peligrosos. De todas formas, le hizo una seña a uno de sus muchachos para que estuviese más atento.


    ―René me pidió que te señalase esa mesa de allí.


    ―¿Esos tres de allá? ―inquirió para obtener una confirmación. 


    Una de las chicas que servía las copas y asignaba las habitaciones, en reemplazo de su amiga, asintió.


    Al cabo de una hora, el grupo de jovencitos se había quedado sin dinero y habían partido sin obtener más alegría que un par de besos y caricias. El espectáculo de baile estaba llegando a su fin y los tres hombres que debía vigilar se ponían de pie, abonando lo que debían y se marchaban mirando para todos lados. Uno en particular se acercó a Noelia y le dejó una tarjeta con un número telefónico, que ella descartó ni bien llegó a su lado.


    ―El idiota se cree que lo voy a llamar.


    ―¿Y por qué no? ―preguntó Bóxer para darle conversación.


    ―Primero, porque no eres tú y segundo, si quiere pagarme que lo haga aquí.


    ―Tal vez, no quería contratarte y le gustas para más que eso.


    Bóxer prefirió ignorar la primera parte de la respuesta. No era la primera vez que Noelia intentaba sacarle una invitación para salir del antro, juntos y solos, para hacer algo diferente y que no fuese mantener sexo ardiente en una habitación, a cambio de dinero, detalle bastante importante para su manera de ver las cosas.


    ―No creo en los cuentos de hadas, príncipes y princesas ―canturreó, dándole un pico antes de alejarse a buscar un posible cliente. Sabía que esa noche, Bóxer no estaba ahí para retozar con ella.


    Al verla caminar, observando el contoneo de cadera, vio entrar a una mujer muy atractiva, que parecía fuera de lugar. Eran pocas las clientes mujeres que concurrían solas, pero las había. Esa parecía hacerlo por primera vez. 


    Se distrajo observando cómo tomaba asiento en una mesa apartada y el bonito vestido azul se le levantaba un poco, dejando las esbeltas piernas al descubierto hasta casi la cadera. 


    El griterío que le llegó desde una mesa más cercana lo distrajo y envió a uno de los muchachos a calmar la algarabía. El ambiente del Madonna se caracterizaba por ser ameno, tranquilo, agradable y no bullicioso. René le daba mucha importancia a eso. Le gustaba que sus clientes se sintiesen cómodos.


    Todo terminó como era de esperar con gente que no sabía cuándo detenerse ante las bebidas alcohólicas: Bóxer y los dos muchachos que cuidaban el salón tuvieron que sacarlos con disimulo y rapidez antes de que armasen lío.


    En ese instante llegaba René y saludaba a su acompañante con un beso en los labios.


    ―Ahora me vas a contar todo con lujo de detalles. Tantos detalles como me pides cuando soy yo quien responde ―avisó Bóxer.


    ―Lo haré cuando baje a tierra. Déjame volar un poquito más ―murmuró René, abrazándolo por la cintura y apretándose a su pecho.


    ―Carajo, ¡te dio fuerte! ¿Qué tiene oculto en la bragueta?


    ―Me acabas de hacer pegar contra el suelo, Bóxer. No pasó nada. No nos acostamos. Y soy romántica, no tiene nada que ver que sea la dueña de un burdel.
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    Bóxer se distrajo un rato hablando con René, hasta que ella decidió ir a descansar. Los nervios de la cita la habían dejado agotada y quería disfrutar un rato más de esa sensación bonita que le había quedado en el cuerpo.


    Él no tenía nada mejor que hacer y no era tarde. Por eso, prefirió quedarse un rato más y esa vez sí, tomar algún trago un poco más fuerte que los refrescos que había estado consumiendo.


    Volvió a reparar en la delgada mujer que seguía sola y disfrutando del espectáculo de baile, a juzgar por cómo movía los hombros y una de las piernas al son de la música.


    Bóxer sonrió y cuando se dio cuenta de que lo hacía, borró la mueca.


    La camarera que estaba atendiendo a la señorita, que lo tenía intrigado, pasó por su lado y la detuvo:


     ―¿Qué está bebiendo esa mujer?


    ―Le ofrecí un Manhattan y va por el segundo.


    ―¿Cómo lo lleva? ―preguntó, quería tener una idea de su estado.


    ―Nada mal, por ahora.


    Bóxer le agradeció y la dejó marchar. Dio los pasos necesarios para acercarse a la mesa donde la mujer seguía sentada. Estaba nervioso. Era una tontería, no obstante, hacía tantísimo tiempo que no se acercaba a una dama desconocida con intención de que dejase de serlo que así se sentía. Estando casi a su lado la escuchó pronunciar el nombre de René y alegar que debía entregarle algo. Pidió que le indicasen cómo llegar a ella y entonces, Bóxer cruzó la mirada con la camarera con quien hablaba.


    ―Yo me encargo. Buenas noches. ¡Greta! ¿¡Eres tú!? 


    No fue una pregunta, o sí, pero era más asombro que duda. ¡Vaya cambio! Hubiese querido agregar. Tenía el cabello corto en una melena lisa que le hacía lucir elegante y sensual, demasiado, tanto que no podía quitarle los ojos de encima.


    ―Sí, soy yo, pero ya me iba ―respondió ella, sin mirarlo. 


    La sola idea de tenerlo cerca la ponía nerviosa y con el corazón queriéndosele escapar del pecho. Como una tonta, queriendo olvidar a ese hombre y todo lo que él traía como bagaje, había tomado el vestido que le había regalado Pía, que todavía no había estrenado, y decidió disfrutar de la noche. No le importaba ir sola, solo quería sentirse intrigante, linda, no estúpida como se sentía en ese instante. 


    Bóxer había despertado en ella esa parte que había dormido con mucho esfuerzo, la que gustaba de ser observada, deseada, esa que intentaba lidiar con la coquetería y con el sentirse linda. Nunca lo había logrado. Sabía los motivos. Los había deducido con su terapeuta hacía años. Todos esos motivos tenían nombres y apellidos de gente que ya no estaba en su vida, no obstante, habían dejado su huella tan marcada, tan hundida en el fango de sus pensamientos que no podía terminar de borrarla. Ante la frustración y pensando que la lucha estaba perdida, se dejó llevar por la incapacidad de poder batallar con esa debilidad y dejó de importarle su ropa, su cabello, su maquillaje… su sexualidad y hasta su femineidad. 


     Y un día, llegó Bóxer, la observó un poquito más y le dijo que era bonita, le acarició la cara, el cuerpo, la besó y tocó justo en el lugar que solo ella tocaba y lo disfrutó tanto… Su cuerpo despertó, su mente comenzó a hilvanar ideas diferentes e intentó sentirse otra vez como aquella mujer que una vez se había enamorado. Volvió a tener esperanzas, ilusiones, ganas… y entonces, el mismo Bóxer se lo arrebató todo con el silencio y dejándola ir. De eso hacía unos pocos días, en el centro comercial donde había pasado la tarde más linda que recordaba haber pasado con un hombre en años. No obstante, con la experiencia como bandera dijo basta.


    Hacía ya dos días de su escapada a la peluquería y uno que, frente al espejo, ese que le daba siempre la imagen errada de la realidad y la convertía en la trabajadora incansable, en una sabelotodo intelectual, en una camorrista que quería tener siempre la razón, en la buena empleada, en la mujer que nadie doblegaba, se había probado toda la ropa que había comprado y descartado la que la hacía lucir aburrida y de más edad de la que tenía. 


    Una nueva Greta florecía y se daría todas las oportunidades que se había perdido. 


    Menos la que tenía delante.


    ―Ponlo en mi cuenta ―dijo Bóxer, ajeno a todos los pensamientos de la hermosa mujer que no le dirigía la mirada.


    ―¡De ninguna manera! ―exclamó ella, y sacó su cartera―. Cóbrate de aquí. 


    Hubiese preferido darle billetes y no entregar la tarjeta de crédito para no tener que esperar a que se la trajesen de vuelta con el recibo para firmar, pero ya no podía hacer nada al respecto. Tampoco podía hacer mucho con la mirada que estaba recibiendo, la hacía poner incómoda.


    Bóxer la observaba atónito. Era una tentación tenerla allí delante, con el cuello esbelto, que tanto le gustaba, descubierto y oliendo tan bien. Volvió a admirar las piernas que le habían llamado la atención durante toda la velada y sonrió con picardía. ¿Por qué no podía dejarla pasar, olvidarse de ella y todo lo que provocaba en su cuerpo? 


    Era imposible. El deseo que caminaba por sus venas y despertaba la ansiedad parecía hormiguear en su vientre y meterse entre sus piernas.


    ―Deja de mirarme así ―demandó ella, en voz susurrante, aunque con determinación.


    ―Lo siento, es que estás… irreconocible ―dijo, y se arrepintió de inmediato. 


    Hubiese querido decir hermosa, preciosa, arrebatadora, lo que sea para que le entendiese el motivo por el que no podía dejar de mirarla, no obstante, había dicho irreconocible.


    A Greta, esa palabra, le había sonado tan mal. Como si él la viese como una impostora que intentaba aparentar lo que no era y toda esa seguridad aumentada por obligación se vio disminuida y absurda. 


    ―Gracias, supongo ―agregó, solo por no hacerle ver las ganas que tenía de desaparecer. 


    Si tan solo él hubiese dicho algo parecido a diferente, distinta, pero no, había dicho irreconocible. 


    Un mechón de su cabello cayó hacia delante, cubriéndole un ojo, y Bóxer se vio tentado de tocarlo y acomodarlo detrás de la oreja.


    ―¿Cuándo te lo cortaste? ―preguntó. 


    Su mente lo llevó por el retorcido camino de la fantasía. En ella estaba apretando el puño en ese cabello corto y tirándole hacia atrás la cabeza mientras la invadía una y otra vez, con su pecho pegado a la delgada espalda, como lo había hecho la última vez en la casa de su amigo.


    Suspiró y cerró los ojos, intentando ahuyentar la foto mental que se escondía bajo sus párpados.


    ―Aquí tiene su tarjeta. La esperamos otra vez por el Madonna.


    Escuchó que decía una voz femenina y volvió en sí justo cuando Greta se ponía de pie para irse. Le tomó la muñeca, porque sabía que no le dejaría dar la mano y la detuvo.


    ―¡No me toques! ―exclamó ella.


    ―Está bien, no te toco. Entonces, sígueme. Quiero mostrarte algo. ―Greta dudó, y elevó una ceja―. Por favor. Por acá, ven.


    Le indicó el camino con la mano y ella accedió, a regañadientes, aun así, lo hizo. La dirigió hacia la escalera y al pasar por la barra del bar, levantó la mano con tres dedos extendidos. La mujer que allí atendía le dio el visto bueno con un leve movimiento de cabeza y él se dedicó a observar el meneo de cadera y las piernas desnudas que tenía delante. 


    ―Entra en la puerta que tiene el número tres ―indicó.


    ―¿Esta? ―Quiso corroborar Greta, y él asintió.


    Greta estaba dispuesta a cerrar el tema. Se sentaría a hablar con él como la mujer adulta, en la oficina a la que se dirigían, y le entregaría la carpeta con los papeles para que le diese a René. Ya había hecho el trabajo que le habían solicitado como favor y ahí se acababa todo.


    ―No ―susurró al abrir la puerta, y giró para alejarse, chocando con el pecho de Bóxer, quien se había adelantado cerrando la puerta para que no se escapase. 


    ―Entra, por favor ―le rogó, empujándola suavemente con su propio cuerpo.


    ―No quiero estar aquí. Esto no es una oficina ni hablaremos sobre los papeles que tengo o lo que pasó en el centro comercial, supongo. Y me voy a ir, salvo que me amarres con esas esposas de allí o me subas a ese… ¿Qué es eso? Parece un potro de gimnasia artística. ¿Y esa cosa de allí…? Es como una silla de ginecólogo, pero colgada del techo.


    ―También puedo sentarte allí, el único artilugio en el que no reparaste, tal vez, porque es solo un sofá bonito y nada más ―comentó divertido. 


    Estaba toda alborotada por lo que veía y a él le parecía una tentación enseñarle cómo se usaba cada uno de esos elementos.


    ―¡Bóxer! ―pronunció, más enojada que antes―. Está bien. Tú ganas.


    Greta caminó hasta el sillón estilo Luis XV con tapizado negro y bordes pintados de plateado y se sentó allí, a la espera de que el hombre hablase de una vez, y terminar con tanta estupidez. Parecía el sitio más seguro, eso sin lugar a dudas. Comenzando porque estaba lo más lejos posible del imponente hombre que todavía la observaba con esa media sonrisa irónica e inquietante.


    ―¿Sabes que ese sillón sirve para mirar? Podemos intercambiar lugares si lo prefieres ―aseguró Bóxer, apoyando un hombro sobre el barrote de madera tallada de la enorme cama―. Puedes hacer un baile sensual mientras te quitas ese lindo vestido.


    ―Estoy bien así. Di lo que tengas que decir que quiero irme.


    ―Como gustes ―murmuró él, y dio un par de pasos hasta la mesa de noche. Subió el volumen de la música que salía de un pequeño parlante y sonrió al verla removerse en el sillón, intentando mantenerse erguida y distante.


    Quería volver a retomar desde donde lo había dejado, olvidarse de Donna y toda la porquería que la rodeaba. Ya vería cómo resolvería ese tema más adelante, pero no dejaría escapar a Greta. Quería intentarlo. Volver a saber lo que era conquistar una mujer interesante y difícil le estaba robando el sueño y renovando la energía.


    Tomó los bajos de su camisa y la sacó de los pantalones, luego, comenzó a desprender los botones, uno por uno.


    ―¿Qué haces? ―cuestionó Greta nerviosa.


    ―Me desvisto para que mires. Perdón por no seguir el ritmo de la música, bailar no es lo mío.


    ―Se acabó. Déjate de tonterías, Bóxer. Detente. ―Bóxer no lo hizo, no se detuvo―. Vístet…


    Interrumpió sus palabras al ver caer la camisa al suelo y luego, escuchar el chasquido del cinturón, que se había quitado en un solo movimiento.


    Como un castigo divino, el perfume masculino le golpeó el rostro y se metió en su nariz. Maldijo en silencio la buena apariencia del hombre. Reparó en todo ese vello oscuro y recordó lo bonito que era meter allí sus dedos. Levantó la vista para verle la cara y advirtió que se quitaba los calcetines. Nunca había reparado en el momento en que se sacaba los zapatos, tampoco era que le importase demasiado el detalle. 


    Abrió la boca para rogarle que se vistiera y el pantalón cayó al suelo, dejándolo casi desnudo. La prenda que quedaba parecía no existir en ese cuerpo enorme y musculado. Se puso de pie, nerviosa y temblando como pocas veces, y se dirigió hacia la puerta.


    ―Gracias por el striptease ―murmuró a su paso, y siguió hasta la salida. 


    Antes de llegar, sintió que la abrazaba desde atrás, por la cintura y cerró los ojos disfrutando la sensación. Todo su cuerpo estaba pegado al de él y sentía el calor que emanaba.


    Bóxer respiraba agitado, estaba excitado, ansioso, asustado y todas esas sensaciones lo ponían alerta. Su instinto se volvía animal y primitivo ante ella.


    ―Me subes la temperatura corporal, Greta. Me la pones dura con solo mirarme con esa indiferencia mentirosa ―susurró tomándole el cabello, y apretándolo en un puño llevó el cuello femenino para atrás dejándolo a su merced, como había fantaseado.


    ―Bóxer ―balbució ella.


    ―¡Qué bien hueles! ―comentó más para sí mismo que para ella y pegó la nariz en la piel de la mandíbula femenina. Mordisqueó varias veces parte del cuello de ella y la sintió estremecer. No era inmune a su cercanía, mucho menos a sus movimientos y lo sabía. 


    Los dos lo sabían.


    ―Quiero comerte entera ―siguió, perdido en el placer de tenerla cerca y entre sus brazos, como creía que ya no la tendría.


    ―Quiero que me sueltes ahora, Bóxer ―exigió ella, casi en un susurro, que sonó a ultimátum.


    Bóxer supo que no estaba jugando y se alejó, dejándola libre. La vio girarse, con las mejillas encendidas y los ojos brillosos, para enfrentarlo.


    ―¿Qué es lo que no entiendes, Bóxer? Te pedí que te alejaras. Te dije que buscábamos cosas distintas. No sirvo para esto. No puedo ni quiero dejarme vencer por esta especie de lujuria en la que me envuelves y mañana, yo seguir con mi vida y tú, con la tuya. Esa es la peor parte: tú sigues con tu vida como si nada hubiese pasado. Yo soy de las que prefiere una linda cita, ir a cenar, al cine, comenzar a gustarse más allá de la cama, conversar, pasar el rato, tomarse un vino mirándose a los ojos. Soy de las clásicas y aburridas. Eso creo, tal vez no lo recuerdo bien, pero lo haré, intentaré saber si sigo siendo así. Si todo ese proceso no resulta, entonces, diré adiós a quien sea y se acabó. Por eso, tu propuesta ―negó con la cabeza antes de seguir, y lo miró a los ojos―… no me alcanza, Bóxer. No importa cuánto me gustes. Me niego a seguir con esto que tienes en tu cabeza calenturienta. Lo he comprobado y parece ser que cuando alguien entra en mi cuerpo, también lo hace en mi corazón, ¿entiendes?


    Bóxer bajó los párpados un momento y asintió, arrepentido por todo el despliegue que había hecho para conquistar el cuerpo de una mujer que quería que le conquistara el corazón.


    ―Soy así de sentimental, supongo. Esto no es para mí y quiero que me respetes. No vuelvas a tocarme. No quiero tener que volver a negarme.


    ―Entiendo ―dijo Bóxer, por fin―. Lo siento, Greta. Malinterpreté las señales. Perdóname.


    ―Perdonado ―aseguró en voz baja. 


    Se acercó a él y extendió la mano para acariciarle la mejilla a través de la barba. 


    Bóxer cerró los ojos y se dejó hacer, gozando del contacto.


    ―Eres un hombre increíblemente atractivo ―afirmó, más para sí misma que para él.


    Negó con la cabeza, peleando con sus ganas de desdecirse, y lo besó en los labios.


    Bóxer jadeó en su boca y le tomó las mejillas, aceptando el beso y disfrutándolo.


    ―No, no me toques, no voy a ceder. Solo… Me gusta besarte, me encanta sentir tus labios y tu barba haciéndome cosquillas ―comentó, antes de irse y dejarlo solo.
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    Bóxer la vio partir en silencio, sin decir o hacer nada para impedirlo. Tampoco tenía demasiado que decir, de hecho, no existían palabras para pronunciar ante toda esa perorata simple y sincera, que dejaba a Greta más desnuda que como la hubiese querido ver.


    ―¡Mierda! ―exclamó tomándose del cabello con ambas manos y tirando hacia atrás una vez que quedó solo.


    Nunca creyó que estuviese dañándola de alguna manera. Sabía leer entre líneas, y entre tanta palabra y mirada le había dicho que algo sentía por él, que le gustaba, claro que asegurando que nada de lo que él pudiese darle le alcanzaba. 


    Se dejó caer en la cama, sin preocuparse de cambiarse todavía, y se quedó observando su imagen reflejada en el espejo del techo.


    ―Idiota ―se dijo.


    Escuchó que alguien golpeaba la puerta y, aunque intentó ignorarlo, no pudo. La insistencia del golpe le molestaba.


    ―¿Quién es? ―gruñó. 


    Nada más pretendía que lo dejasen solo hasta que se le pasara el enojo y la frustración.


    ―Del bar ―respondió Noelia, y Bóxer supo que no se iría hasta no escucharlo responder. 


    ―Entra. ¿Qué necesitas?


    ―No sé, dímelo tú. Vimos salir a esa mujer casi llorando de aquí, con paso ligero y visiblemente afectada. Dijo que estos papeles eran para René y se fue ―explicó Noelia sentándose en el borde de la cama, mostrándole un sobre grande.


    ―No pasa nada. ―murmuró él, sin mirarla siquiera. 


    ―Eso no es verdad, mírate.


    ―Estoy bien, Noelia ―aclaró, comenzando a vestirse por fin. Necesitaba estar solo y pensar, y no parecía poder hacerlo allí.


    ―No te creo, Bóxer. Puedes contarme. Habla conmigo. ¿Qué paso con ella?


    Noelia estaba desesperada por saber más. Esa mujer no parecía ser una prostituta, no la había visto jamás en el club y Bóxer estaba raro todavía. La tal Donna no había desaparecido de sus pensamientos y si sumaba ese otro elemento en la desconocida vida de su hombre se volvería loca. Seguía sin tener esperanzas con él, al menos, eso se decía cada noche que no la visitaba. 


    La verdad era que, desde que sintió ese pellizco de celos, no pudo dejar de analizar que algo podía cambiar entre ellos. No pretendía ser una novia, pero una amante, sí. Se le daría bien consentirlo y mimarlo. Seguro que así pronto se le pasaría el capricho, no obstante, y de momento, este estaba en todo su apogeo. 


    ―Noelia, no pasó nada ―murmuró Bóxer, un poco más contrariado por la insistencia de la chica. 


    La miró para que entendiera su indirecta y se abrochó el pantalón para después calzarse.


    ―Di, mejor, que no quieres contarme y deja de mentirme ―bufó ella.


    ―Está bien. No quiero contarte. ¿Eso está mejor? ―rezongó él. 


    Necesitaba estar solo y pensar. ¿Acaso Noelia no podía, simplemente, desaparecer? Nunca había sido tan insistente y a Bóxer le molestaba que lo fuese. No era más que una mujer con la que se quitaba las ganas y pagaba por ello. Sabía que sonaría mal si se lo decía, aun así, no dejaba de ser la verdad y ambos eran conscientes del hecho.


    ―No sé qué te pasa conmigo. De un tiempo a esta parte, estás tratándome mal y no me gusta.


    ―Lo que pasa es que te estás poniendo un poco intensa, Noelia. ¡Soy tu cliente, ni más ni menos, y pareces olvidarlo a veces! ―explicó, elevando la voz hasta casi gritar. 


    La impotencia de no poder recapacitar en soledad y los reclamos infundados de la mujer que lo miraba con los ojos entreabiertos había acabado con sus nervios.


    ―¡Idiota! ―lanzó Noelia furiosa.


    La negativa de él a responderle estaba sensibilizándola, o la indiferencia que le demostraba en ese instante, tal vez, la poca predisposición a pensar en ella como una compañía para sobrellevar un problema e incluso el grito que nunca vio venir. 


    Su invisible castillo de naipes, levantado con pura fantasía, se estaba desmoronando sin haberlo terminado de construir todavía.


    Bóxer suspiró y se arrepintió enseguida. Noelia no tenía la culpa de nada. La abrazó desde atrás, porque ella ya estaba escapándose para que no viese cuánto le habían afectado sus palabras, y le besó la cabeza.


    ―No quise ser tan grosero. Discúlpame.


    Bóxer no podía creer que nada le saliera como quería. Todo estaba poniéndose patas arriba.


    Noelia no respondió, dejó que él se disculpara y esperó con paciencia a que la soltara. Después, comenzó a caminar con toda la dignidad que sintió haber perdido en ese corto diálogo. 


    Él tenía razón, a quien dejaba en esa habitación, a pesar de amarlo, no era más que un cliente, asiduo, no obstante, cliente al fin.


     


     


    Bóxer no se fue a su apartamento, prefirió ir a casa de René y que le contagiase ese positivismo que le había visto al volver de su cita.


    Su amiga se asustó al verlo llegar tan tarde y bastante desarreglado para ser él.


    ―¿Café o algo fuerte? ―preguntó al dejarlo entrar.


    ―Un hombro, oídos y distracción ―respondió él. 


    No estaba para tomar nada. Solo quería hablar y escuchar. René era su confidente, con la única que podía sincerarse y reconfortarse.


    ―Veo que no quieres verme contenta, te da envidia, ¿cierto? ―bromeó ella al verle la cara de pocos amigos que llevaba.


    ―Un poquito sí. ¿Por qué no puedo tener una vida simple? Creí que la tenía hasta que Alissa me propuso esa tontería de ser amantes. Esa fue la decisión más estúpida que tomé. Por culpa de haber aceptado, hoy no puedo ser libre de elegir. Y lo peor de todo es que me doy cuenta ahora.


    ―No entiendo nada, Bóxer ―aclaró René sentándose a su lado en el sofá.


    ―Recién estuve con Greta. Además de haber actuado como un estúpido que nada más tiene ganas de llevársela a la cama, descubrí que fui muy insensible con ella.


    ―Opino que algo de eso ya te lo había dicho ella antes y quisiste hacerte el sordo.


    ―Puede ser. Sé que le gusto y me gusta. 


    ―¿Se lo dijiste? 


    Bóxer negó con la cabeza. Después de haberla escuchado se había quedado sin palabras. Tampoco tenía demasiadas explicaciones que darle y las que tenía eran patéticas e imposibles de resolver.


    ―Es una mujer clásica y aburrida, así se describió. Con esas palabras me explicó que es de relaciones y citas. Algo que está bastante alejado de lo que puedo darle ahora mismo ―aclaró luego de pensarlo.


    ―¿Por Donna?


    ―Y porque no sé si pueda enamorarme. Dice que siente algo por mí.


    ―Vamos a ver… si estás a esta hora en mi casa, con esas pintas y hablando de ella es porque te movió el piso.


    ―No puedo asegurarte si fue ella o la situación. Es la empleada, casi amiga, de mi amigo. Me la tiré como un animal tres veces y quise hacerlo una más. Quiero hacerlo cada vez que la veo, es patético.


    René soltó la carcajada al verlo tan contrariado. Nunca lo había visto de ese modo. Lo bueno era que estaba hablando y pocas veces lo hacía de forma tan explícita. Le gustaba que por fin pudiese soltarse y reconocer todas sus aprensiones sin excusas.


    ―Yo creo que es ella, no la situación ―expuso para que no esquivase la realidad.


    ―Siempre, desde joven, menosprecié al amor ―susurro, con la mirada perdida, como si estuviese hablando para sí mismo―. Y un día me enamoré. Pasaron tantas cosas y tantos años antes y después de Alissa que me animo a decir que uno solo se enamora una vez. 


    ―Eso no es cierto.


    ―Me encantaría poder creerte. Y me gustaría, también, creer en esa frase que te dije sobre el miedo.


    ―El miedo frena el cambio o algo parecido ―susurró ella para confirmar la frase. 


    ―Esa. Yo también tengo miedo de arriesgarme y cambiar mi vida para nada. ¿Para volver a sentirme miserable o hacer sentir mal a otra persona? Greta no se lo merece. No sé si seré capaz de poder mantener una relación seria con ella. Donna existe, por más que quiera ignorarla, está. Me tiene agarrado de las pelotas y puedo negarme una, dos, tres veces, pero no para siempre.


    ―Mi nuevo novio te va a ayudar ―dijo elevando los hombros, y sonrió. 


    Sí, reconocía que era un problema que lo tenía bastante nervioso, sin embargo, ella opinaba que era más una excusa que la verdadera razón.


    Bóxer sonrió al escucharla, mirándola a los ojos.


    ―Me encanta esa noticia. Ambas noticias: que tengas novio, para desempolvarte eso de ahí abajo, y que me ayude con la bruja malnacida esa. Pero esto último es un futuro incierto, no un presente.


    ―Voy a dejarte pasar la barbaridad que acabas de decir.


    ―¿Lo del futuro? ―preguntó con cara de pícaro, y la abrazó por los hombros, pegándola a su pecho―. ¿Qué sería de mi vida sin ti?


    ―Una mierda ―respondió ella.


    Ambos rieron asintiendo hasta quedar en silencio y pensativos. 


    ―Me da miedo enamorarme otra vez, René ―masculló sin dejar de abrazarla.


    ―Lo sé, y por fin lo dices en voz alta.


    ―Por eso me voy a alejar de ella.


    ―Eres más tonto de lo que imaginaba ―René sabía que intentar convencerlo era gastar palabras y terminar discutiendo, por eso, siempre lo dejaba mascullando sus propias frases.


    ―Tal vez, igual, así me siento más seguro.


    Bóxer y René conversaron un rato más, de temas menos íntimos y delicados, y se fueron a dormir. Ella le prestó la cama rebatible que guardaba en el estudio y le pidió que le preparase el desayuno como pago por la charla.


    Se fue a descansar más tranquila al verlo sonreír con hoyuelos incluidos. Solo esperaba que pudiese, por fin, encontrar una solución para ahuyentar a Donna de su vida. Ella lo convertía en una persona negativa.


    

  


  
    [image: ]


     


    Bóxer sonrió ante las palabras de su amigo y siguió escuchando cómo intentaba silenciar a su hija del otro lado de la línea telefónica.


    ―Deja que termine de hablar yo y luego, le preguntas lo que quieras ―sentenció, y Dai, por fin, hizo silencio―. La cuestión es que Pía no se siente bien desde ayer y el médico le ordenó reposo.


    ―Debe estar bastante nerviosa ―acotó Bóxer.


    ―Le pegan más las palabras histérica y aterrada. Ya sabes el miedo que tenía al embarazo. Ojalá pudiera negarme a ir a este evento y quedarme con ella, no obstante, me dan un premio.


    ―Estoy al tanto, Mau, pero no puedo acompañarte. Trabajo esta noche. Ya mismo estoy en camino hacia la casa de la organizadora misma. Te veré allí de todas formas y aplaudiré la entrega.


    ―No quiero ir solo. 


    ―Pareces un niño pequeño haciendo un berrinche.


    ―Hablando de niños haciendo berrinche: Dai está insoportable. Todo este movimiento previo a la llegada del bebé la tiene muy ansiosa.


    ―Mañana la llevo de paseo, y a Flaco también. Mientras esté de vacaciones puedo distraerla, sabes que me encanta pasar el rato con ambos.


    ―Lo tomo como una promesa. Te dejo hablando con ella. Voy a intentar convencer a Greta para que me acompañe. 


    ―Suerte con eso ―expresó Bóxer riendo, y rogando que dijese, una vez más, que no. 


    Era demasiado pronto para verla. Si ella seguía en su línea se negaría en rotundo a concurrir a un evento pomposo y empalagoso como solía decir. Era de agradecer no tener que cruzársela todavía.


     


     


    Llegó a la casa donde lo esperaban con ansias y nervios por lo que todavía quedaba por hacer. Todo estaba delegado en empleados de empresas y profesionales, no obstante, la necesidad de que cada detalle saliese a la perfección tenía a la anfitriona irritable.


    ―Por fin llegas, Bóxer. ¿Puedes encargarte de vigilar que todo salga bien con el transporte de los objetos donados?


    ―Por supuesto, señora. Me permite guardar el smoking en algún lugar.


    ―Claro, claro. Ven.


    Fue acompañado hasta un estudio y desde allí a un aseo enorme donde dejó su bolsa de viaje con el traje para el evento. El estudio en cuestión estaba lleno de paquetes y varios hombres vestidos con uniformes de seguridad privada, con el logo y nombre de una empresa conocida bordada en la espalda, entraba y salía llevando objetos. 


    Tomó la lista con la que debía llevar el recuento y se puso a trabajar. Sabía que era excesivo el control que le estaban solicitando, porque la empresa era de las más responsables de la ciudad, no obstante, la mujer no quería perder ni un solo objeto de los donados y su confianza en los demás mermaba con los años. Confianza que Bóxer se había ganado con el correr de los meses y por tal motivo, le habían pedido colaboración.


    Tres horas después, estaba vistiéndose de gala. 


    Había ido al salón donde se realizaría el evento y había presenciado el precintado de todos los objetos. La habitación donde estaban guardados era custodiada por un hombre de la empresa contratada y dejó a uno de los suyos también. Siempre se fiaba más de su gente que del resto. Si debía responder por alguien lo haría por los suyos. Podían decirle que era exageradamente meticuloso, poco le importaba si de su trabajo y credibilidad se trataba.


     


     


    Los invitados comenzaron a llegar y brillaban tanto como los enormes apliques de luz que colgaban del techo. En ambos casos, los responsables eran los cristales. Vestidos llenos de ellos relampagueaban mezclándose con señoriales y oscuros trajes de gala. 


    Entre toda esa gente estaba Greta. Tan radiante como el resto de las mujeres, pero ninguna tan hermosa como ella ante los ojos de Bóxer. Nunca habría podido imaginar que ella elegiría un vestido como ese para lucir en una fiesta. Si tuviese que adivinar, se hubiese arriesgado por algo sencillo, oscuro, opaco, recatado… todo lo contrario a lo que llevaba.


    Ella lo vio a la distancia y le hizo un gesto con la cabeza, a modo de saludo. Él lo devolvió con una sonrisa incluida. Mauro elevó la mano y le guiñó un ojo. No podía moverse de donde estaba parado. Tenía permiso de sentarse en una mesa durante el evento, aunque, no antes de que ellos se lo indicaran. Había mucha gente pululando todavía.


    ―Me tomé el atrevimiento de ponerte en la mesa de tu amigo. Ahora que sé que lo son. ¿Te molesta? 


    Quiso saber la mujer que lo tenía contratado. Estaba del brazo de su esposo, ambos vestían con impoluta elegancia.


    ―Por supuesto que no. Se lo agradezco, se me hará más entretenido el evento.


    ―Eso imaginamos. Gracias por este esfuerzo, sabemos que no está entre tus tareas y no te gusta trabajar los fines de semana. Serás muy bien recompensado ―explicó el señor.


    ―Es mi trabajo y no recibiré más que lo que acordamos ―comentó él.


     Era cierto que no trabajaba los fines de semana, él, personalmente, no lo hacía si podía elegir. Su empresa tenía el suficiente personal para cubrir ese tipo de contratos eventuales. No obstante, había sido solicitada su presencia con bastante determinación e insistencia.


    No le había importado mucho, en dos días estaría más desocupado y con el tiempo suficiente para hacer todo lo que tenía atrasado en la oficina. Tan entusiasmado estaba con la llegada de esos días que hasta había programado un doble entrenamiento para reforzar ciertas destrezas físicas.


    Volvió a repasar con la mirada la sala y casi todos los presentes estaban sentados o dirigiéndose hacia su silla. Divisó el espacio vacío en una lejana mesa donde estaba su amigo, la mujer que quería evitar y cinco personas más. Reconocía a Mónica, madre de Mauro, y a la actriz Sonya Paz con sus esposos. Se sentía cómodo con ellos, al igual que con el marido de esta última, le parecía un caballero muy sociable. Por lo menos, no se aburriría.


    Ante la seña que recibió, caminó hasta el lugar que tenía asignado y saludó a los presentes, que se asombraron al verlo llegar.


    ―Parece que me consideran un invitado más ―dijo en broma, y miró a Greta. Le parecía imposible no hacerlo teniéndola tan cerca.


    ―Te presento a León Bassi ―dijo Mauro, señalando al hombre que estaba sentado a la derecha de Greta.


    Ambos se saludaron con cordialidad. El susodicho era un actor que había trabajado en la última película de Mauro. Le explicaron quién era Bóxer y él agregó los motivos por lo que compartía esa mesa y no la que le correspondía con los empleados de seguridad.


    Cuando tuvo la oportunidad de hacerlo, se inclinó hacia Greta y le susurró:


    ―Estás muy linda.


    ―Gracias. Estás muy apuesto también ―respondió ella, quedándose con el resto de halagos para sí misma. 


    La palabra justa era «arrebatador», pero no se la diría.


    ―Creo que todavía te debo una disculpa por lo que pasó, Greta ―murmuró para evitar que lo oyeran los demás integrantes de la mesa. 


    ―No hace falta, está todo perdonado ―respondió ella de igual manera, e intentando evitar la embarazosa conversación. 


    ―Opino que necesito repetir un enorme «lo siento» ―insistió Bóxer. 


    Estaba tan arrepentido de lo que había hecho que no podía dejar de pedir disculpas. Tampoco quería dejar de hablar con ella, de lo que fuese. Su perfume e imagen lo estaban volviendo loco, aunque, de eso no era consciente. 


    ―Lo que opines ya es un problema tuyo, Bóxer. Por mi parte está todo olvidado. 


    ―Todo olvidado ―repitió él para convencerse, y ella afirmó sin mirarlo―. Yo no sé si podré olvidar nada de lo que pasó entre nosotros. 


    Las palabras de Bóxer incluían demasiado, no solo la intensa despedida en esa habitación del Madonna.


    Greta lo supo de inmediato y tragó en seco, poniéndose colorada al instante. No era sano tenerlo a su lado, tampoco lo era intentar parecer tener una conversación normal con él. 


    Bóxer no era sano para ella de ninguna manera, al menos, no en las circunstancias que les tocaban. Claro que también pensaba que sería más que bueno estar con él, tener citas, verse, provocarse…


    ―Creo que voy al tocador mejor ―susurró poniéndose de pie.


    ―¿Todo bien? ―le cuestionó Mauro a su amigo, al verlo serio y silencioso desde que Greta había desaparecido.


    ―Sí, sí. 


    ―¿Sabes que me contó que se mudó y que se va a comprar un apartamento? ―comenzó a relatar el director, con tono pícaro. 


    Bóxer simuló sorprenderse y lo miró a los ojos para seguirle el hilo.


    ―Ah, ¿sí? 


    ―Sí, y me dijo que lo sabías todo ―anunció por fin, Mauro.


    ―No podía contarte ―se defendió Bóxer, y tampoco se le había ocurrido hacerlo. Eso no se lo dijo. 


    ―No te disculpes. Me asombró enterarme de que te confiase algo a ti y no a mí, aunque, me parece bien que mejoren su relación. Es más fácil para todos, incluso para ustedes mismos.


    Bóxer asintió con una sonrisa y calló sus pensamientos. Si Mauro supiese todo lo que estaba pasando entre ellos le tiraría la bronca y con justa razón. 


    Bien podría haber elegido a cualquier otra mujer para hacer sus tonterías de macho alfa. 


    «Pero fue ella quien llamó tu atención de esa manera, tonto».


    ―Mauro, Greta sigue soltera, ¿cierto? ―preguntó León Bassi, interrumpiendo el diálogo sin darse cuenta.


    Bóxer apretó el entrecejo y lo miró con esa cara de perro malo que tanto le criticaba Greta antes. Inspiró profundo y se terminó de beber el agua que tenía en la copa. No quería escuchar esa conversación. 


    ―Ya me tengo que ir. El deber me llama. Permiso. Fue un gusto compartir la mesa con ustedes.


    Se alejó de allí una vez que todos lo saludaron de una u otra forma. Caminó rumbo a los aseos, ya después vería qué hacer. Tenía unos largos minutos libres todavía. Tal vez, se acercaría a la mesa de sus empleados y demás colaboradores que no tenían quehaceres de momento, como él.


    Casi choca con Greta, que caminaba mirando el suelo. 


    Ambos se detuvieron para observarse de frente. No podían quitarse la vista y tampoco articulaban palabra. 


    La hubiese besado, quería hacerlo solo para sacarse las ganas de saborear sus labios una última vez. Le miró la boca y sintió los ojos de ella en la suya. 


    Me gusta besarte, me encanta sentir tus labios y tu barba haciéndome cosquillas, le había dicho.


    Suspiró al recordarlo y extendió la mano para acariciarle la mejilla, al recordar también que había dicho: esto no es para mí y quiero que me respetes. No vuelvas a tocarme.


    Ella también levantó la mano, pero contrariada por la cantidad de sensaciones contradictorias que la invadían ante ese gesto inesperado y dulce.


    ―No quiero arrepentirme de perdonarte ―murmuró. 


    Bóxer no entendió si lo dijo por la caricia, por adivinar sus ganas de besarla o por las propias de hacerlo. Tampoco se quedó a averiguarlo. Se hizo a un lado y la dejó marchar sin darse vuelta para observarla ni un segundo.


    Después de ese momento, el resto de la fiesta pasó sin registro alguno en la memoria de Bóxer. 
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    Ya hacía una semana que Bóxer disfrutaba de un horario laboral más tranquilo. Todavía se levantaba a las cinco y media para ir al gimnasio, aunque luego se tomase su tiempo para desayunar, ducharse y descansar antes de ir a la oficina. Por la tarde, hacía algo de deporte, práctica de tiro o paseos con la pequeña Daiana y el perro feo del que era dueña. Eso le había prometido a su amigo y había cumplido en dos oportunidades, retirándola del colegio incluso.


    Desde hacía varios días ya, por las noches, se pasaba por el Madonna para beber algún trago o una copa de vino con su amiga y perder el tiempo a su manera. Era lo bueno de no estar de servicio. Lo que no había hecho en todos esos días había sido contratar los servicios de Noelia. No había explicación lógica para ello, solo, no tenía ganas de estar con ninguna mujer.


    No lo había hecho a propósito, aunque ella lo pensara así y se sintiese rechazada, bastante triste incluso, más de lo que hubiese pensado que se sentiría. La novedad de sus fuertes sentimientos tenía a Noelia un poco confundida y vulnerable. El humor con el que llegaba a trabajar no era el adecuado. René la había llamado la atención en más de una oportunidad.


    ―Debes ser de los pocos hombres que pasa las noches rodeado de acompañantes y no se tienta ―lo pinchó su amiga.


    ―No lo creo. Mis hombres tampoco lo hacen.


    ―Ellos están trabajando, Bóxer. Sabes a lo que me refiero.


    ―Bueno, tengo a mi pajarito deprimido ―bromeó, restándole importancia al tema. 


    Ya demasiado pensaba en eso a solas, cada vez que llegaba la noche y se daba cuenta de que había cumplido otro día de abstinencia sexual.


    Enterarse de que Greta estaba saliendo con ese actor que él había conocido en la fiesta le había sentado bastante mal, no podía negarlo. Le parecía que hacía bien, que ella debía procurar la oportunidad de conseguir el interés de un hombre que pudiese darle lo que buscaba. Eso no significaba que no le cayese fatal.


    ―¿Qué sabes de Pía? ―preguntó René, cambiando de tema. 


    Lo conocía tan bien que, más o menos, podía adivinar por dónde andaban sus pensamientos.


    ―Sigue de reposo. Mauro cree que entre hoy y mañana tendremos novedades.


    ―La llamaré luego para entretenerla un rato. Mira para la mesa de la esquina con disimulo ―le pidió. 


    Él obedeció girando su cuerpo y haciendo un paneo general del salón.


    ―¿Qué pasa con él? 


    ―No lo sé. Primero: no me gusta su aspecto. Venir a un club de hombres como este con esa pinta ya es raro. 


    Ambos lo observaron detalladamente. Bóxer entendió que se refería a las deportivas bastante gastadas y algo sucias, a la camiseta con logo deportivo y a la gorra con la visera en la nuca. El vaquero con rajaduras ya era una moda y no estaba tan mal visto después de todo, aunque, ese dejaba las rodillas de ambas piernas demasiado expuestas. 


    El resto de los hombres del salón vestía, como mínimo, una camisa o prendas más elegantes, aunque fuesen informales también. Incluso los había de traje, no obstante, ninguno más que ese muchacho estaba tan desarreglado.


    ―Segundo: pidió hablar con el encargado o dueño del club. No tiene ni idea de dónde está. Todos los clientes me conocen o tienen referencias sobre mí. 


    ―¿Está consumiendo algo?


    ―Johnnie Walker etiqueta azul. Pidió otra marca que ya no compro porque es demasiado caro y casi nadie lo toma aquí.


    ―Será un niño rico de esos que pasan de todo. No le doy más de veinticinco.


    ―Eres pésimo calculando edades, Bóxer. Aun así, parece joven, tienes razón, y es muy observador. Demasiado. ¿Vas a hablarle? Depende de que te diga, voy o me niego. No quiero líos esta noche. Está bastante completo para ponerme a lidiar con un desconocido.


    Bóxer accedió a la solicitud de René. Se acercó al joven a paso lento y seguro. La mirada de uno de sus empleados lo siguió y se mantuvo alerta. 


    Cada tanto, aparecía por el lugar un loquito haciendo tonterías. No creía que fuese el caso, el chico no había sido irrespetuoso con nadie y estaba tranquilo, de todas formas, no dejaría de estar listo para resolver cualquier imprevisto.


    ―Buenas noches.


    ―Buenas noches. ¿Es usted el dueño o encargado? ―averiguó el hombre, bastante aburrido de esperar que alguien se dignase a aparecer.


    ―No, pero puede decirme lo que necesita y le paso su inquietud a quien corresponda. 


    ―Mi nombre es Chris Olson y me gustaría hablar con el propietario para ofrecerle un contrato que puede ser beneficioso para ambas partes: para él y para mí.


    ―¿De qué se trata?


    ―Lo siento. Solo lo hablaré con el responsable de responder a mi propuesta.


    Bóxer pidió que le repitiese su nombre y él le entregó una tarjeta con todos sus datos. Con el fin de investigarlo un poco, le pidió que volviese en dos días y en un horario menos concurrido. 


    El muchacho accedió, llamó a la camarera y pagó su consumición, dejando una generosa propina.


    Sin que lo notara, Bóxer lo siguió hasta la puerta y lo vio subir a un descapotable de esos que no pasaban desapercibidos.


    ―Una nave ―expresó Dante, el hombre de seguridad que custodiaba la puerta del club, que se había parado a su lado.


    ―Impresionante ―murmuró Bóxer, embelesado por el vehículo y el ronroneo al ser acelerado―. ¿Lo conoces?


    ―Es la primera vez que lo veo. Créeme, no me hubiese olvidado de él ―aseguró Dante, y elevó varias veces las cejas.


    Bóxer rio ante la respuesta y le palmeó el hombro. Todos sabían que a él le gustaban más los hombres que las mujeres. Siempre lo molestaban en el trabajo por parecer un tipo rudo y ser, contrariamente, demasiado sensible. A lo que él respondía elevando el dedo del medio y desafiando a luchar a cualquiera que se atreviese. Nunca se molestaba con las bromas y las devolvía con bastante humor. 


    Entrando de nuevo, para darle el parte a Rene, le sonó el móvil. Suspiró profundo y renegó en silencio antes de atender la llamada. Ojalá, Pons pudiese dedicarle más tiempo a dar con las pruebas que necesitaba, pero era realista, el hombre trabajaba demasiado como para exigirle nada. 


    «Tiempo al tiempo», pensó, y deslizó el dedo por la pantalla del móvil para atender.


    ―Bóxer.


    ―Cariño, tanto tiempo. Sé que no te importa, pero me tomé unos días en un hotel de esos con todo incluido. Deberíamos ir juntos. No sabes lo bien que lo pasaríamos.


    ―¿Necesitas algo, Donna?


    ―¿De ti?, siempre. Da igual si me ofreces tus labios, tus dedos o lo que llevas entre tus piernas, a todo le sabes dar uso.


    ―¿Tengo que repetir la pregunta? ―gruñó fastidioso.


    ―Parece que yo debo repetir mi respuesta, Bóxer. Me aburres con tus malos modos. Mañana a las nueve. Tú para mí y cuatro niñas bonitas, dos de ellas con aspecto de adolescentes.


    ―Eres repugnante, tú y toda tu clientela de depravados y degenerados ―murmuró para que nadie lo oyera, aunque, quería gritarle y maldecirla. 


    ―Es lo que hay, cariño. Antes de que me olvide, te recuerdo que me debes y te haré pagar. Trae un par de condones.


     


     


    Hubiese querido parar el tiempo, aun así, eso no podía suceder. Pons le había recordado que siguiese como siempre y no cambiase nada para que Donna no sospechara. Era muy difícil no gritarle miles de amenazas e ignorarla cada vez lo llamaba o le exigía mantener relaciones sexuales o cualquier cosa similar.


    Ahí estaba, con las chicas siguiéndolo mientras entraban al restaurante.


    Noelia era de las elegidas esa vez y estaba ansiosa por saber más de esa mujer. La indiferencia a la que Bóxer la había expuesto desde hacía días la tenía perpleja, enojada, frustrada y agresiva. Ya no sabía cómo llamar su atención. Se retrasó a propósito. Vio a sus compañeras avanzar junto con una de las camareras que les indicaba la mesa donde las esperaban y tomó a Bóxer del codo.


    ―¿Estás bien? ―indagó él, preocupado por la forma de detenerlo. Parecía querer decirle algo.


    ―Sí, estoy bien, aunque un poco confundida con tu actitud desde hace unos días, a decir verdad. Después de aquella noche…


    ―Noelia, ahora no ―murmuró, acercándose a ella―. No es el momento ni el lugar. De todas maneras, no hay nada que explicar. Está todo en tu cabeza.


    Bóxer había notado que Noelia había cambiado de actitud para con él y ya no le gustaba la manera enfermiza en la que lo seguía con la mirada o le cuestionaba tonterías. No le debía explicaciones, era cierto, jamás le había dicho nada que la hiciera pensar en otra cosa que no fuese una simple transacción comercial. Como ella hacía con cualquier otro cliente del club. La única diferencia que había era que él tenía como amiga a la dueña del lugar donde ella trabajaba. Podría ser, también, que su trato había sido bastante cordial y amigable, y ella lo confundiese con algo más. 


    Ese no era su problema.


    ―Me has abandonado, Bóxer.


    ―¿Te escuchas? No me obligues a explicarte lo que ya sabes.


    ―Es por esa mujer con la que te acostaste aquella vez, ¿cierto? Se nota que te gusta ―le reprochó ella en un tono un poco más elevado. No tenía idea de lo que estaba diciendo, por eso, intentaba sacarle mentira por verdad.


    ―¿Piensas trabajar o llamo a otra puta? ―indagó Donna, interrumpiéndolos. 


    Había escuchado todo y estaba furiosa. Parecía que el hombre se acostaba con cualquiera y solo se negaba con ella. Lo que llamó su atención fue el reclamo de la pelirroja. Parecía que fuesen pareja y ella estuviese haciendo una escena de celos por otra mujer. 


    «Otra mujer, ¿quién?», se preguntó Donna en silencio. ¿Sería la tonta del centro comercial? Era hora de apretar un poco la tuerca, ese tipejo se le estaba rebelando y no podía ni quería permitirlo. A caprichosa no le ganaba nadie y si ella quería a Bóxer en su cama y rendido a sus pies lo tendría. Su mayor orgullo era el respeto que se ganaba de las personas, no le importaba que fuese a base de miedo o trampas. 


    Donna era de esas que «debía» ser el centro de atención, lo necesitaba, era inconsciente. Si no lo lograba hablando gritaba y si no obtenía respuestas por las buenas por las malas sería. No medía consecuencias y todo esfuerzo valía la pena para lograr su antojadizo cometido.


    Noelia se dirigió hacia la mesa donde ya la esperaban sus compañeras y cuatro hombres sonrientes sin responder nada.


    Donna miró a Bóxer de arriba abajo y se mordió el labio inferior. Él estuvo por poner los ojos en blanco para reírse luego del intento de seducción o provocación. No negaría jamás que era una mujer interesante y sensual, no obstante, de ahí a gustarle… ya no.


    ―Tú y yo vamos a mi oficina ― ronroneó ella, ajena a las conjeturas del hombre que la miraba, casi, con cara de asco. 


    Bóxer echó un vistazo por última vez hacia el lugar donde estaban las chicas de René y comprobó que su hombre estuviese bien ubicado para controlarlas. 


    Noelia, desde la distancia, le clavó la vista con el rostro serio y disgustado.


    «Lo siento, Noelia», pensó, y supo que, desde ese mismo día, ya no podía volver a acostarse con ella. Elegiría a otra. Si le volvía el deseo de hacerlo alguna vez con alguien. 


    Parecía que sus ganas estaban de huelga.


    Volvió a la realidad al escuchar el golpe de la puerta al cerrarse.


    ―¿Esa puta es tu amante y te reclama por tu novia? ―demandó Donna de inmediato.


    ―No voy a darte explicaciones sobre mi vida ―respondió él, quitándose la chaqueta para apurar el trámite.


    ―Deberías, cariño, porque te la puedo hacer imposible, difícil, insoportable… también excitante, caliente y divertida.


    ―Vas a tener que masturbarme un poco para que se me ponga dura, contigo se me complica un poco lograrlo ―murmuró sin mirarla, y quitándose los zapatos.


    Tomó la caja de preservativos de su bolsillo y la puso sobre la mesa que tenía a su derecha. Luego, se quitó la corbata.


    Donna estaba muda. Verlo desnudarse era un lujo, pero su mutismo se originaba en las palabras que había escuchado, porque estaban dichas con tanta sinceridad que la habían noqueado. Ella sabía que era deslumbrante, sensual y hermosa. Los hombres se daban vuelta a su paso para observarla. 


    Ese desgraciado pagaría su estado de vulnerabilidad momentáneo. Dio un par de pasos y abrió el cajón oculto de su escritorio. Tomó el artilugio metálico con forma de tubo y se inclinó hacia adelante, poniéndose un borde dentro del orificio derecho de la nariz y el otro sobre la superficie donde se acumulaba un poco de polvo blanco. Aspiró con fuerza. Repitió la acción del otro lado y se incorporó con estilo y elegancia, volviendo a esconder el pequeño cajoncito.


    ―¿Por qué será que no me extraña? ―preguntó Bóxer, de manera retórica. 


    No había imaginado que la mujer tuviese esos vicios, lo podía haber hecho, no obstante, eso no había pasado. De todas maneras, y como había dicho, no le sorprendía. Estaba perdiendo el instinto que siempre lo acompañaba. Estaba tan implicado con ella y todo lo que le provocaba que perdía objetividad. 


    Se estaba preocupando. ¡En buena hora había recurrido a Eric!


    ―No creo que a René le guste enterarse de que las chicas están expuestas a esa mierda ―aclaró al verla caminar hacia él.


    ―Son mayorcitas y pueden hacer lo que quieran.


    ―No lo veo así. Entiendo que he dejado las reglas claras: nada de drogas para ellas. Deberé investigar y puedes quedarte sin el servicio. Nada me haría más feliz, debo decir.


    ―Vas a seguir trayendo a esas sucias prostitutas te guste o no ―pronunció Donna, entre dientes, mientras le apretaba las mejillas con una mano y con la otra le abría el cierre del pantalón―, cariño.


    Bóxer escuchó la última palabra dicha con sarcasmo y cerró los ojos, también suspiró con resignación. Prefirió mantenerse en silencio para evitar que le hiciera daño. Era lo único que faltaba. Intentó pensar en algo útil para lograr una media erección, al menos. Greta apareció detrás de sus párpados gimiendo y retorciéndose en sus brazos, y sonrió con deseo. Solo esperaba que la mujer que lo estaba tocando no hablase para no romper el encanto de sus fantasías.


    Se dejó besar y tocar. Se obligó a responder y le acarició la pierna, subiendo por debajo del vestido.


    ―¿¡Quién mierda te llama a esta hora!? ―exclamó la mujer al escuchar la insistencia de una llamada telefónica.


    Bóxer sonrió para sus adentros y tomó el móvil para ver quién era. No dudó en atender.


    ―Bóxer.


    ―Hola, soy Mónica, la madre de Mau.


    ―Sé quién eres. Te tengo agendada. Está todo bien.


    ―Más que eso. Pía está por dar a luz y Mau me pidió que te avisara. Te envío la dirección de la clínica por mensaje. 


    ―Voy de inmediato. Gracias, Mónica. 


    Bóxer comenzó a vestirse sin reparar en el enojo de la mujer despechada que bufaba y maldecía.


    ―Tengo que irme. No, no puede esperar. Será la próxima, Donna.


    ―No sabes lo que haces, Bóxer ―amenazó ella mientras lo observaba vestirse.


    ―No te tengo miedo, cariño ―anunció él, sonriente, y pellizcándole una mejilla. 


    Desfiló a paso rápido por al lado de su hombre y le avisó que se marchaba.


    ―Atento. Que no consuman nada más que la comida y un poco de champagne ―le dijo. 


    ―Lo tengo claro, Bóxer. Y ellas también ―respondió el muchacho, y lo saludó con un golpe en la espalda.


    Hizo una anotación mental de hablar con René al respecto. No quería problemas con ella y mucho menos que ella los tuviese con sus empleadas.


    Se subió al coche sin demorarse demasiado y condujo a velocidad para llegar pronto.


    Al entrar, se encontró con la madre de Mauro, el esposo de esta y los amigos. Enfrentarse a la belleza de la exactriz Sonya Paz era algo a lo que pocos podían acostumbrarse. Esa mujer se imponía y si hablaba, las rodillas se le doblaban, no importaba la edad que tuviese, era increíblemente sensual. Suponía que la idealizaba por aquellas imágenes de películas que había visto en bucle años atrás.


    Saludó cordialmente a todos y se integró a las conversaciones.


    ―Parece que recién entra en sala de partos ―anunció Kike, esposo de Sonya.


    ―No puedo ni sentarme de los nervios que tengo ―murmuró la futura abuela.


    ―¿Y Dai? ―Quiso saber él.


    ―Está en casa de Luna, con Iris se entretiene y se distrae.


    Bóxer asintió, comprendiendo que, con la otra niña, hija de Luna (otra amiga de esas mujeres), Daiana estaría mejor que en la casa, esperando noticias. 


    Él sí tomó asiento en una de las sillas de la sala de espera. Desde ese lugar la vio entrar. Greta estaba vestida de manera elegante, como si volviese de una salida nocturna. Al ver que el tal León Bassi la acompañaba, decidió confirmar su teoría. Odió hacerlo. 


    Ella estaba deslumbrante una vez más. 


    La vio conversar con la familia de su amigo y presentar a su acompañante. Al darse vuelta para buscar un sitio donde acomodarse, lo vio y le regaló una sonrisa con una carga de sorpresa que le resultó inquietante.


    ¿Acaso no lo esperaba allí, no quería que la viese acompañada o le extrañaba que estuviese tan desarreglado? Iba de manga de camisa, sin corbata y algunos botones abiertos. Intentó ponerse los faldones de la prenda dentro del pantalón. Al ver el impoluto atuendo de Bassi, se sintió incómodo.


    ―Lo siento. No es lugar para terminar una cita que venía tan bien ―dijo Greta, conversando con León. Se estaba dando la oportunidad de conocerlo mejor. Le parecía un hombre interesante y divertido.


    ―No te disculpes, no eres responsable. Igual, me voy. No quiero incomodar a la familia. Me saludas a Mauro y me llamas para contarme cómo salió todo, ¿sí?


    ―Por supuesto. Gracias por traerme.


    Bóxer sonrió con picardía al ver que el tipejo ese se iba. Tenía una pequeña sensación de revancha anidando en su pecho. Tonta e infundada satisfacción que le hacía dibujar una sonrisa ladeada.


    ―¿Quién te avisó? ―preguntó ella, acercándose. No quería interrumpir la conversación familiar. 


    ―Mónica ―respondió él, observándola en detalle―. Estás impresionante. Parece que te gustó el cambio de estilo.


    ―Me gusta probar. Estoy aprendiendo.


    ―Vas por buen camino.


    Greta lo miró a los ojos y le agradeció en silencio, con un simple gesto. No podía quitar la mirada de la de él ni quería. Esos ojos oscuros podían doblegarla con tanta facilidad.


    ―¿René consiguió empleado?


    ―Sí, lo hizo siguiendo tus consejos. Está conforme.


    ―Me alegro de haber ayudado ―dijo. 


    El recuerdo de la última noche con Bóxer no era grato y le hacía cosquillas en el vientre.


    Bóxer sintió también el aguijón y enojándose con la impotencia que le daba, temió actuar sin pensar. Otra vez.


    ―Entonces, León Bassi y tú… ―murmuró, restando importancia al resentimiento que tenía con ese desconocido.


    ―Estamos conociéndonos. ¿Cómo estás tú?


    ―Bien. De vacaciones, imagino que lo sabes. Un poco confundido sin mis rutinas, pero entretenido.


    Le dolía el pecho. Era una sensación rara y poco agradable. Quería curiosear sobre ese hombre, necesitaba saber si se habían besado y… las preguntas se agolpaban en su garganta: ¿cómo te toca?, ¿te deja el culo colorado?, ¿gritas?, ¿cuántos orgasmos te da?, ¿habla sucio?, ¿te gusta…? ¿Me extrañas?


    ―Pospuse la compra del apartamento. Vi una pequeña casita que me gustó y ahora dudo si quiero una cosa o la otra. No tengo apuro. 


    ―Claro. No tienes apuro. Quién te dice, tal vez, puedas mudarte con el actorcito, ¿no? 


    ―Bien. Creo que voy a buscar un café ―dijo ella, poniéndose de pie y dejándolo solo. 


    Su intención era volver a conversar con él con normalidad. Recuperar el trato al que habían llegado antes, o durante o después de lo que había pasado, ya no lo tenía muy claro, sin embargo, parecía que él tenía más para decir, molestándola o exponiéndola. No entendía los motivos y no le interesaba averiguarlos. 


    No era ajena a los encantos de Bóxer. Le gustaba, deseaba todo lo que recordaba que hacía con su cuerpo. Añoraba verlo acechándola, la sonrisa pícara, los hoyuelos debajo de la barba que le gustaba acariciar y sus besos… nadie la había besado con tanta fuerza ni con tanto descaro. Había descubierto a una nueva mujer debajo de su piel gracias a ese hombre y le habría dado todo. Estaba segura de que tenía más para conocer de sí misma. Él la ayudaría a fortalecer su personalidad más aún, lo intuía. 


    Negó con la cabeza y se corrigió, ya no estaba segura de que él la hubiese ayudado o, por el contrario, hubiese vuelto a esconderse con su accionar. Había pasado por mucho para dejarse vencer ante una primera y desafortunada experiencia. Ya no era esa mujer que a todo decía que sí, que aceptaba migajas, que creía sin preguntar y con tal de que la quisieran, consentía todo. Hacía años que no lo era y no volvería a serlo jamás. Ni por él ni por nadie.


    Bóxer quiso golpearse la frente y maldecir en voz alta. Era un idiota. Estaba actuando mal, no tenía derecho alguno a recriminarle nada. 


    «Perdiste el turno».


    La vio volver con un café en la mano y tomar asiento un poco alejada de él. Se puso de pie y se acercó.


    ―Lo siento ―masculló.


    ―Me cansan tus disculpas. Ya son demasiadas, ¿no crees? ―preguntó ella, sin mirarlo siquiera. 


    Bóxer la hubiese besado. Sí, lo hubiese hecho sin importarle nada. Estaba seguro de que no se resistiría. Nunca lo había hecho. Se gustaban, no lo dudaba.


    ―No lo puedo negar ―aseguró, arrepentido por todas sus faltas.


    Una enfermera se asomó por la puerta, que permanecía cerrada desde hacía horas, y anunció el nacimiento del pequeño Arguiazabal.


    Todos se emocionaron y entre el bullicio y el llanto de los presentes, Bóxer se olvidó de pensar en Greta y todo el deseo que debía guardar hasta extinguirlo por completo.


    La realidad se imponía con potencia. Ella estaba con alguien, conociéndolo, intentando enamorarse, teniendo sus preciadas citas, esas cenas e idas al cine que le dijo que le gustaban, las conversaciones de todo y nada, y aquello que él no podía darle. Ni sabía dar tampoco. 


    A esa altura de su vida no recordaba lo que era mantener una relación simple, segura, íntima y sincera. La experiencia no lo ayudaba con eso, por el contrario, lo hacía con todas las meteduras de pata que tuvo con ella.


    Eso sí que era su fuerte: la sexualidad, las palabras soeces, las miradas atrevidas, las sonrisas prepotentes. Ir a lo seguro, sin compromisos, sin preguntas, sin más… 
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    Bóxer volvió a mirar hacia la barra, reparando en la mujer, y sonrió ante las palabras de su acompañante.


    ―Tú que puedes… ―murmuró Eric, haciendo referencia a la mirada seductora que le estaba regalando la dama a su amigo.


    ―Te veo bien con René ―indicó, ignorando el comentario. 


    ―Mejor de lo pensado. Es hermosa y no solo por fuera ―murmuró Eric.


    ―Te lo dije siempre, Pons.


    ―A ver si dejas de llamarme por mi apellido. Ya somos algo así como cuñados, ¿no?


    ―Casi ni recuerdo tu nombre ―bromeó.


    El hombre, Eric para todos menos para Bóxer, rio y se puso de pie.


    ―Avanza de una vez y olvídate de todo. Donna incluida. De más está decir que ni Greta vale la pena para que dejes ese mujerón esperando ―exteriorizó, refiriéndose a la fémina que lo observaba desde la barra.


    Pons lo dejó solo y cavilando sus palabras. 


    Habían ido a tomar un trago después de encontrarse en el Madonna. El policía no tenía muy buenas noticias para él sobre la investigación que llevaba a cabo con respecto a la mujer maldita que lo atosigaba con llamadas y mensajes, no obstante, le había confirmado que algo había provocado su atención y partiría desde ahí para tirar del hilo invisible en el que esperaba que se convirtiese su duda: ciertos movimientos bancarios y algo de las finanzas de la rubia eran poco claras. Eric le había pedido paciencia. 


    Un poco más de paciencia, sí. 


    Estaba solicitando favores en otras áreas en las que él no era competente y eso se demoraba. Lo suyo no era la investigación en delitos financieros o económicos, lo suyo era narcóticos y todo lo referente a ello. Bóxer suspiró resignado al escucharlo y le agradeció todo el trabajo que se estaba tomando.


    Todavía seguía de vacaciones y pasaba casi a diario por el club. No había contratado los servicios de nadie y era solo por una razón: había decidido ser un hombre normal. Con normal quería decir, intentar ligar con una mujer que le gustara y conocerla si se daba la oportunidad. Si no, otra vez sería.


    También pasaba seguido por la casa de Mauro. Estaba fascinado con la diminuta criatura que berreaba con fuerza y olía divino a veces y horrible, otras. Le había tocado la hora del cambio de pañal en alguna oportunidad y no le había parecido agradable.


    Allí había visto a Greta. No tuvieron oportunidad de hablar a solas ni conversar sobre nada. Parecía que lo ignorase y, sin querer, él también lo hacía. Se había enterado por Pía de que lo del actor no había funcionado, no obstante, estaba intentando no descartar posibilidades y se había vuelto más positiva con las citas a ciegas que le proponían conocidas, empleadas de la productora e incluso actrices que le tenían estima.


    Ese conocimiento en detalle de una situación que hubiese preferido ignorar, lo hizo decantar por lo que René y su novio le decían con insistencia: sal, conoce mujeres, olvídate de todo y diviértete.


    Inspiró profundo y se puso de pie para acercarse. La morena era interesante y él ya tenía un tiempo imperdonable de sequía. No quería caer en lo fácil otra vez y, la verdad, le había picado la duda de saber si le había perdido el ritmo a eso de ligar o solo era su imaginación.


    ―Hola ―dijo, intentando sonar seguro y audaz.


    ―Hola ―respondió la mujer. En su voz había un dejo de curiosidad.


    ―Vi que me mirabas y me acerqué. ¿Hice mal?


    ―No sé qué decirte ―respondió la morena. 


    A Bóxer le parecía más linda de cerca. Tenía unos ojos marrones hermosos y las piernas largas y firmes. Pudo observarlas porque su falda era corta.


    ―¿Por qué lo hacías? ―indagó, ya estaba un poco más animado y su voz sonaba ronca.


    ―¿Lo de mirarte dices? ¿Quieres la verdad? ―Bóxer asintió ante la pregunta, y entonces ella respondió elevando los hombros―: Porque tú lo hacías. Te devolví el gesto.


    ―Nada más que por eso.


    ―Bueno, quisiste la verdad y es esa. No hay más. Y tú, ¿por qué lo hacías?


    ―Porque me gustaste ―respondió sin dudarlo, y mirándola a los ojos. 


    La mujer era inmutable. No podía lograr que cambiase el gesto y se estaba poniendo nervioso.


    ―Pero ¿por qué te acercaste? A ver, que me aclaro. Primero, gracias por decir que te gusté, es un halago. De todas maneras, eso no te da razones válidas para acercarte a hablarme. Yo veo hombres guapos todo el tiempo y no les hablo. Por las redes sociales, sin ir más lejos, los hay a montones y no les escribo. Me alcanza con mirar, disfruto de su belleza sin más. ¿Tú quieres decirme algo?


    ―No entiendo tu pregunta. Me estás confundiendo. Ya te respondí.


    Bóxer ya estaba dando media vuelta para dejarla hablando sola. Le molestaba que estuviese poniendo tantas pegas. 


    ―Como te dije, si me gusta alguien no necesito decírselo. ¿Tú sí? ¿Es eso? De verdad, gracias. ¿O necesitas algo más?


    ―Sigo sin entender de qué me hablas. Creo que… ―Bóxer balbuceó, y comenzó a alejarse. Sentía como si esa mujer le estuviese jugando una broma, de mal gusto, pero una broma al fin.


    ―¿Qué buscas? ¿Así es más claro? ―tanteó la morena. Bóxer interpretó que no quería que se fuese. ¿Quién la entendía?


    ―No lo sé. Quería conversar de tonterías, qué sé yo. ¡Mierda, mujer! Eres de las que lo pone difícil. 


    ―Y tú de los que lo necesita fácil ―murmuró, lo miró a los ojos y soltó la carcajada, llamando al barman en el proceso.


    Bóxer la estudió en silencio y sonrió. Seguía sin tenerlo demasiado claro. La chica estaba loca o estaba tomándole el pelo.


    ―Voy a pedirme otra copa. Si quieres te invito. ¿Me traes otro mojito? ―pidió ella al joven que se acercó del otro lado de la barra.


    ―Puedo pagarme, gracias ―aseguró Bóxer, un tanto enojado, aunque intrigado y sin ganas de irse todavía―. Yo quiero otra cerveza. ¿Cuándo se puso tan complicado esto? No sé qué hago aquí.


    ―Imagino que hablas contigo mismo, ¿o pretendes una respuesta?


    ―No, déjalo así. Mira, sabes qué ―comenzó a explicar, harto de que lo tratara como a un tonto―, la idea era decirte un par de palabras divertidas, algo que te robara una sonrisa, tal vez, darnos unos besos y terminar en la cama. Así de práctico y simple.


    ―Lo imaginé. Los hombres son tan básicos… Lo que pretendía yo era que lo dijeses y ya, sin vueltas ―comentó la mujer.


    ―¿No piensas que somos básicos porque ustedes no necesitan más que eso? Y no me vengas con feminismo guerrero.


    Bóxer estaba enojado y decía lo primero que se le venía a la cabeza. Quería molestarla tanto como ella lo hacía. Todavía no entendía qué seguía haciendo ahí. Imaginaba que solo se quedaba para terminarse la cerveza, que estaba riquísima y con el frío justo, y no quería desperdiciarla.


    ―No pienso defender mi condición femenina. No necesito hacerlo. Te veo un poco enojado y no entiendo el porqué. Déjame explicarme. Quizá nací en una década equivocada, no lo sé, porque mis ideas no son muy modernas. Te dejo tranquilo con esto que te voy a decir, seguro que sí: eso que buscabas, no hubiese sucedido conmigo ―explicó sonriendo. 


    Bóxer reparó en esa mueca simple pero bonita y aflojó los hombros. La chica parecía sincera, por eso respiró profundo un par de veces, bebiendo dos o tres tragos luego, y prefirió olvidar el diálogo anterior.


    ―Comencemos de nuevo, ¿te parece? ―indagó.


    ―Bien. Soy Lorena. 


    ―Bóxer.


    ―Eres guapo, Bóxer, y supongo que hay más de una en este bar que lo piensa. Puedes ir a buscar lo que quieres, no me ofenderé. Te libero.


    ―Ya no tengo ganas. Me las has robado con tanta perorata. Prefiero bajar la humillación y vergüenza con esta cerveza ―manifestó, divertido.


    ―Este es el resultado de tenerlo todo servido y a pedir de boca. Cuando se les complica un poco terminan borrachos para olvidar sus penas.


    ―¡Qué mal concepto tienes de los hombres, mujer! 


    ―¿Yo? No. Bueno, tal vez, sí, un poco, pero para muestra basta con un botón, decía mi tía. Tú llegaste a mí especulando que sería igual que el resto. ¿Tan mal concepto tienes de las mujeres?


    ―Entiendo tu punto. Me disculpo.


    ―Acepto las disculpas. Ahora sí, ¿me invitas otro?


    ―Con mucho gusto. Entonces… ¿quieres hablar del botón que sirvió como muestra? 


    Le preguntó mirándola de frente y sonriendo. No tendrían sexo, aunque una conversación entretenida seguro que sí. Parecía de lengua filosa y bastante inteligente. Con eso le alcanzaba. 


    Lorena sonrió bonito y se acercó al desconocido. Tenía muchas ganas de hablar mal de sus ex, nada mejor que un oyente anónimo para eso. 


     


     


    Dos horas después, se terminaban el café que habían pedido para bajar el alcohol consumido. Ambos conducirían a sus hogares sobrios.


    Bóxer le dio un abrazo y ella le besó la mejilla. Sonrieron y se observaron.


    ―Me agrada conocer hombres como tú. Me da esperanzas ―murmuró la chica.


    ―Soy un simple tipo de a pie. Lo malo es que antes topaste con uno o dos idiotas. Somos la mayoría así de básicos y simples, como yo.


    ―No eres ni lo uno ni lo otro, por el contrario, eres muy interesante.


    ―¿Entonces nos vamos a casa? ―bromeó Bóxer.


    Ambos rieron y luego, se alejaron saludándose con la mano una última vez.


    Ni el teléfono se habían dado, no hacía falta. 


    Antes de llegar a su coche, Bóxer miró el mensaje recibido de su amigo, donde preguntaba qué tal le había ido con la morena, y sonrió, negando con la cabeza.


    ―No salió como esperaba. Si te contara… ―susurró, antes de escribir el mensaje con la respuesta.
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    Volvió a negar y elevó los hombros. Ya no tenía más explicaciones que dar.


    ―Pero si terminaron halagándose. Bóxer, ¡no puedo creer que no le pidieses el teléfono! ―exclamó René, acurrucada en brazos de Eric.


    ―No es el tipo de mujer que busco en este momento.


    ―¿Tú lo entiendes? ―preguntó ella a su novio, y la respuesta fue negativa, no obstante, y después de pensarlo un momento, Pons agregó:


    ―Apuesto que es por Greta. No buscaba nada más que un buen polvo y esa mujer no estaba dispuesta. Para complicarse la vida ya está Greta.


    ―Algo así. Igual, a sabiendas de que seré burlado y tratado de sentimental y demás… Suponiendo que Greta o alguien como ella llegara a mi vida. ¿Qué puedo ofrecerle? ―analizó Bóxer en voz alta.  


    Estaban de tertulia en la oficina de René, disfrutando una copa de vino antes de bajar al bullicio del club, que estaba lleno de gente.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Soy un hombre con dos amantes: a una le pago para tener sexo y la otra me cobra en especies y no puedo negarme.


    ―Dudo mucho que sea lo único que puedas ofrecerle a una mujer, Bóxer ―señaló Eric Pons, demasiado serio. 


    No le gustaba verlo así y mucho menos si eso le afectaba a René, como lo hacía, preocupándose por él.


    ―Es que no entiendo qué quería de mí. Qué buscaba…


    ―Ahora habla solo de Greta ―murmuró René, ella entendía sus cambios de conversación y la manera que tenía Bóxer de pensar en voz alta, las pocas veces que se ponía filosófico y pesimista.


    ―Tampoco creo que ella misma lo supiera ―siguió, sin reparar en la conversación paralela de sus oyentes―. Yo no soy un hombre de relaciones, no soy bueno para eso, no quiero enamorarme y, aun así, lo hice. Reconozco que estoy un poco enamorado, aunque la dejaré libre. La quiero lejos. No pretendo atarla. Si no tengo ni espacio para ofrecerle dentro de mis rutinas.


    ―¿El cigarro ese solo tenía marihuana? ―preguntó Pons, y René afirmó. 


    Bóxer había dado un par de caladas, no obstante, ella podía confirmar que lo único que él consumía cada tanto, por no decir una vez al año, era eso. 


    René se puso de pie y le dio un vaso con agua mientras le preparaba un café bien fuerte.


    ―No opino igual en nada de lo que dices, ni me interesa seguir escuchando la cantidad de tonterías que salen por tu boca. Es tu parte negativa hablando, además de tu miedo a repetir errores, y verte enamorado y abandonado. Igual, no voy a obligarte a pensar distinto. Ya lo confirmarás solito, en otro momento y con otra mujer. Ahora nos vamos al club. Hoy te vas a la habitación con una o dos mujeres, o tres, cinco si son las que necesitas para sacar toda esa mierda que se te subió a la cabeza.


    ―Cinco son muchas, René ―bromeó Eric, y ella lo siguió.


     Bóxer se bajó el café de un trago y luego, terminó con el agua. 


    Contrario a lo que imaginaba, no sentía apuro de hablar de sus problemas delante de su excompañero. Si era la pareja de René lo tomaría como un confidente más, le gustase o no escucharlo. Con ella se desahogaba y no se sentía juzgado, sino entendido. No dejaría de hacerlo.


    ―No creas, con esmero, puedo con todas. De todas maneras, no quiero pagar más para tener sexo. Lo siento. Tengo que ser normal ―agregó, siguiendo con el tono jocoso en el que había derivado la conversación. Y lo agradecía.


    ―¡Necesito el dinero, Bóxer! Con él pago la luz ―siguió pinchándolo ella. Y entre risas y tonterías llegaron al salón. 


    Se instalaron en la barra, en el rincón de siempre, y René del otro lado, ella sí trabajaba esa noche.


    ―Tengo que irme ―anunció Eric―. Mañana entro temprano y hay una investigación en curso que me tiene la cabeza a punto de explotar. No me olvido de lo tuyo. No te preocupes. Todo pasa, amigo. Hasta el mal de amores. Te lo dice un divorciado que hasta lloró por amor.


    ―Ahí tienes. Te lo dice él ―terminó René, admirando la figura de su hombre una vez que se despedía―. Nunca más hablamos del chico ese… el rarito de la gorra. No vino más.


    ―Entonces olvídate de él.


    Noelia se acercó, insinuante como siempre, y se apoyó en su hombro, besándole la mejilla.


    ―Estoy libre. ¿Quieres que hagamos algo?


    ―Me duele la cabeza y el cuerpo entero. Estoy entrenando mucho ahora que estoy de vacaciones.


    ―Supongamos que te creo. Entonces, puedo hacerte unos masajes y darte un final feliz de esos que me dejan el cuerpo pegajoso.


    ―Gracias por regalarme esa buena imagen, pero hoy no.


    Noelia torció el gesto y se puso las manos en la cadera, ya estaba en modo hostigadora. Bóxer lo notó de inmediato y se puso serio.


    ―Noelia, no te hagas esto ni me lo hagas a mí. No nos lo merecemos. Dejemos todo como está. No te encapriches conmigo.


    ―No eres un capricho.


    ―Noelia.


    ―Lo siento, es la verdad. No sé cuándo, cómo, pero…


    ―No lo digas ―la interrumpió. No quería escucharla. No podía verla sufrir. Sabía lo que se sentía y no era justo para ella.


    ―Noelia, te llaman de la mesa del fondo ―señaló René.


    ―No imaginé que esto pasaría, te lo juro ―aclaró Bóxer, viéndola alejarse. 


    ―Suele suceder, aunque nunca pensé que a ella. Le propondré unas vacaciones. Necesita alejarse.


    ―Mira quién viene. Parece que lo hubieses llamado.


    Ambos miraron hacia la entrada y vieron al muchacho de ropa informal caminar con parsimonia y seguridad hacia ellos.


    ―Buenas noches. Tengo que disculparme contigo, no pude venir a mi cita. Tuve que hacer un viaje imprevisto.


    Bóxer lo analizó un poco más. Olvidó investigar su nombre. Se había olvidado de él por completo, para qué mentir. Ni la tarjeta que le había dado conservaba, o eso creía. 


    ―No recuerdo tu nombre, perdóname ―aclaró. Lo archivaría en su memoria.


    ―Te dejo otra tarjeta. Soy Chris Olson. ¿Podemos organizar una nueva reunión? O puedo esperar al encargado. Tengo tiempo.


    ―Me pidió que hablaras conmigo. Le pasaré tu recado.


    René observó todo en silencio mientras entregaba botellas y servía champagne para que las camareras llevasen a las mesas.


    Tres hombres gritones y molestos entraron al club y Bóxer levantó la vista de inmediato, poniéndose alerta. Cruzó mirada con uno de sus hombres. Lo vio caminar y acomodarse lo más cerca posible del grupito que ya había tomado asiento en una mesa cercana al escenario, donde la bailarina intentaba no perder el ritmo.


    ―¡Eso, nena, muévelo, muévelo! ―gritó uno de ellos, dando un par de palmadas fuertes.


    El ambiente comenzó a caldearse. La clientela no estaba acostumbrada a eso.


    ―Voy a hablarles ―avisó Bóxer. 


    Prefería que la gente de seguridad se mantuviese alerta al resto del público y a las chicas.


    ―Buenas noches, caballeros. Les pido, por favor, que no griten. La señorita está bailando para ustedes y los demás quieren disfrutar del espectáculo también. 


    ―Deja de molestar. Si baila para mí, tengo que arengarla. ¿Cierto, nena? ―volvió a gritar el hombre, ignorando a Bóxer, que se puso serio de golpe.


    ―No voy a repetirlo: o bajas el volumen de la voz y te comportas o te saco de aquí. Estás avisado.


    No esperó respuesta. Les dio la espalda y se alejó, otorgándoles la posibilidad de enmendar su error.


    ―Lo siento. ¿Me decías?


    El muchacho se quitó la gorra y la guardó en el bolsillo trasero del vaquero. Estaba atónito con la presencia de ese hombre. Archivó la imagen y los gestos en su memoria. 


    «Bien podría ser un personaje relevante», pensó.


    ―La reunión… ―le recordó.


    ―Sí, eso, la reunión. Dime el motivo y te confirmo una fecha.


    ―Soy un diseñador de…


    ―¡No lo puedo creer! ―renegó Bóxer, al escuchar el abucheo de aquellos hombres. 


    No podía concentrarse en una conversación así. René no colaboraba para nada con él, parecía no querer hablar con el chico. Tenía un poco de razón. Bien podía ser uno de esos vendedores de droga que le ofrecían tratos muy provechosos para comercializarla en el club a cambio de una tajada importante. Había pasado varias veces y siempre había recurrido a él para apoyarse. 


    La verdad era que Bóxer le exigía que lo consultara por esos temas. Así se quedaba más tranquilo.


    ―A esto me refiero con el horario más conveniente. No creo poder atenderte. Llámame mañana ―pidió, y le tendió su propia tarjeta personal con los datos necesarios para que se pusiera en contacto. 


    En esa tarjeta estaba bien claro a lo que él se dedicaba, y si el hombre quería ofrecer un negocio turbio, se lo pensaría dos veces. 


    Uno de los tres hombres se dirigió de malos modos a una de las chicas y René fue a pedirle que se tranquilizara. Había observado a Bóxer ocupado. Tampoco es que ella le tuviese miedo a un par de borrachos. No sería la primera vez que lidiase con ellos.


    Uno de los tres se puso de pie y observó a Noelia con cara libidinosa, justo cuando pasaba por su lado. Le sonrió y le tomó el brazo con más fuerza de la necesaria. Luego de apoyarla contra su cuerpo le manoseó el trasero sin permiso.


    ―Vamos a una habitación, pelirroja.


    ―Me tratas bien o no vamos a ningún lado ―ronroneó ella, y el hombre le besó la mejilla antes de asentir:


    ―Es un trato.


    Bóxer los vio dirigirse hacia la escalera y se acercó a ella, poniéndose de manera tal que el hombre no lo escuchase.


    ―¿Estás segura?


    ―No te preocupes. Cuando están desnudos son gatitos llorones.


    ―Déjala en paz, ahora es mía ―gruñó el hombre, y Bóxer se alejó.


     Más allá, en la mesa, René lidiaba con los otros dos que se habían encaprichado y no querían irse. 


    Los clientes rezongaban y con justa razón. Algunos eran hombres, y muy pocas mujeres, de un ambiente socioeconómico elevado que pagaban una costosa cuota anual para ser atendidos como reyes, ellos recibían un trato diferente en un espacio VIP separado del resto. Además, no todos estaban allí para acostarse con las mujeres que ofrecían ese servicio, también los había que disfrutaban del ambiente y la buena compañía con un trago de por medio. Más de uno había hechos negocios en esas mesas. 


    Por tales motivos, René no podía permitir que por un par de inadaptados esos clientes buscasen otro club de hombres al que acudir.


    ―Por favor, cuando estén sobrios serán bienvenidos. Hoy, les pido que se retiren ―volvió a decir.


    ―Creo que lo que quieres es que te ponga las monedas para darme el permiso de quitarte la ropa. No estás nada mal. Vamos ―sentenció uno de ellos, y le tomó la mano para dirigirse hacia la escalera, donde había visto que había desaparecido su amigo con la pelirroja.


    ―No trabajo de acompañante.


    ―Me importa una mierda. Esta noche, sí. 


    ―Si ella dice que no, es no ―sentenció Bóxer, y le apretó la muñeca con la que la tomaba para que la soltase. 


    Hizo una seña y no tuvo ni tiempo de pestañear, sus dos hombres se ocuparon de ellos, guiándolos hasta la salida.


    ―¿Estás bien? ―René afirmó, y comenzó a desfilar por las mesas, disculpándose y ofreciendo copas de cortesía para evitar quejas.


    Bóxer fue hacia la barra y observó el panel de luces de emergencia. Allí había una pequeña luz por cada habitación. Si alguien estaba en problemas solo debía accionarla, mediante un interruptor, y uno de los guardias de seguridad acudiría de inmediato. Temía por Noelia. 


    ―Está todo en orden ―indicó la jovencita que atendía la barra.


    ―¿El muchacho que hablaba conmigo? ―Quiso saber Bóxer, lo había dejado abandonado.


    ―Se fue después de pedir un tequila y bebérselo de un trago. Dijo que te llamaría mañana. El chico deja buenas propinas.


    Bóxer le sonrió al verla contenta con el billete en la mano y elevando las cejas varias veces. 


    ¡Qué raro era ese jovencito! 
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    Dante, el vigilante de la entrada, entró con el rostro desencajado. Bóxer lo vio e imaginó que debía haber un motivo muy importante para que él abandonase su puesto.


    ―Dejé a uno de los chicos en mi lugar ―aclaró al ver a su jefe. La mirada oscura de Bóxer daba miedo y respeto―. Jefe, uno se fue de boca.


    ―¿De qué hablas, Dante?


    ―Cuando sacaron a esos hombres, los dejaron en la calle despatarrados y sin poder ponerse de pie, ahí se quedaron un rato. Después, uno me miró, se puso a reír como loco y me dijo algo como: «dile al barba que no se meta en más líos». Imaginé que era por ti, me contaron que hablaste con ellos.


    Bóxer miró el tablero de inmediato. No había ninguna luz encendida. 


    Su instinto gritaba.


    ―Ve a trabajar, Dante, gracias. Consigue el nombre de alguno de ellos, o cualquier dato. ¿Qué habitación le asignaste a Noelia? 


    ―La cinco―respondió la jovencita con cara asustada. 


    ―Prepara un par de vasos con agua y ven conmigo ―ordenó Bóxer a una de las camareras que pasaba por ahí ―René, voy a ver cómo está Noelia. 


    Le explicó a la chica que iba con él que debería golpear la puerta y decir que era del bar, que llevaba bebidas de cortesía.


    Bóxer se acomodó a un lado de la puerta, alerta, y la chica hizo lo que él le había indicado. Escuchó al hombre preguntar quién era y lo vio abrir la puerta, casi desnudo, solo llevaba puesto un bóxer rayado. 


    ―No pude tocar la luz ―escucho que murmuraba Noelia, desde lejos. 


    No lo dudó, empujó a la jovencita a un lado y se enfrentó con el hombre. Escuchó el grito ahogado de la mujer al ver a Noelia con el labio partido y el pelo enredado. Tenía el maquillaje corrido como si hubiese llorado y la ropa hecha girones. 


    ―¿¡Qué pensabas hacer, malnacido!? ―gritó Bóxer. Parecía una fiera atacando.


     Noelia, al verse libre de las manos que la tenían atrapada por el cuello, se puso de pie y salió corriendo.


    El hombre soltó la carcajada y tomó la navaja con la que estaba amenazando a la mujer.


    ―Pagué por ella y no quiso mamarla como debe ser ―escupió, y sacudió su mano para intentar acertar el golpe. 


    Bóxer pudo esquivarlo con facilidad. Solo esperaría a un descuido y tomaría el arma que llevaba en el tobillo. Así no habría nada que lamentar.


    Un nuevo intento del hombre fue acertado, le cortó la manga de la camisa y el brazo. No le gustó que el idiota lo lastimara. No podía ponerse a dar golpes porque no estaba de servicio y debía dar demasiadas explicaciones si el individuo lo denunciaba luego. Además, René pagaría las consecuencias con el club cerrado hasta que terminasen las investigaciones. Si fuesen sus hombres, quienes sí estaban en horario laboral, podrían... ¿Por qué no subían? 


    Debía hacer un poco de tiempo, con suerte, Noelia les daría aviso y llegarían de inmediato.


    ―¿No sabes pegar, marica? ―dijo el hombre, y se abalanzó contra Bóxer. La cabeza del tipo le dio de lleno en el pómulo derecho y sintió como la piel se abría. Se tambaleó sintiéndose mareado y tuvo que apoyar una mano en el piso para no caerse. Esa inclinación fue la que el otro aprovechó para darle una patada en las costillas. 


    Bóxer maldijo a sus hombres y a Noelia por no llegar antes de tener que seguir dejando que ese estúpido lo golpease más.


    Quiso tomar su arma y apuntarlo para que se alejase y quedase quieto de una maldita vez, pero no pudo, recibió otro golpe en las costillas que lo dobló de dolor.


    ―Hijo de puta ―gruñó, tomándose el costado. 


    Si pudiera, ese hombre estaría viendo las estrellas. Con dos movimientos lo dejaría inconsciente y él no hubiese sufrido ni un rasguño.


    Escuchó varios pasos fuertes y suspiró aliviado.


    ―¡Quieto! Policía. Quédate quieto ahí ―exigió Eric apuntando al golpeador, y Bóxer se dejó caer al suelo. Su cuerpo se relajó un instante y sintió el dolor punzante del costado―. Ya viene la ambulancia. Noelia la necesita.


    ―Te voy a matar, hijo de puta ―murmuró con rabia, y se incorporó para golpear al estúpido que sonreía con soberbia.


    ―¡Te quedas quieto ahí! ―exigió su amigo poniéndole la mano en el pecho.


    ―¿Mis hombres? ―preguntó. 


    Estaba a punto de despedirlos a los tres, por ineptos.


    ―Se agarraron a golpes con los otros dos. Alguien tenía que quedarse abajo. Por eso me llamaron ―narró Pons, esposando al tipo de la navaja ―Estás hecho mierda.


    ―Es un marica, ni un solo golpe dio ―dijo el hombre, y Bóxer negó con la cabeza.


    ―Créeme, lo prefieres así. Ahora cierra el pico o le permito la revancha mirando para otro lado―aclaró el policía.


    ―Son enviados de alguien, Pons. Averígualo ―susurró Bóxer. Estaba comenzando a sentirse mal. 


    El golpe en la cara le estaba cerrando el ojo y las costillas le dolían demasiado, apenas podía hablar. 


     


     


    Dos horas después, estaba listo para irse a casa. Con dos puntos en la cara, cinco en el brazo y un analgésico que podría dormir hasta el más grande de los caballos, Bóxer no estaba apto para conducir. René llamó a Mauro para que lo llevase a casa, ella debía quedarse con Noelia que estaba golpeada y tan asustada que la dejarían esa noche en observación. 


    ―Eric ya está en comisaría con esos tres idiotas. Te toca esperar a Mau.


    ―Puedo tomarme un taxi, René ―bufó. 


    Estaba molesto y solo quería llegar a una cama y tirarse allí hasta volver a sentirse persona.


    ―De eso nada, aquí estoy yo para llevarte ―anunció Mauro, acercándose―. Te dieron duro. ¿Cómo te sientes?


    ―Como la mierda. Así me veo, ¿cierto?


    Sus dos amigos asintieron y lo observaron ponerse de pie. Mauro tuvo que ayudarlo para que no perdiese el equilibrio y lo vio tomarse el costado adolorido.


    ―Te llevaré a casa para pasar la noche. Mañana vemos cómo te sientes ―dijo, preocupado. 


    Tomó su móvil y envió un mensaje a Pía para que le preparase la habitación de invitados.


    ―No, no, no seré una molestia en tu casa. Tienen un recién nacido allí y yo…


    ―Deja de quejarte. Pía quiere verte y Daiana también.


    ―Me molesta que me nombres a Dai cada vez que quieres algo de mí ―bufó, dando pequeños pasos.


    ―Lo siento, es mi arma secreta contigo.


    Al llegar a la casa, Pía los esperaba junto a Marina, la empleada que se había encargado de adecentar la habitación y quería saber qué prepararle para tomar o comer. Apreciaba a Bóxer. 


    Ambas se cubrieron la boca con la mano y ahogaron un suspiro al ver el estado del hombretón que siempre daba más miedo que ternura.


    ―Lo golpearon mucho ―murmuró Marina.


    ―Eso debe doler ―aseguró Pía, y lo abrazó con cuidado.


    ―Gracias por recibirme. Hola, Marina.


    ―Señor Bóxer, quiero ofrecerle algo de tomar o comer. Puedo curarle esas heridas cuando lo necesite.


    ―Te aceptaré un poco de agua, gracias ―dijo, y tomó asiento en el sofá del salón.


    ―¡Bóxer! ―gritó la pequeña bajando las escaleras al galope, y se detuvo de golpe al verlo―. Oh. ¿Te caíste?


    Todos rieron ante la inocencia de la niña y Bóxer le tendió la mano para que se acercara. La sentó en sus piernas como siempre y le besó la mejilla. Daiana no podía dejar de observarlo.


    ―¿Te duele? ―preguntó, y él asintió con la cabeza―. ¿Lloraste?


    Bóxer negó y ella sonrió con orgullo. 


    ―Dai, cariño, ve a descansar. Mañana puedes preguntarle todo lo que quieras ―indicó Mauro.


    ―Bueno ―murmuró la niña, y le acarició la barba con ambas manitas antes de irse.


    ―Aquí tienes el móvil, me lo dio René. Descansa y hablamos mañana. ¿Puedes solo?


    ―Claro que sí. Gracias.


    Bóxer se acomodó en el dormitorio que le asignaron, y con torpeza y dolor se desvistió para meterse bajo las sábanas. Agradecía que sus costillas no estuviesen rotas. Imaginaba que el dolor sería superior y la recuperación más larga. Un par de semanas de inactividad deportiva no lo matarían. Lo pondrían ansioso y un poco loco, pero nada más. Compensaría la ausencia del entrenamiento con alguna otra cosa. Ya vería con qué.


    Tomó su móvil para enviarle un mensaje a René, informándole que estaba en la casa de Mauro y bien. Fue cuando vio un par de llamadas perdidas de número desconocido. No le llamó la atención porque solía recibir ese tipo de llamadas de nuevos clientes o, incluso, de publicidad molesta. Restó importancia al asunto y abrió el mensaje de audio de Donna. 


    Suspiró al escucharla pedirle tres chicas para dentro de cuatro días. Incluía indicaciones de vestimenta.


    Sin darse cuenta cómo ni cuándo se quedó dormido con el móvil en la mano y así despertó a media mañana, asustado por los ruidos externos. No solía despertar por ruidos fuera del dormitorio. Es lo que tenía el vivir solo y en un apartamento en un piso alto. Ni los ruidos de la calle se oían.


    Se puso la ropa con bastante esfuerzo y después de asearse un poco, salió de su encierro.


    Nada más salir, Dai y el perro lo increparon y ayudaron a llegar al comedor. Allí estaba Pía con el bebé y enseguida la sonrisa se dibujó en su rostro.


    ―Está más largo ―murmuró al ver al pequeño que parecía haber crecido bastante en esos primeros días de vida.


    ―Hay ropita que ya no le va. Come como un glotón ―anunció la madre, y le tendió a su hijo para que lo tomara en brazos. 


    Bóxer se acomodó en una de las sillas y lo acunó. Pía fue a buscarle algo para desayunar y Dai había desaparecido por ahí. No era de estarse quieta durante mucho tiempo.


    ―No te preocupes por eso. Te lo arreglo para mañana, Mau. Ese actor siempre trae problemas. Déjalo en mis… ¡Madre mía! ―exclamó Greta, interrumpiéndose al ver el aspecto de Bóxer―. ¿Estás bien?


    El hombre respondió con un asentimiento y la miró de arriba abajo. Parecía haber cambiado su ropa de trabajo también. Esos jeans le quedaban divinos. Si se diera vuelta podría confirmar si le marcaban bien el trasero o era solo su fantasía.


    ―¿Necesitas algo? ―le preguntó. 


    Greta no podía creer tenerlo allí, tan cerca, tan observador, tan silencioso. Lo había extrañado tantísimo y no quería permitírselo. Ni León ni ninguno de los dos hombres que había conocido después y con los que había tenido citas arregladas por gente conocida, le habían interesado en lo más mínimo. 


    Bóxer llenaba todas y cada una de sus ilusiones, nadie podía compararse con lo que él le hacía sentir con nada más que una desubicada inspección como la que le estaba regalando y la que agradecía con una cara de enojo bastante bien lograda. Tampoco quería que se diese cuenta de nada. Ya no. Lo habían intentado y nada bueno había salido de ahí. 


    Ya conocería a alguien…


    ―¿Puedes dejar de mirarme así, por favor? ―le rogó.


    ―Puedo, pero no quiero. Estás sexi. Date la vuelta para verte el culo ―murmuró Bóxer.


    ―Déjate de tonterías. ¿Cómo estás?


    ―Dolorido pero bien. ¿Me ayudas a limpiar las heridas?


    ―A eso vengo, señor Bóxer, ¿quiere que vayamos a su dormitorio? Allí se sentirá más cómodo ―indicó Marina, ajena a todo lo que Bóxer pensaba y a la tensión que soportaba la espalda de Greta.


    El bebé pasó de brazos y, sin darse cuenta, ya estaba cerrando los ojos por el ardor que sentía en las lastimaduras. Marina lo hacía con cuidado, no obstante, todavía estaban demasiado frescas.


    ―Bóxer, amigo, tengo que pedirte mil disculpas por no poder quedarme. Tengo una reunión en quince minutos y ya llego tarde. Greta te llevará a tu casa a buscar ropa y te trae de vuelta.


    ―No. Me quedo allí. Ustedes tienen ocupaciones y yo quiero mi cama y mis cosas. Prometo llamarte si te necesito.


    ―Bien. Te visitaremos, de todas formas. Greta, ¿lo llevas?


    ―¿A quién? ¿A dónde? ―inquirió ella, bastante incrédula. 


    No quería llevarlo a ningún lado, no quería estar a solas con él. Tampoco quería volver a preguntarle si se sentía bien. Las ganas de cuidarlo eran tan grandes como las de abrazarlo y besarlo. Se sentía demasiado vulnerable a su lado. 


    Nunca había sido tan sincera con un hombre, tampoco había estado tan necesitada de su atención.


    ―Vete, no te retrases. Nosotros nos arreglamos. ¿Cierto, Greta? ―indagó Bóxer con picardía.


    Marina los dejó solos, avisándole que su desayuno estaría en la mesa del comedor en cinco minutos. Greta lo miró con los ojos entrecerrados y los labios apretados. Bóxer tuvo que reír ante esa mirada. Un sentimiento de frustración y furia contenida le golpeó el otro costado y se puso de pie.


    Greta no quería saber nada de estar a su lado y no la culpaba. Lo enojaba, claro que sí, y mucho, pero era porque él quería pasar todas las horas de su día con ella. 


    «No puedes cambiar la realidad. Déjala en paz».


    ―No te preocupes. Me voy en taxi. Estoy bien, Greta. 


    ―No estás bien. Tienes un ojo cerrado, media cara inflamada, el brazo inmovilizado, las costillas rotas…


    ―No tengo las costillas rotas y todo lo demás no me impide tomarme un taxi. 


    Lo vio caminar hasta el comedor y tomar asiento para degustar del suculento desayuno que tenía allí servido. También estaba su té y el de Pía. No le quedaba otra que sentarse a conversar allí, a su lado. 


    No quería negarse a llevarlo. Sentía la urgencia de hacerlo y quedarse con él para lo que fuese que necesitase. Cerró los ojos con bronca por ser tan débil en todo lo que a Bóxer se refería y suspiró antes de acercarse.


    ―Cuando termines, te llevo ―murmuró.
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    Tres días después.


     


     


    Bóxer volvió a mirarse la herida del pómulo y luego la del brazo. Ya estaban menos impresionantes. El ojo tenía una variedad de colores interesantes, al igual que el costado de su torso. Se había animado a hacer un par de abdominales, solo para matar el tiempo, y lo que casi lo mata había sido el dolor.


    No estaba para actividad física por más duro que se creyese.


    El sonido del timbre lo sacó de sus cavilaciones. 


    Al abrir la puerta, sintió el aire fresco sobre la piel de su pecho y se percató de que no tenía la camiseta puesta.


    ―Lo siento, no quise abrirte así. Dame un segundo que me pongo algo ―dijo apartando la puerta para que Greta entrara, y la dejó sola.


    Ella se quedó suspirando, hiperventilando sería la palabra correcta. Hacía mucho que no veía ese pecho ancho y fuerte que tanto le gustaba y hasta creyó que elevaría la mano para acariciarle el vello, que recordaba suave.


    ―Aquí te dejo los analgésicos ―se apresuró a decir para dejar de analizar la desnudez del hombre. 


    Él le había pedido que le comprase unas pastillas de camino a su casa y no quería olvidarse mientras divagaba en el recuerdo de músculos bien trabajados y piel bronceada.


    Bóxer volvió a ser el centro de su visión. Ya iba vestido con una simple camiseta y un pantalón corto deportivo. Así parecía más joven, informal y musculoso. Más peligroso para su salud también. 


    Tenía la mente aturdida desde hacía tres días. Exactamente, desde que lo había llevado a su apartamento y había aceptado la invitación a tomar un café y hablar sobre lo que pasaba entre ellos como adultos responsables y educados, así se lo habían prometido.


    ―¿Tomas café o té? ―interrogó el hombre, y le sonrió, esperando la respuesta.


    Bóxer daba por hecho que se quedaría un rato, como venía haciendo cada día desde hacía tres. 


    Habían aclarado, sin aclarar demasiado, a decir verdad, sus condiciones para relacionarse sin rencores por todo lo que habían vivido juntos. No le importaba si tenía que tragar en seco cada vez que la veía, ni que se retorciera los dedos por las ganas de tocarla que le daban cada vez que la observaba ir y venir entre sus cosas. Los suspiros que le robaba cuando lo miraba a los ojos se camuflaban con quejidos mentirosos de dolor y las sonrisas que ella se ganaba haciendo gestos bonitos las acompañaba con alguna broma desubicada para disimular.


    ―Té, gracias.


    ―¿A qué hora era tu cita? ―preguntó Bóxer, apoyado en el marco de la puerta de la cocina. 


    Greta obvió mirarlo.


    Hasta de eso habían hablado esos días. Un poco por revancha y otro, por obligarse a alejarlo de ella, Greta había comentado que estaba teniendo citas con hombres que no la conquistaban nunca.


    Bóxer la había escuchado, atajando la molestia de enterarse, con la simple idea de que quería verla feliz. Sabía que ella buscaba algo que él no podía darle, por más que quisiera. Y quería, quería tanto poder darle eso, o más, tal vez menos, que aceptase lo que podía entregarle de momento, porque no sería para siempre, no obstante, callaba todo lo que sentía. Lo hacía por el bien de los dos y por esa nueva relación amistosa, que le gustaba de algún modo que no podía entender.


    ―Cancelé ―murmuró Greta. Ya no lo seguiría intentando. No mientras viese a ese hombre a diario y no pudiese evitar que siguiera metiéndose en sus sueños―. No tengo ganas de seguir conversando con desconocidos que solo me miran el escote y las piernas.


    ―Bueno… es que tus piernas… ¿y del culo no dicen nada?


    ― ¡Bóxer!


    ―Es broma. Pero que tu culo es increíble, no lo es ―reafirmó, entrando nuevamente a la cocina para servir las infusiones. 


    ―No se puede hablar contigo.


    El teléfono de Bóxer avisó de una llamada perdida y fue cuando él recordó que estaba con el sonido tan bajo que no la había escuchado. En la pantalla pudo ver el nombre de Donna desapareciendo. 


    No fue mucho lo que tardó en volver a sonar una y otra vez. Greta pudo leer el nombre y se puso de pie, tomando su bolso al ver que él atendía. 


    Bóxer le tomó la muñeca y la acercó a su pecho.


    ―No te vayas.


    ―No quiero interrumpir ―murmuró inquieta por el sonido insistente de la llamada, y por la cercanía del hombre.


    ―No interrumpes. Hola, Donna ― gruñó Bóxer, sin dejar de mirar a Greta, suplicándole en silencio que se quedara.


    ―Cariño, ¿cómo estás? Me enteré de la golpiza. ¿Necesitas algo?


    ―De ti, no, gracias. ¿Para qué llamas? Ya está todo organizado, no necesitas hacerlo para confirmarlo y lo sabes.


    ―Solo quería conversar. Ya que no puedes visitarme para lo que me debes, pensé en hacerlo yo y darte algunos mimos.


    ―No los necesito, tampoco la conversación. Tengo que cortar. Está todo listo para mañana, irán dos de mis hombres.


    Bóxer colgó y volvió a mirar a Greta. Ella estaba intentando disimular que había escuchado todo y sus mariposas dormidas habían comenzado a aletear. 


    «Las muy estúpidas», pensó. 


    ―¿Cortaste con ella? ―preguntó Greta, curiosa por el tono con el que la había tratado.


    ―Nunca fue lo que imaginaste. Quiero contarte, si eres capaz de escuchar sin juzgarme. 


    ―Solo si quieres hacerlo.


    Bóxer tomó asiento a su lado y comenzó a relatarle todo lo que había vivido con Alissa. Avergonzado, reconoció que poco le importaba que ella estuviese en pareja con tal de que le permitiese amarla.


    Greta no entendía qué tenía que ver esa historia de amor con Alissa, no obstante, le encantaba escucharlo y conocerlo más allá de las apariencias y de lo que podía ir descubriendo en conversaciones comunes.


    ―Alissa fue mi primer amor, el único, ¡y tardó tanto en aparecer! Ella fue todo lo que buscaba en una mujer. Me hacía sentir tan bien que no me importaba nada. Perdona que toque el tema, pero tengo que hacerlo para que me entiendas. Las mujeres con las que había intentado salir no me dejaban ser yo mismo en la cama. Algo me conoces: no soy suave, me gusta lo duro, maldecir, jugar, probar distintas… ―La vio incomodarse, y prefirió no seguir ejemplificando―. No es por falta de respeto hacia la mujer sino, por lo contrario, es compenetración con ella. Es dejar de pensar en lo que hago y disfrutar del momento, con el instinto a flor de piel. Es dejarme llevar y gozar con ella. No todas lo ven así. 


    ―Alissa es igual que tú ―adivinó Greta. 


    Estaba bastante dolida por enterarse de que esa mujer había sido la única que lo había enamorado, de todas maneras, lo ocultó.


    Bóxer asintió, reconociéndole que había acertado en su afirmación y suspiró.


    ―Me permitía todo lo que se me ocurría y hasta proponía sin prejuicios. Y no era solo sexo, era todo. Nunca me sentí tan libre como con ella. Hablo de antes. Tú y yo podríamos…


    ―Bóxer. 


    ―Nada más quería aclararte que podríamos haber mejorado y superado esa buena sensación que compartimos. Comenzamos de maravilla, Greta ―murmuró él, sincero y sin miedo de demostrarle que era eso lo que pensaba―. El esposo de Alissa se volvió peligroso. No sé en qué se metió, pero yo no quería seguir ahí. Estaba abriendo mi empresa y no quería su mierda salpicándome. Renuncié y hablé con Alissa para que se viniera conmigo, porque el hombre me había confesado que si se enteraba de que ella le era infiel la mataría o la haría pagar de algún modo. Me pidió que la siguiese por un tiempo. Quería saber quién era ese tipo para darle su merecido.


    ―No lo puedo creer. Te fuiste, huiste, ¿supongo?


    ―Quise que se viniera conmigo y ella prefirió la vida que tenía con él. Descubrí que no me quería, sino que yo era un juguete en sus manos. Sí, me fui. 


    ―Lo siento ―murmuró Greta, aún sin entender mucho por qué estaba contándole eso.


    ―Ya pasó. Dejamos de vernos, nunca más supe de ella. Unos años después, conocí a Donna. Fue una casualidad encontrarnos en el centro comercial. Ella vive cerca de ahí. Por eso nos la encontramos ―aclaró, haciendo referencia a aquella tarde en la que se había arruinado todo lo que había pensado que podía ser el comienzo de algo bonito con Greta―. Me reconoció de la casa de Alissa. Son amigas o algo así. Coqueteó conmigo sin disimulo y ese mismo día me invitó a su cama. Argumentó que sabía lo que me gustaba y quería probarlo. Soy un hombre bastante sexual, soltero y para entonces estaba un poco despechado.


    ―Y con el sí fácil, ya veo ―murmuró Greta, un poco celosa con todo lo que escuchaba. Odiaba admitirlo para sí misma.


    ―Estuvimos viéndonos esporádicamente, hasta que se puso intensa. Me controlaba y reclamaba. Yo no era su pareja, no era nada más que un ligue de momento. La quise dejar de ver para evitar problemas. Entonces, fue cuando se mostró a sí misma. Me habló de todo lo que sabía sobre mi aventura con Alissa y de cómo lo utilizaría en mi contra y en la de ella si la dejaba. Conocía demasiados detalles. Recordé la amenaza del esposo y no quería que le hiciera daño por algo pasado. Pensé que Donna se aburriría, pero dobló la apuesta. Desde hace un tiempo, me pide que le lleve algunas mujeres del Madonna a eventos que organiza con empresarios y me exige que me acueste con ella cuando le da la gana. Siempre bajo la amenaza constante de hablar con Sanz. Ese hombre, hoy, es un matón de cuidado. Temo por la vida de Alissa y la mía propia.


    ―Bóxer, por Dios. Esto es de película. No intentaste hablar con Alissa ―murmuró Greta, muy preocupada por todo lo que había escuchado.


    ―Claro que sí. En vano. Cambió su móvil, se mudó, comenzó a tener protección permanente y, aunque lo intenté, nunca pude acercarme a ella sin ser visto. No sabía a cuánto peligro la expondría, o a mí mismo. Donna me dijo que ella tenía el teléfono intervenido porque el marido quería estar al tanto de todos sus movimientos y la creí. Yo mismo le puse un GPS cuando trabajaba para él. Decidí creer a Donna y dejar de buscar a Alissa. Con el poco sexo que compartíamos la tenía tranquila, callada y controlada. Pero todo fue en aumento y hoy no puedo simplemente negarme y dejarla esperando. No sé de qué puede ser capaz o, mejor dicho, sé que es capaz de todo con tal de salirse con la suya.


    ―¿Está enamorada de ti?


    ―No. Es egoísmo, capricho, ego elevado... No es mi amante, Greta. De todas formas, existe, está en mi vida y es peligrosa.


    ―¿Vas a dejar que maneje tu vida a su antojo, Bóxer? Tengo un buen investigador…


    Bóxer soltó la carcajada y le tomó las mejillas con ambas manos para acercarse y besarle la frente.


    ―Eres hermosa. La investigué varias veces. Sé lo que hace, aunque no lo puedo comprobar. Cuando… ―quería decirle que ante su aparición y por todo lo que estaba sintiendo por ella había decidido hablar con su amigo, pero omitió el detalle. No era necesario―. Hace unos cuantos días le pedí a un excompañero de la policía que investigara. Le conté cada detalle. Ellos cuentan con más herramientas. ¡No sabes lo que me avergüenza todo esto, Greta!


    ―No entiendo.


    ―No me importó meterme en un matrimonio y proveo de prostitución ilegalmente a una mujer sin escrúpulos que me ve como su juguete sexual.


    ―Bueno, si lo dices así ―acotó Greta, revoleando los ojos.


    ―Gracias por los ánimos.


    ―¿Qué tanto te compromete llevarle chicas a esa mujer? ―indagó luego.


    ―Mucho. Lo bueno es que René no me soltará la mano ni las mujeres que trabajan para ella. Me conocen. Tiene todo blanqueado, su negocio está en regla, aunque las chicas no pueden ejercer fuera del club. Es hilar fino, pero sí me complicaría de algún modo, y a ellas. Tal vez, un buen abogado me saque de problemas. No sé si mi empresa quedará en pie después. No me dedico a vender fruta, ya lo sabes, mi credibilidad y buen nombre me preceden. Igual, Donna no me denunciaría jamás por eso, caería conmigo ―contó, resignado a seguir atado a todo lo que Donna quisiera. 


    ―Tampoco puedes denunciarla tú. Caerías con ella ―murmuró, atando cabos.
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    Bóxer no podía creer que eso estuviese pasando y Greta pensaba que era otro error estúpido que estaba cometiendo y lo pagaría con creces.


    Después de que él le contara todo lo que había sufrido por amor y lo que estaba soportando con la arpía esa, a quien odiaba aún sin conocerla demasiado, Greta había ablandado su escudo y este estaba más permeable. Tanto que una mirada de ojos oscuros, pícara y revoltosa, un par de palabras fuera de lugar y la maldita sonrisa de lado la habían hecho replantearse eso de mantenerse lejos, de no caer en su seducción, de no tentarse con el cuerpo fuerte y duro que se recostaba en el de ella.


    Cerró los ojos y se mordió el labio inferior para no reír ante la nueva maldición que pronunciaba Bóxer:


    ―Mataré a esos hombres cuando los vea. ¡Mierda, cómo duele! ―gruñó Bóxer. 


    Una vez rendidos ante el deseo imprevisto, se besaron con urgencia y dejaron de negarse a lo inevitable. Entre manotazos pasionales se desvistieron y acariciaron.


    Probaron, buscaron la forma…


    Bóxer había insistido, había intentado varias posturas y ninguna logró hacerlo olvidar del dolor de sus costillas. 


    Renunció. Pero no lo haría a satisfacerla o gozar del imprevisto encuentro sexual que estaban manteniendo. Se sentó en una posición más cómoda para evitar la punzada de dolor y ella lo imitó.


    ―Podemos dejarlo para otro día.


    ―No lo creo. Es hoy, ahora. Vamos al dormitorio ―exigió tironeando de ella, y caminando hacia allí.


    Ella se sentó en el borde de la cama y lo observó caminar desnudo. Toda esa apariencia peligrosa se multiplicaba cuando exhibía sus músculos. 


    ―¿Por qué me miras tanto?


    ―Porque cada vez que te veo sin ropa me sorprendo. Vestido pareces más gordo que musculoso ―dijo. Bóxer bufó, un tanto enojado por lo que le decía. No era demasiado vanidoso, no obstante, se mataba con sus ejercicios para que le dijese eso. 


    ¡Y no comía harinas!


    ―Eso no es cierto ―afirmó, mirándose en el espejo para confirmarlo.


    ―Exageré un poco y dije vestido, Bóxer. Desnudo no encontraría grasa en tu cuerpo ni buscando con una lupa.


    ―No soy de esos que se creen muñequitos de gimnasio, no obstante, soy un hombre que entrena mucho para causar impresión, para romper huesos si es necesario, para luchar con gigantes o desarmar a un atacante. Si estoy en peligro de vida mato para no morir, defiendo a mi jefe con mi cuerpo. Mi entrenamiento me permite correr a una velocidad que supera el promedio de las personas comunes y soy muy bueno leyendo los gestos y las posibles acciones de una persona que va a golpear ―enumeró con orgullo, no había pedantería en sus palabras, solo sinceridad. 


    Greta tragó en seco, excitada por la manera tan determinante con la que hablaba y la miraba. ¿Acaso ese hombre no recordaba que estaba desnudo frente a ella?


    «Volverás a sufrir mañana, pero no te pierdas la oportunidad que tienes hoy», pensó, apoyando las manos detrás de su cuerpo y exponiendo su propia desnudez, que él parecía haber olvidado también. 


    Estaba embelesada por ese gigante peludo que susurraba palabras soeces.


    ―¿Hay algo para lo que no esté preparado, señor peligroso?


    Bóxer la miró de arriba abajo y sonrió, ahora sí, con petulancia. Esa mujer delgada y con respuestas ácidas lo tenía loco. Volvía a tenerla entre sus brazos, como nunca creyó volver a hacer. La confianza que estaban adquiriendo le permitía ese repentino desafío verbal y gestual que le hacía arder la sangre. 


    No quería volver a perderla, a tenerla lejos e indiferente. Mucho menos que ella quisiera conocer hombres con los que relacionarse.


    ―No estoy preparado para resistirme a la tentación que me provocas. No puedo evitarte, Greta.


    Ella cerró los ojos, no quería escuchar ese tipo de halagos. No quería escuchar ninguno, en realidad. Solo deseaba sacarse las ganas y tener un nuevo recuerdo de él, para renegar por las noches mientras lo pensaba hasta el hartazgo y después soñarlo hasta despertar acalorada y arrepentida. 


    Odiaba que le endulzara los oídos. No era esa jovencita que creía en palabras bonitas. Ya no.


    ―Me voy a vestir ―murmuró, poniéndose de pie.


    ―Hey, ¿qué dije o hice? ―cuestionó Bóxer, tomándola del codo. En un par de movimientos bien organizados la tuvo pegada a su pecho desnudo―. Soy sincero. Me atraes mucho. No miento, no veo la necesidad de hacerlo.


    La vio negar con la cabeza y elevar una ceja. Bóxer tuvo que pensar un momento antes de relacionar ese gesto con algo que hubiese hecho.


    ―No te mentí entonces. Fue una omisión de algo que no quería compartir. No modificaba nada. Soy un hombre libre y tengo sexo cuándo y con quién quiero. Hace mucho que no tengo que dar explicaciones a nadie por mis actos. Tengo pocos amigos incluso y no necesito más. Ven, siéntate aquí ―rogó, señalándole la cama. 


    La vio un poco desorientada al darse cuenta de que todavía estaba desnuda, ambos seguían así y ya no había ningún tipo de actividad sexual entre ellos. Dio un par de pasos y tomó una de sus camisas, poniéndosela luego, sin preguntarle nada.


    ―Cúbrete tú también. Tápate eso ―susurró Greta, señalándole su media erección. Bóxer abrió la boca para decir alguna barbaridad fuera de tono y ella se dio cuenta―. No se te ocurra decir una grosería.


    Él sonrió y calló. Solo disfrutó de ver la mirada encendida ante un mentiroso enojo. Le encantaba esa actitud pendenciera en ella.


    ―Como te decía… tengo pocas personas a mi alrededor y a ninguna le digo lo que hago o dejo de hacer si no quiero. Donna queda descartada de este comentario. Me comunico con René o Mauro seguido porque me apetece, no por dar explicaciones. No sé por qué estoy aclarando esto, me confundes. Creo que me juzgas todo el tiempo y quiero que dejes de hacerlo. Tu mirada me obliga a pensar en defenderme de algo que no sé qué es. Soy esto que ves. Llámame lobo solitario, como hacen mucho en la oficina, no me molesta.


    ―Me sorprende todo lo que me estás diciendo, no creí que… No te juzgo. Te estudio, te observo, quiero entenderte. Me despiertas curiosidad. Me disculpo si te incomoda.


    ―No te disculpes. Me gusta. Es algo bueno que sienta todo esto. Lo que quiero decir es que…. ¡Mierda, qué difícil! Hace tiempo que no me acuesto con Noelia. Con Donna es más difícil, pero me estoy negando y lo logro, de momento. Estoy en abstinencia y me muero de ganas de…


    ―¡Bóxer! La boca. Cuida la boca.


    ―Con eso no transo. Me pongo burro contigo y lo disfruto. No cederé en eso. Tendrás que aguantar mis groserías. El resto es conversable.


    Greta entrecerró los ojos intentando comprender cómo y por qué habían llegado a esa conversación. No entendía nada, mucho menos lo que estaba dejando implícito en sus frases. Ella no tenía que aguantar cosas de él. No eran nada. No participaría en algo tan peligroso como lo era mantener relaciones sexuales cada tanto y salir lastimada, eso estaba claro desde siempre. Se lo había dicho. No era una mujer que supiese separar las cosas. 


    Bóxer le gustaba más allá del sexo ocasional. Estaba muy confundida. Se sentía culpable por marear las cosas habiendo aceptado esos besos y ese toqueteo que tenía como consecuencia su desnudez y la de él.


    Él estaba dando por sentado algo que ella prefería aclarar.


    No meditó los motivos. Fue un arrojo involuntario. Una necesidad de romper la distancia y mantener un contacto perdido. No lo pensó dos veces, se sentó horcajadas de Bóxer y lo miró a los ojos. Ver la cara de asombro de él fue un agradable agregado. Le encantaba sorprenderlo.


    Las manos de Bóxer fueron de inmediato al almohadón con el que se había cubierto. Era muy bienvenido el roce, le urgía, lo rogaba en silencio. Definitivamente, la quería así de cerca, no tan alejada como estaba antes.


    ―Ni se te ocurra. Eso se queda ahí ―exigió Greta.


    ―Me vas a volver loco, Greta ―balbuceó, acomodándose algunos de los bucles que se le habían desacomodado. No se había puesto gomina para estar de entrecasa.


    ―Dime lo que estás queriendo decir con tanto palabrerío, Bóxer. Explícame. Quiero entender. Ya te dejé bien claro que no tengo sexo con cualquiera, involucro sentimientos y si no son correspondidos, me alejo. No quiero sufrir. Mi historia, una que desconoces y me gustaría contarte alguna vez, me enseñó a cuidarme, a pensar primero en mí. Es lo que estoy haciendo aquí, ahora. Evito implicarme contigo más de lo que ya lo estoy y quiero seguir haciéndolo si puedo, pero se me complica el solo intento si no me lo permites.


    ―Nunca imaginé que acostarme contigo sería dejarte entrar en mi vida, Greta. Apenas nos soportábamos. Creí que sería un polvo sin más consecuencias que dejar de molestarnos con discusiones tontas. Lo entendí tarde, pero lo hice. Me acojona de una manera que no puedo explicar, no obstante, me tienta, tanto como ese culito tuyo que no puedo dejar de querer tocar.


    ―Bóxer, céntrate. Vas bien.


    ―Deja de mover el culo entonces. Métete en mi vida, Greta. Deja de especular que soy ese perro malo que siempre criticas.


    ―¿Tú dejarás de verme a mí como la frígida insufrible?


    ―Esa idea está bastante desdibujada ya.


    Greta lo miró a los ojos.


    Bóxer creyó prudente esperar que ella diese el paso. Si se acercaba un milímetro más no podría parar. El almohadón cubría su necesidad. Si ella supiese lo que había debajo no estaría tan quieta y tranquila.  


    Cerró los ojos al verla acercarse sin dejar de observarle la boca. Sintió las manos femeninas entre los vellos de su barba antes que los labios aprisionando los suyos. Suspiró, como era costumbre cuando ella estaba pegada a su pecho, y jadeó. No detuvo las manos con las que le apretó el trasero y la atrajo contra su cuerpo. Maldijo al almohadón que había olvidado y lo quitó de un manotazo. El contacto fue electrizante. 


    ―La puta madre, qué calentita estás ―afirmó, quitándole la camisa en un solo movimiento.


    ―Eres un cochino.


    ―A mucha honra. Muévete tú, que yo no puedo. En el pantalón… no. ¡No puedo creerlo! ―exclamó, y la abrazó con fuerza, mordiéndole el hombro.


    ―No tienes condones ―terminó ella por él.


    ―Dime que los tienes tú.


    ―No tengo sexo, Bóxer, demás está tener condones.


    Él se rio fuerte, mezclando la diversión con la frustración. Maldijo un par de veces y luego, metió la mano entre las piernas de Greta. 


    Ella gimió y se sobresaltó. No esperaba que lo hiciera.


    ―Extrañaba tus ronroneos, gatita ―murmuró, antes de morderle la oreja―. Mañana voy de compras y tú también, que nunca nos falten, por favor. Voy a gastar tu…


    ―Por Dios, hombre, eres de lo que no hay ―murmuró, interrumpiéndole.


    Bóxer rio e introdujo un dedo para sorprenderla otra vez.


    ―Te encanta. No necesito que me lo digas. Solo gime.


    Eso hizo Greta: gimió. Le tiró del cabello y llevó el rostro de él hacia atrás, para besarlo mientras su cuerpo se tensaba tanto que creía que se quebraría. Bóxer utilizaba ambas manos para volverla loca. Pequeños golpecitos en su centro la hacían retorcerse de placer. 


    ―Te daría tan duro que llorarías de placer, Greta. Tengo tantas ganas de meterme aquí y moverme rápido, hasta el fondo. Mierda, gatita, tócame. 


    Greta hizo lo que le pidió y lo vio cerrar los ojos. Le encantaba que lo hiciera. Sus gestos se volvían tan sensuales cuando ella lo tocaba… Era un hombre precioso. Se sorprendió al sentir una invasión inesperada y lo vio abrir los ojos de golpe.


    ―Te gusta. Eres tan guarra como yo, pero no lo dices. Solo será un dedo, hoy, pero cuando pueda…, sí, puedo imaginarlo. Tu culo será un trofeo para mí.


    ―Cállate que me desconcentras.


    ―Mentira.


    Greta sonrió y se mordió el labio inferior para no gritar de placer. Ese hombre conocía su cuerpo mejor que ella misma. 


    Un gemido bajito le siguió a otro y a otro un poco más subido de tono. El volumen fue en aumento, como el placer que sentía Bóxer al verla tan perdida, disfrutando de sus caricias. Le mordió un pecho y lamió luego con fuerza, succionó y por fin, la sintió aflojarse contra sus pectorales. Cada espasmo del delgado cuerpo de Greta era una tortura deliciosa para el suyo, que estaba febril y preparado.


    ―¿Qué pasó, gatita? ―bromeó, al verla tan relajada.


    ―De todo… ―susurró, y él soltó la carcajada acariciándole la espalda.


    ―Ya veo. Te olvidaste de mí y seré quien te proporcione placer desde hoy.


    ―Eso es imperdonable ―aseguró, divertida.


    Lo tomó entre las manos y, sin dejar de mirarlo, comenzó a masturbarlo y a manosearlo por todos lados. Era un espectáculo verlo. Lo observó bajar el torso, recostándose un poco y entregándose a ella.


    ―Haz lo que quieras conmigo ―murmuró después, entre sonoros jadeos.
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    De alguna manera que todavía no entendía, Greta había terminado recostada en la cama, boca abajo y con la espalda pegoteada.


    Bóxer observaba su obra de arte arrodillado, con una pierna a cada lado de la cadera de la mujer que reía nerviosa ante su escrutinio, cosquillas y palabras burdas.


    ―Deja de moverte que ensuciarás mis sábanas ―demandó, sin dejar de amasarle el trasero y hacerle cosquillas―. Te dije que tu culo me gusta mucho. Es más bien un «culito», pero me encanta.


    ―Deja de hacer eso. No sé lo que ves y no puedo controlarlo.


    ―Veo…


    ―No quiero que me cuentes, imagino lo que puedes decir y todo suena como algo que no quiero escuchar.


    ―No te creo ni media palabra. Te encanta escucharme y no sabes cómo me calienta eso.


    ―Se terminó, eres un maleducado, grosero y guarro. Me voy a dar una ducha, ¿puedo?


    Bóxer se hizo a un lado y rio con ella. 


    Le gustaba esa Greta, la anterior también. Todas las que conocía le gustaban. Todavía no había hecho un análisis de la situación en la que estaba envuelto. No estaba seguro de querer hacerlo siquiera. Se dejó llevar por lo que sentía, por lo que ansiaba decirle y por lo que necesitaba sin pensar en nada más que en eso. El resultado era una sensación tan placentera que hasta miedo le daba.


    «Ya tenías miedo desde antes», se dijo en silencio mientras la observaba ponerse de pie y caminar hasta su baño, hermosamente desnuda y sin cubrirse ante él.


    Solo esperaba que valiese la pena todo lo que estaba apostando en esa relación inesperada. Había dado tantas vueltas pensando en ella y los motivos por los que debía dejarla ir… No pudo hacerlo, no pudo alejarla, no pudo detener sus palabras una vez que comenzó a reflexionar en voz alta y a decir todo lo que tenía atragantado. 


    No pudo y no lo hizo.


    Se acarició el pecho, sintiendo algo tibio dentro y suspiró. Negó con la cabeza y se decidió a dejar que sucediera. Quería volver a intentar eso de tener una pareja. Si es que alguna vez tuvo una.


    ―Bóxer, necesito ayuda. ¿Puedes limpiarme esta porquería tuya que tengo en la espalda? ―la escuchó preguntar. 


    Oía el agua caer en la ducha y era algo que no pasaba desde hacía tanto tiempo que le pareció extraño. 


    ―No es una porquería, es… ―dijo entre risas, acercándose a la bañera.


    ―Sé lo que es, Bóxer ―lo interrumpió―. Solo mete la mano. No quiero ducharme contigo.


    ―Te gusta dar órdenes, ¿cierto?


    Bóxer puso jabón en su mano y comenzó acariciarle la espalda, desde afuera, como ella se lo había exigido. Al llegar a su trasero siguió de largo y se lo enjabonó también.


    ―¡Bóxer!


    Él hizo oído sordo y entró a la cabina sin dejar de acariciarle la espalda y el trasero, una y otra vez, subiendo y bajando la mano enjabonada.


    ―No quiero ducharme contigo.


    ―Shhh. ―La silenció con un beso, y manipuló las llaves de agua para comenzar a llenar la bañera. La apoyó contra su pecho y descendió con ella, hasta quedar sentados. Le puso una mano sobre la frente y la obligó a relajar la cabeza en su hombro―. Así está mejor. Relájate un rato, gatita. Disfruta conmigo.


    ―Esto es una emboscada, como todo lo que haces.


    ―Tomo nota ―le respondió él. 


    No podía negar que era lo que hacía con ella. No era fácil convencerla de nada. No era una queja, le gustaba que así fuera.


    Ambos se quedaron en silencio. Solo se escuchaba el sonido del agua. Se sentían tan cómodos, tan bien, que no estaban ni pensando. Él le acariciaba el vientre y los pechos y ella los brazos y piernas, sin más intención que mimarse.


    Bóxer no creyó que eso podía pasarle. No estaba preparado para sentirse de esa manera. Estaba aterrado de que no fuese de verdad, que solo fuese una ilusión vacía.


    Su vulnerabilidad le molestaba. Llevó una mano entre las piernas de Greta y sonrió con picardía al sentir cómo se la apretaba, rechazándolo. Ella era la distracción perfecta.


    ―Basta, deja de tocarme.


    ―Nada más quiero higienizarte ―murmuró.


    ―Ya lo hago yo. No confío en ti. Tus caricias son, como mínimo, eróticas y siempre las transformas en sexuales, Bóxer.


    Otro silencio sereno sobrevino a la risa. 


    Ella inspiró profundo cuando él la abrazó con fuerza, cubriéndole el cuerpo y apretándola contra el pecho cálido y fuerte que tanto le gustaba. No quería ilusionarse tan rápido, ya estaba corriendo sin haber dado los primeros y seguros pasos siquiera. Le besó el antebrazo y apoyó la cabeza en el hombro masculino, perdiéndose en la tibieza de un abrazo que no se había animado a imaginar.


    ―Me gusta esto, Greta. Quiero decir que disfruto de tu compañía cuando bajamos los escudos y no discutimos. Me encantaría poder estar así siempre y no tener que sorprenderte, atacarte desprevenida o convencerte de todo lo que quiero hacer contigo. No hablo solo de sexo. Es más que eso. Hablo de pasarlo bien; de pasear, como te gusta; de proyectar y pasar tiempo juntos y sí, claro, esto que quiero incluye tener sexo. ¿Sabes cuánto hace que no me acuesto con alguien, o tengo alguna actividad sexual, sin que no sea programada de alguna manera? Fue distinto contigo. Hace años que eso no pasaba.


    ―¿Qué quieres decir con programado? ―preguntó ella, girando su cuerpo para quedar enfrentados y observándose.


    Las manos de Bóxer se enredaron en el cabello corto y liso, que no llegaba a los hombros, y se lo llevó para atrás. Le gustaba mucho cómo le quedaba ese corte. Le acarició la espalda varias veces antes de responder con sinceridad. Seguía avergonzándose de ello. Ella le hacía notar cuánto de su vida debía cambiar y comenzar a ser más normal, como la del resto.


    ―Cuando me ponía cachondo, me iba al Madonna. Esperaba que Noelia se desocupara y listo. Por otro lado, Donna llamaba y disponía, yo debía acatar. Nunca deja de demostrarme su poderío y exige mi sumisión. Suena espantoso, lo sé. No me juzgues.


    ―No lo hago ―le aseguró ella, dándole un beso en los labios.


    ―Esta sexualidad que puedo vivir contigo es mi tesoro, Greta. Tentarnos, provocarnos, seducirnos hasta no aguantar las ganas de tocarnos… No sé si así lo experimentas tú, pero yo sí y lo disfruto. Me gusta mucho. Quiero más, todo lo que podamos obtener el uno del otro.


    Greta no dijo nada, solo lo observó y le acarició las mejillas. Luego, le besó el cuello y él lo llevó hacia atrás, dejándole espacio. Sintió un delicioso cosquilleo, producto del aire caliente de la respiración de Greta.


    ―También lo disfruto mucho.


    Bóxer sonrió al escucharla y la abrazó más fuerte.


    Ella necesitaba decir más, todo lo que había escuchado parecía tan íntimo que quería darle algo parecido.


    ―Nunca creí que fuese capaz de aceptar un golpe, por más suave que este fuese, en el…


    ―Culo. Dilo. Dilo, gatita ―rogó él, con los ojos brillantes y cargados de diversión.


    ―Ya lo has dicho tú… Y menos una caricia tan atrevida o un dedo… ¡Mira lo que me haces decir, Bóxer!


    El hombre soltó una carcajada y le besó la mejilla, apretándola un poco, y animándola a continuar como ella pudiese. Era evidente que no había hablado de estos temas con nadie. Ya averiguaría su historia y los motivos que había detrás de tanta timidez. 


    ―Para mí y para él… siempre fue una zona prohibida. Tampoco hice… nunca tuve este tipo de sexo tan atrevido y rudo. Siempre me consideré una romántica, sexo incluido ―murmuró, y por fin volvió a mirarlo.


    Bóxer pretendía hablar de eso y demás, sin embargo, de momento, necesitaba salir de la bañera y ponerse cómodo. El dolor lo estaba doblando y tenía que tomar los analgésicos. Tendrían toda la noche, claro, si lograba convencerla de quedarse a dormir.


    ―Y ahora, conmigo, te consideras una diosa guarra, una depravada y pervertida gatita.


    ―No exageres.


    ―Deberías considerarte todo eso. Me puedes hacer rogar si lo quisieras, Greta. Me tienes en tus manos, aunque creas que te domino y necesito doblegarte mientras lo hacemos, eres tú la que manda. La sensación de poder es la que me gusta y disfruto, no obstante, es tu falsa sumisión la que me calienta. Tienes ese aspecto de niña buena, asexuada, virginal y eres…


    ―¿Qué propones? Necesito irme de esta casa sabiendo cómo actuar mañana ―lo interrumpió, porque no quería distracciones y sabía que si lo dejaba hablar no terminarían de ponerse de acuerdo.


    ―Primero, me gustaría salir de aquí porque me duele todo. Y segundo, quiero que nos conozcamos mejor y pasarlo bien contigo sin tener que buscar excusas para vernos ―explicó, poniéndose de pie y tomando la toalla. 


    Le tendió otra a ella y comenzaron a secarse.


    ―Eso incluye cero contactos con la mujer del club o Donna ―enumeró Greta. 


    ―Cero contactos, no. No puedo prometer eso, sería mentirte. Cero sexo es otra cosa. Si eso te alcanza, lo prometo.


    ―¿Puedo confiar en ti? ―le preguntó, y él elevó los brazos negando con la cabeza.


    ―No lo sé, Greta. Eso lo verás tú. Yo, por mi parte, te digo que no te mentiré nunca y ya no te ocultaré nada. Sabes lo peor de mí. No soy infiel, no soy de andar de mujer en mujer. El hecho de no tener pareja no significa que no sepa lo que incluye tenerla.


    ―Puedo sacarte de quicio a veces, lo sabes.


    ―Lo tengo en cuenta, sí. Eres insoportable si te lo propones ―le susurró al oído, y le metió la lengua sin que ella se lo esperase.


    ―Y tú un idiota, sin hacer mucho esfuerzo.


    Bóxer le dio un golpecito en el trasero y la abrazó, suponiendo que toda esa tontería bonita era una aceptación de su nueva relación o el simple intento de mantenerla.


    ―Te quedas a dormir, lo doy por descontado ―afirmó. 


    No pasaba nada si quedaba como un mandón, lo importante era que ella no se fuese. No todavía.


    ―No sé si es aprop…


    ―¿Por favor? Di que sí, gatita. Di que sí ―rogó tomándole la cara entre las manos, y besándola para convencerla.


    ―Solo porque quiero que acordemos cómo se lo diremos a Mauro. ¡Dios mío! Si creen que te aborrezco.


    Bóxer la dejó en el baño compadeciéndose y salió riéndose de sus preocupaciones. Se puso un pantalón deportivo corto y una camiseta cualquiera. Tomó la camisa que le había prestado antes y se la llevó.


    ―René sabe que me gustas, con ella lo tengo fácil ―masculló, y volvió a alejarse.


    Greta lo corrió hasta el salón y se puso frente a él.


    ―¿Cómo?


    ―Me tienes llorando por los rincones desde aquella noche en el Madonna, Greta. René sabe todo de mí. Y ahora también su novio, Eric.


    ―¿Llorabas por los rincones, grandulón? No puede ser.


    ―Es un decir. No he llorado por ti, atrevida. No te lo tengas tan creído.


    Greta rio y recibió un golpe en el trasero. Lo vio tomarse el analgésico y le propuso hacer algo para cenar. Se le notaba dolorido y cansado. Bóxer le hizo saber que en esa casa no se hacían más que el desayuno y alguna bebida caliente, y pidió algo de su restaurante favorito.


    ―No sé cocinar, lo siento, no soy perfecto ―bromeó―. Mientras esperamos, me cuentas quién es «él».


    ―Está bien. ―afirmó, acercándose y abrazándole la cintura―. Nadie sabe esto, Bóxer. Contarlo me supone un desafío importante. Mirarte mientras lo hago es algo que no imaginé jamás.


    ―Si no quieres no me cuentes.


    ―Quiero y lo necesito. Debes conocerme para comprenderme, ¿cierto? ―preguntó, y ambos se sentaron en el sofá―. Él era un hombre mayor que yo. Me llevaba unos cuántos años. Supongo que esa fue la razón de que tuviese demasiado poder sobre mí. Me inhibía mentalmente, me hacía sentir menos y me criticaba a diario. Yo estaba deseosa de que me viese con otros ojos. Eso me mantenía distraída y ocupada. Siempre fui vulnerable a la visión que las personas tenían de mí. Yo necesitaba ser aceptada, bien vista, querida… y hacía lo que fuese para lograrlo. Lo que fuese. Si él decía «péinate así», así lo hacía; «quédate aquí», yo me quedaba; «esta es la forma en que se comporta una señorita», así me comportaba. Mi ropa, mi pudor, mi poco maquillaje, mis silencios mientras estábamos frente a alguien de su entorno, todo fue establecido por él. Eran sus requisitos para sentirse cómodo y que yo no lo avergonzara.


    ―Si me dieses el nombre, le enseñaría qué tan cómodo es un puñetazo en la cara ―gruñó Bóxer, incapaz de ver en esa mujer que describía a quien tenía delante―. Seguro que solo le daba para un misionero y no gozabas con eso.


    ―No te lo niego. Por eso tú me tienes tan impresionada. Solo por eso.


    ―Después hablaremos de esta frase. Te castigaré por esta insolencia ―bromeó, y le besó los labios. 


    Ella le sonrió bonito, sintiéndose libre de abrir su corazón y la caja de sus peores recuerdos. 


    Siguió contándole sobre sus pocas y malas experiencias sexuales con ese novio de juventud, sobre el maltrato verbal que le daba frente a todos y de la indiferencia con la que la dañaba cuando estaban a solas. Terminó su relato con el descubrimiento de la infidelidad y su viaje sin fecha de retorno, donde conoció a Mauro. 


    Una vez que la comida estaba en la mesa, ya le hablaba de su terapia psicológica, de lo bien que se sentía en la actualidad aceptándose nuevamente y de las dudas que aún le acechaban frente al espejo. Dudas que él mismo ayudó a disipar un poco.


    ―Si te cuento esto es para que veas en mí a alguien fuerte y decidida a avanzar, no a una pobre dama en apuros.


    ―¿Tú, una dama en apuros? ¡No me hagas reír, gatita! Si a veces das miedo. Solo aclararé esto una vez: si algo de mí te hace recordar aquello, te incomoda o te hace daño, quiero saberlo. Lo hablamos y lo solucionamos. ¿Lo prometes?


    Bóxer estaba serio, nunca había hecho semejante planteo. Si sus acciones la lastimaban podía modificarlas. Por ella lo haría, por supuesto. Ser consciente de que Greta tenía un pasado duro lo ponía en dudas con respecto a si había hecho algo para incomodarla en algún momento. Suponía que se lo diría, quería creer que llegarían a tener ese tipo de relación, esa complicidad y sinceridad que para él eran imprescindibles.


    ―¿Sabes qué es lo que más me gusta de esto que dices? Que piensas en un futuro juntos.


    ―¿Tengo que volver a decirte todo lo que dije antes? Me aburres, Greta, me aburres. Ven aquí que te explico todo de nuevo ―ordenó, persiguiéndola por el apartamento―. Deja de correr, demonios, que me duele la costilla. Si te agarro, Greta….


    ―No te tengo miedo, perro malo ―le anunció ella riendo, desde la cocina, donde estaba tirando las cajas y bolsas de la comida que habían terminado.


    Bóxer se distrajo con una llamada telefónica. Era bastante tarde. 


    Era Dante, llamaba desde el Madonna. Durante su horario laboral. Se apresuró a atender.


    ―Bóxer.


    ―Jefe, ¿cómo estás?


    ―Mucho mejor, gracias, Dante. ¿Está todo bien por allá?


    ―Sí. Solo quería contarte que apareció el muchacho del Lamborghini otra vez.


    ―¡Mierda! Me olvidé de él.


    ―No te preocupes, le dije que estás convaleciente. Dice que lo llames cuando te reincorpores. Que no va a hablar con la dueña sin tu permiso. Le puso comillas a la palabra «permiso». Agregó que sabe de jerarquías o lo que sea que tengas con ella y las va a respetar.


    ―¿Quién carajo es ese muchacho? ―preguntó Bóxer, más para sí mismo que a Dante.


    ―Puedo decirte que el «Lambo» se lo compró hace un año como festejo por el éxito de su último trabajo ―agregó Dante.


    ―¿Un trabajo que le permite festejos de más de seis cifras?


    ―Eso parece. Cumplo con pasarte el recado. Nos vemos, jefe. Cuídate ―saludó el muchacho, y Bóxer quedó mirando el teléfono.


    ―¿Todo bien? ―Quiso saber Greta. 


    ―Sí. Mañana tengo que ir a la oficina. Nos vamos temprano y pasamos por lo de Mauro. Ya sabes, debemos blanquear esto que tenemos, y luego me voy. ¿Te parece?


    ―¿Ya?


    ―Cobarde ―murmuró Bóxer, y le besó los labios, atrapándola entre sus brazos.


    ―Me parece bien, no soy cobarde ―aseguró ella. 


    No podía negarse, había esperado mucho para disfrutar de Bóxer y quería hacerlo a cada minuto.


    ―¿Vamos a dormir, gatita? Los analgésicos me dan sueño.
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    Greta se mantuvo en silencio, a la espera de cualquier reacción. Bóxer sonrió, mostrando sus dientes. Nunca en su vida había estado tan incómodo. Ni cuando su madre lo descubrió masturbándose. 


    El escrutinio era acompañado por un silencio molesto que rompió el bebé que Pía tenía en sus brazos.


    ―En fin, qué decir… me dejan sin palabras ―murmuró Pía alejándose para darle de comer a su hijo.


    ―No lo hubiese imaginado jamás. Greta, tiene un arma bajo el brazo ahora mismo ―sentenció Mauro, señalando a su amigo con el dedo. 


    Greta frunció el gesto al recordar el detalle que había estado ausente durante todo ese tiempo. Bóxer había estado en reposo y sin trabajar. Al verlo en ropa de entrecasa disoció la imagen del hombre en dos. La que tenía adelante era la que la hacía vibrar y babear, para qué negarlo. Ese traje oscuro, las gafas de sol, la postura regia y erguida, la mano cubierta con varios anillos, ese aspecto de peligroso… suspiró al observarlo y elevó los hombros. Estaba perdida por ese hombretón.


    ―Haré de cuenta que no existe ese pormenor ―masculló Greta.


    ―Creo que sobre eso tenemos que conversar un poco todavía ―agregó Bóxer. 


    Él había procurado, durante esos días que pasaron juntos, que dicho artilugio no estuviese a la vista de la mujer.


    ―Tendré que acostumbrarme a verlos así―aseguró Mauro, y abrazó a Bóxer―. Me alegro mucho por los dos. Saben que son importantes para mí. Más tú, Greta, y él lo sabe. 


    ―Vaya amigo que me eché ―murmuró Bóxer entre risas. 


    ―Me encanta la idea de no tener que volver a decidir a quién invitar a cenar. ¡Eran insoportables con sus guerras verbales! ―anunció Mauro. 


    Greta y Bóxer lo miraron con las cejas levantadas. Eran conocedores de sus diferencias y, para qué negarlo, esas discusiones eran el toque picante que había alimentado toda esa locura en la que se estaban metiendo.


    ―No sé yo si eso va a desaparecer del todo. Ya sabes el carácter que se trae esta mujer. Debo irme a trabajar ―indicó Bóxer, con malicia impostada.


    ―Mejor vete, sí. Que no tengo ganas de escuchar tonterías ―anunció Greta, caminando hacia el escritorio. 


    Bóxer le tomó el codo y la acercó hacia su pecho.


    ―Me voy yo mejor―susurró Mauro. 


    Eso sí que todavía no quería verlo. Debía asumir esa relación primero. Ya luego se acostumbraría a besos y abrazos entre los dos.


    ―Mi beso ―rogó Bóxer ya estando a solas, y bajó la cara para ponerla frente a la de Greta.


    ―No te lo mereces, pero te lo daré. No me gusta que andes llorando por los rincones por mí como hasta ahora. Llámame luego, ¿sí? No te olvides de tomar el medicamento. 


    ―Solo mi beso. El resto sobra, mamá.


    Greta sonrió y le dio lo que pedía. Luego lo vio partir. Se prohibió volver a suspirar. No podía ser sano hacerlo a cada rato y tan profundamente que hasta parecía acabar con todo el aire del lugar. 


    Bóxer sonrió también, hasta que subió al coche y se sintió un tonto al descubrirse en ese estado frente al espejo retrovisor. Pensó que lo mejor sería llamar a René en vez de ir a verla. No lo dejaría en paz por meses si lo veía así. Eso haría. Luego.


    Llegó a la oficina y vio que en su móvil tenía una llamada perdida. Se lo había olvidado en el coche en casa de Mauro. 


    Estaba perdiendo la cabeza por esa mujer. Lo distraía demasiado.


    ―Ya te acostumbrarás. Más te vale ―murmuró abriendo la puerta de la pequeña empresa que allí funcionaba, y saludando a su secretaria.


    Se sentó frente a los varios ordenadores que tenía en su mesa de trabajo y accedió a los programas desde donde podía ver información clasificada. Esperaba que nunca se enterase de eso su amigo el policía. No tenía todo el derecho que se tomaba inmiscuyéndose en vidas ajenas. Jamás utilizaba dicho «derecho» para temas personales, sería una excepción, y la de Donna también lo había sido. 


    Tecleó el nombre que leyó en la tarjeta que había encontrado en su pantalón, olvidada allí: Chris Olson.


    ―¿Quién eres?


    Las pantallas comenzaron a mostrar información y él la catalogaba de importancia o no a medida que leía. Tomó algunas notas y siguió así varias horas.


    El móvil sonó de manera insistente. Quería ignorarlo, sin embargo, le era imposible concentrarse con la luz titilando y mostrando el nombre de Donna una y otra vez.


    ―Bóxer.


    ―Cariño. ¿Cómo sigues?


    ―Estoy bien. ¿Qué necesitas? ―preguntó, notoriamente contrariado por tener que atender esa llamada.


    ―Tengo información sobre los hombres que te golpearon, Bóxer. Los envió Sanz. Iban a por ti y por la putita tuya. No sé si por tu amor imposible o por la puta de verdad.


    Bóxer cerró los ojos con furia y contó hasta diez antes de responderle nada.


    ―Habla con propiedad, Donna. Explícate y deja de decir eso de ellas. Se llaman Noelia y René, y lo sabes.


    ―Me da igual cómo se llamen. Los matones esos iban a por una de ellas, no sé por cuál ― aseguró Donna, sonriendo para sí y girando su sillón ejecutivo hacia un lado y otro. 


    ¡Ese hombre no sabía con quién se había metido! Con ella no se jugaba. No podía tener noviecitas por ahí y olvidarse de atenderla a ella. De ninguna manera se lo permitiría. La tal Noelia esa le caía tan mal; ni hablar de la mosquita muerta de René, se la tenía jurada desde siempre, no obstante, parecía inofensiva.  Quien más le preocupaba era la nueva, de quien solo conocía su existencia y nada más que por haberla visto. Ella era un peligro.  


    Donna sentía que no debía descuidarse con Bóxer, tenía mucho que perder si ese hombre se alejaba y descubría sus artimañas. Maldijo la hora en la que se le ocurrió decirle la primera de las mentiras. Todo fue desvirtuándose sin darse cuenta, una cosa llevó a la otra y sola se había enredado en su telaraña. Su madre siempre le había dicho que mentir con tanto descaro la metería en problemas. 


    Las mentiras que decía de pequeña no tenían nada que ver con las actuales, estas podían complicarle la vida más allá de lo imaginado.


    «Vieja loca», pensó con rabia. 


    No quería darle la razón a su progenitora, nunca se la daría. Quizá, solo quizá, lo haría para sí misma, por supuesto que nunca para los demás. Mucho menos para esa molesta mujer que nunca la entendió.


    Además, qué culpa tenía ella si los demás no le prestaban la atención que debían.


    ―Donna, ¿me escuchas? ―Bóxer seguía preguntándole qué quería decir con eso de que iban a por ellas sin obtener respuesta alguna―. Voy para allá.


    ―Estoy en casa, cariño ―susurró al volver en sí. 


    Se había distraído con sus innecesarios pensamientos.


    No todo salía tan mal, después de todo. De inmediato, pensó en ponerse ropa acorde para recibirlo. 


    Donna vivía de esperanzas infundadas, por eso, si no se hacían realidad, lo intentaba de otra manera. Mintiendo, por lo general.


    Bóxer apagó los equipos y guardó la información en la que estaba trabajando en una pequeña caja de seguridad. Tomó la llave de su coche y anunció su retirada.


    No tardó ni media hora en llegar a su destino. Y en quince minutos más, estaba frente a Donna.


    ―Habla, Donna.


    ―Estás muy feo, cariño. Con lo lindo que eres. ¡Mírate ese ojo!


    ―Donna. Habla. Ahora ―exigió Bóxer, tomándola del brazo con fuerza y soltándola enseguida. 


    No quería que lo tocase nunca más ni tener que hacerlo él. Ojalá pudiese impedirlo para siempre.


    ―Estuve con Sanz y tomamos champagne, él más que yo. Lo pierde la boca cuando se pone contento, por eso me enteré. Parece ser que la idiota de Alissa estuvo intentando comunicarse contigo y él se enteró. La encerró en su dormitorio por dos días, después de darle un buen susto, y le anunció que pagarías tú por esa tontería. Le aseguró que te haría sufrir más de lo que él sufre. Uno de esos hombres tenía orden de violar a la mujer del Madonna. Insisto en que no sé a cuál de ellas.


    ―Déjame pensar, Donna. Esto es raro. ¿Por qué debería enojarle a Sanz que ella intente comunicarse conmigo? Me aseguraste que no sabía nada de lo que tuvimos y con eso me extorsionas, Donna. ¿Qué me ocultas?


    ―No te extorsiono, solo te aviso lo que haré si no recibo tus atenciones, que me encantan y lo sabes. Sobre los motivos que tuvo Sanz, no los conozco. No quise preguntarle nada para que no sospeche. Lo que sé es que es muy celoso y posesivo. Alissa me dijo que no la deja salir a la calle sin custodia. Ya no puede tener amigos heterosexuales. Está loco.


    Donna, giró sobre sus talones e impidió que la mirase a los ojos. Estaba temblando por dentro. 


    «No se le escapa ni una, es un sabueso», pensó. 


    De todas formas, estaba orgullosa de haber sido más inteligente que él. Iba uno o dos pasos más adelante, siempre.


    ―Sigo suponiendo que hay algo raro.


    ―Piensa lo que qu…


    El móvil de Bóxer sonó y él la interrumpió, silenciándola con la mano en alto. Su único motivo era poder escuchar lo que Greta tuviese que decirle.


    ―No me llamaste ―dijo Greta con tono meloso.


    ―Lo siento, es cierto. Tuve que salir de la oficina por una urgencia. ¿Puedo hacerlo luego? Estoy en medio de algo importante.


    Donna advirtió que los ojos negros del hombre imponente que tenía delante se endulzaban y vislumbró una mínima elevación del labio superior, algo que podía llegar a ser una pequeña sonrisa. No le gustó nada.


    ―Cariño, ¿tomamos una copa de vino? ―ronroneó, lo suficientemente alto como para que la escuchara quien había llamado.


    ―¿Estás con ella? ¿Estás en casa de esa mujer, Bóxer? ―quiso saber Greta. 


    Tenía la voz cargada de angustia. El miedo de adivinar los motivos por los que él estaba con ella la golpeaban con fuerza. Los celos y la impotencia se mezclaban logrando el coctel perfecto para que sus dudas tomaran fuerza.


    ―Sí. Luego… 


    La llamada se cortó y por más de que Bóxer intentase escuchar, ya nadie hablaba del otro lado. 


    Maldijo en silencio y descartó el problema porque no podía lidiar con él en ese instante. 


    ¡Tenía tantas cosas que arreglar con Donna y tan pocas armas con las que luchar contra ella! 


    ¿Podía odiar tanto a una persona? Nunca pensó que llegaría a sentir algo tan visceral y tan nocivo por alguien. Y ahí estaba, resentido e impotente, mirándola con los ojos entrecerrados y los puños apretados, contando hasta mil para refrenar su instinto de apretarle el cuello hasta verla rogar por su perdón.


    ―Como te decía... ese hombre está loco, Bóxer. Cuídate y cuida a esas chicas. Son putas, pero parecen buenas. No merecen que nadie las viole o golpee ―siguió diciendo Donna, simulando no ver la furia de esos ojos oscuros que la escrutaban con visible impotencia.


    ―Escucharte me revuelve el estómago, Donna ―murmuró él.


    Bóxer estaba enceguecido con sus razonamientos, no tenía idea de si exageraba o conjeturaba en vano con respecto a Sanz. Estar demasiado implicado le impedía ver con claridad los hechos. Sabía de lo que eran capaces los traficantes de droga, había sido policía, tenía una corta experiencia y muchos comentarios de excompañeros; lo que no podía asegurar, porque no lo había comprobado, era si el hombre trabajaba como uno. Daba por hecho ese detalle, basándose en lo que había visto hacía algunos años ya, antes de dejar el trabajo que lo ataba al él y asumiendo como ciertas las palabras de Donna. También era llamativa la manera en la que se movía, siempre rodeado de matones (los conocía y sabía que esos no eran guardaespaldas como él mismo y sus empleados).


    Dio un par de pasos con las manos en la nuca y se volvió a mirar a la mujer rubia que parecía imperturbable. No confiaba para nada en ella, no obstante, si lo que decía era cierto, y podía serlo según pensaba, estaba en peligro. También Noelia, René y ahora podía estarlo Greta.


    ―¡Mierda! ―exclamó furioso, y quitándose la corbata de un solo movimiento.


    Donna se estremeció un poco asustada, no lo negaría, y otro poco excitada. Era un animal salvaje que la ponía muy cachonda. De todas maneras, tonta no era. El enojo de ese hombre podía llegar a ser peligroso. Prefirió actuar como una niña buena. 


    ―Lo siento, Bóxer.


    Él la miró y negó con la cabeza. Esa arpía no sentía nada, estaba regodeándose por dentro, lo tenía muy claro.


    ―Me tengo que ir.


    ―De nada por el dato, cariño. Te estoy salvando la vida.


    Bóxer la miró de arriba abajo, sin disimular el desprecio que sentía y se giró sin darle las gracias que ella esperaba. 


    Se marchó sin saludar.


    Donna maldijo en silencio por no lograr que él se sublevase y sonrió luego, tenía más motivos para lo último. Le encantaba sentir que nadie podía con ella y demostrarles a todos que subestimarla era un gran error. Ese hombre se había buscado todo lo que le estaba pasando actuando por su cuenta y no respetando lo que tenían.


     


     


    Bóxer llegó al club cuando todavía estaba cerrado al público. 


    Dante ya estaba en su puesto y lo vio caminar hacia la entrada. Era un hombre muy agradable y siempre estaba sonriente. Nunca dejaba de saludar con cordialidad y buen trato.


    ―Jefe, te ves bien. Ya solo quedan los morados.


    ―Y el dolor en las costillas. Hay movimientos que me hacen maldecir.


    Bóxer agregó una palmada en el hombro derecho de su empleado y siguió caminando.


    ―Me imagino ―murmuro este, y le dio paso al salón. Se dirigió hasta la oficina y entró sin llamar. 


    ―Perdón. Es la costumbre ―indicó, y cerró la puerta quedándose fuera. 


    René sonrió y se alejó de Eric. Le limpió las marcas del pintalabios rojo que ella usaba y este le dio un abrazo.


    ―Te salvó tu amigo.


    ―Vamos a tener que poner reglas. La oficina será sagrada.


    ―Ni tú te lo crees. Estamos más aquí que en tu casa o la mía. Y esta ropa tuya… Dile que se vaya ―rogó el policía.


    ―Estoy escuchándolos, Pons. ¿Me voy?


    ―Pasa, suenas de mal humor ―expuso René al abrirle la puerta, y le dio un beso en la mejilla pasando por su lado para servir tres copas de vino. A ella le gustaba tomar vino y tenía siempre en su oficina para agasajar a sus invitados. 


    ―Estoy que exploto. Pons ―saludó con un apretón de manos, y se sentó en un sofá que había libre―. Siento mucho lo de mi intromisión.


    ―Más lo siento yo, amigo.


    ―¡Eric! ¿Estás bien, Bóxer?


    El nombrado negó con la cabeza y se puso de pie, dándoles la espalda. 


    ―Estuve con Donna, me dijo que Sanz envió los matones ―explicó, y luego miró a René―. No está segura de si querían dañarte a ti o a Noelia.


    ―¡¿Qué dices?! ―exclamó Eric, y se puso de pie también.


    ―Él se lo dijo, me explicó que estaba bebido y por eso soltó la lengua. No sé qué creer de toda esta mierda, Eric. La cabeza me va a explotar. Ya no puedo confiar en mi criterio, estoy demasiado enredado.


    ―Es lógico, Bóxer. Déjalo en mis manos. Cuéntamelo todo. Veré si puedo hacer algo más. Los hombres que encerramos ya están en la calle. No encontramos nada y tuvimos que dejaros salir. El que te golpeó pagó fianza. Con sus datos y este detalle, tal vez, si investigo sus llamadas consigo una punta desde dónde tirar. Hay algo que quiero decirte desde hace unos días, Bóxer: Sanz está limpio. No hay nada que me indique que vende o trafica. En una investigación que hicimos con narcóticos, hace años, apareció su nombre. La operación fracasó. Luego, no se supo más de él. Está limpio y sus negocios son legales. Tiene mucho dinero, no creo que le convenga meterse en líos. 


    ―Eso lo dices porque no conoces a la gente que lo cuida. Yo te aseguro que no es trigo limpio. Trabajaba para él cuándo vi movimientos que no me gustaron.


    ―Quizá lo dejó. No te niego que algo hubo, pero ahora… 


    ―No lo sé. Ya no puedo pensar, entiendo que no estoy siendo racional, mis instintos juegan conmigo y no consigo encontrar una salida.


    ―Bóxer, debes relajarte. Deja que Eric te ayude ―rogó René.


    ―No estoy interfiriendo. ¡Pero no puedes pedir que deje de especular, carajo! ―protestó ―. Perdóname, no es contigo. Dejaré de venir por un tiempo, no quiero ponerte en peligro. ¿Cómo está Noelia?


    ―Mejor. Ayer vino a trabajar, aunque no tomó clientes. Quedó asustada. 


    ―Me imagino. Voy a duplicar la guardia del salón, René. Va por mi cuenta. Quiero quedarme tranquilo. ¡Mierda! También debo dejar de ver a Greta. Justo ahora…


    ―¿Qué nos hemos perdido? ―preguntó Eric, y sonrió al ver que René se acomodaba para escuchar lo poco o mucho que el hombre quisiera contar.


    ―Hace dos días, estábamos en mi apartamento y… Cuando ella y yo nos miramos a los ojos y se hace silencio, todo se va a la mierda. Y se fue a la mierda.


    ―Cada vez más romántico. No quisiera estar en su pellejo ―murmuró René, entre risas. 


    Bóxer la miró y negó con la cabeza. Luego, puso cara de engreído.


    ―Ella no se queja. Comenzamos a salir, la idea es ver hasta dónde llegamos. Un camino corto recorrimos, menos de dos días. Todo un récord. Y si le sumo que llamó mientras estaba con la bruja y esta me dijo «cariño» para que escuchara, y me cortó…


    ―Supongo que le explicaste y lo entendió ―presumió René.


    ―No volví a hablar con ella.


    ―¿A qué hora te colgó la llamada? ―indagó Pons.


    ―No lo sé, tal vez, como a las tres de la tarde.


    ―¡Son las ocho de la noche, Bóxer! ―gritó su amiga, golpeándose la frente―. No lo puedo creer. Vas a tener que aprender a tener novia. Son muchos años de pensar solo en ti.


    ―Primer consejo de amigo. Ni bien la veas discúlpate, por todo. Ella tiene razón siempre. A todo di «sí, amor».


    ―Ya hablaremos sobre esto tú y yo, Eric.


    Ambos hombres soltaron la carcajada y René bufó. Con ellos no se podía hablar. 


    ―Esto va en serio ―aclaró Eric―. Las mujeres celosas y enojadas se vuelven creativas y fantasiosas. Se inventan unos mundos en su cabeza que son demasiado peligrosos si los dejas crecer.


    ―Me estás asustando. Ella me dijo algo parecido un día sobre las mujeres despechadas… Ya mismo me voy a su casa.


    Bóxer conversó unos minutos más con sus amigos y bajó al salón. No había vuelto a ver a Noelia después del ataque de esos hombres.


    ―Hey, ¿cómo estás? ―preguntó con cariño, y la abrazó por los hombros. 


    Ella le sonrió bonito y le acarició el golpe de la mejilla. También reparó en la herida del brazo.


    ―Creo que mejor que tú ―respondió luego―. Tengo que agradecerte, Bóxer. Otro hubiese sido el final de la historia si no hubieses aparecido. Me lo advertiste y no te hice caso. Quisiera volver el tiempo atrás.


    ―Sabes que eso es imposible. No pasó nada. Fue solo un susto y lamento que también unos golpes. No te quedó marca ninguna. Estás preciosa como siempre.


    ―Tú tendrás una cicatriz.


    ―Nada que me preocupe. 


    ―Bóxer, no sé si sea importante lo que voy a contarte: una de las chicas que fue al restaurante comentó que Donna estaba curiosa y preguntaba mucho sobre lo que había pasado ―dijo Noelia con cara de preocupación―. No me gusta esa mujer. Le tengo miedo.


    ―No es buena gente, eso no te lo voy a discutir. No vayas más allí. No te expongas. Con tal de verme enojado te maltrata a ti. Tenemos temas pendientes y sabe lo que hacía contigo. Mejor dicho, cree saberlo.


    Noelia afirmó con la cabeza y calló las preguntas que quería hacerle. Se pasaba analizando su vida desde que estuvo al borde de la muerte. Ese hombre podría haberla ahorcado si Bóxer no hubiese seguido ese maravilloso instinto protector que tenía para con todas allí. Entre tantas cosas examinadas a solas, había logrado concluir que lo que había vivido con él estaba en su imaginación y no se merecía que fuese «intensa», como le había dicho. 


    Su amor era unilateral, lo sabía. Dolía, era injusto, molestaba, pellizcaba el pecho y retorcía las entrañas, pero ¿qué podía hacer si él no sentía lo mismo?


    ―Debo disculparme contigo, Bóxer, por todos esos malos ratos que te hice pasar. 


    ―No recuerdo ninguno, muñeca. Tengo memoria frágil ―explicó sonriendo, y llamándola con ese apelativo cariñoso que a ella le hacía sonreír.


    ―Claro. Gracias, y no creo que tú y yo…


    ―No habrá más tú y yo, Noelia. Por el bien de ambos. 


    ―Eso mismo iba a decir. Por lo menos, hasta que vea que no me afectas.


    ―No creo que vuelva a pasar. Y no es por ti, sino porque quiero cambiar un poco mis costumbres. Ya ves, no eres tú, soy yo ―bromeó Bóxer, con ese típico latiguillo de película romántica, y Noelia sonrió mostrándole los dientes.


    Le dio un beso en la mejilla, le guiñó el ojo y la dejó sola, de pie y suspirando. Se sentía tan mal. No era ese tipo de hombre que gustaba de enamorar a las mujeres. No quiso contarle nada sobre su relación para no ponerla peor.


    «¿Cuál relación?», pensó. 


    No consideraba que tuviese una de momento. Seguramente, Greta estaba muy enojada. Tenía sus motivos para no llamarla y confiaba en ella, en su integridad y razonamiento para dejarle explicar todo lo que había pasado ese día. 


    No parecía una mujer que se despechase con facilidad. Eso esperaba, porque él era un hombre que no sabía cómo defender sus posturas en una discusión. Siempre terminaba dando un portazo y no volviendo más, por eso no discutía con nadie. Les dejaba tener razón. 


    Esta vez, no podría con eso.


    ― Espero que no comience con gritos y lloriqueos porque seguro que la cagas ―murmuró para sí mismo al encender el motor del coche.


    

  


  
    [image: ]


     


    Bóxer se llevó el pelo hacia atrás con ambas manos y soltó el aire que tenía retenido. 


    ―Abre la puerta, por favor. Tienes que escucharme ―volvió a insistir.


    ―Hablamos mañana. Es tarde y ya estoy en pijama.


    ―Me importa una mierda lo que tengas puesto, Greta. Tuve un día para olvidar. Necesito contarte.


    ―Mañana ―murmuró Greta. 


    Había llorado casi toda la tarde y tenía la cara demacrada. No quería que la viese así. No lo esperaba ya. Tenía muchas preguntas que hacerle. Todas ya estaban respondidas en su mente y odiaba esas respuestas. No había nada que le indicase lo contrario. Esa mujer le había pedido que fuese y él cumplió, como siempre, una vez más. 


    Imaginó a Bóxer desnudo, gruñendo todas esas palabras soeces que le murmuraba al oído, dándole placer a aquella sensual mujer y recibiéndolo de ella. Todas las posturas que cruzaron por su mente habían sido realizadas por ese par. No creía que el hombre fuese capaz de semejante hazaña sexual, no obstante, su imaginación era poderosa.


    Ni un día había pasado y todo se había desmoronado. Qué poco duraba la ilusión con Bóxer. Siempre había sido de esa forma con él. No quería pensar que no habría oportunidad para ellos, pero lo pensaba.


    Lo único que salía bien cuando estaban juntos eran las relaciones sexuales. No suponía que fuese especial con ella, imaginaba que daba igual quien lo acompañase. Al hombre se le daba bien eso de ser el macho alfa y dominar a la presa.


    Ante el silencio que le siguió a su ruego, Greta creyó que Bóxer se había ido, fue entonces cuando escuchó la puerta abrirse de golpe y el ruido sordo de la cadena que tenía como traba extra sonó asustándola. Divisó la rendija que había entre la puerta y el marco, y pudo verlo a él.


    ―¿Cómo has abierto? Casi me matas de un susto, Bóxer.


    ―Abre. La. Maldita. Puerta. Greta ―dijo entre dientes. Podía verla ahí detrás de la madera con su rostro congestionado, los ojos rojos y vestida con un feo pijama azul―. Puedo romper esto también y lo sabes.


    Bóxer guardó en su bolsillo las pequeñas herramientas con las que había abierto la cerradura y metió un dedo para intentar quitar la cadena. Estaba a punto de dar un golpe con el hombro para hacerla ceder de una vez. 


    ¡Tenía que escucharlo, por el amor de Dios!


    ―Estás comportándote como Dai. Caprichosa. No te creía así de chiquilina. Eres más adulta que esto, gatita.


    ―No me digas gatita. Tienes quince minutos ―señaló ella, abriendo la puerta y dejándolo pasar. 


    Después de todo, su apariencia ayudaría a que la dejase en paz más rápido. No tenía que cuidarse de que la viese linda o fea porque ya no había nada que cuidar. Una relación que no había logrado consolidarse era lo que tenían, y eso no se cuidaba. Se olvidaba. 


    Bóxer entró y sonrió al verla. ¡Tenía ganas de abrazarla y dejar de lado todo lo que había pasado en el día! Intentó darle un beso y ella se negó, corriéndole la cara para que besase el aire.


    ―Bien, si así lo quieres. Solo hablaré entonces. Estaba en la oficina haciendo unas cosas y recibí un llamado de Donna. Fui a su casa de inmediato, porque lo que tenía que decirme era importante ―comenzó. 


    Le explicaría todo desde el principio y varias veces si era necesario. Al ver la cara que puso al escuchar el nombre de la mujer, que ambos parecían aborrecer, adivinó lo que ella imaginaba que había estado haciendo.


    ―No pude contigo, con las ganas que te tengo, ¿crees que lo haría con ella? Cuando estoy con ella, apenas se me para, Greta.


    La vio cerrar los ojos al escucharlo y sonrió. Tal vez, debería usar palabras menos groseras, sin embargo, no quería cambiar para ella. Quería ser quien era, hablar como hablaba, no engañarla ni volver a caer tan bajo como lo había hecho con Alissa, perdiendo todos sus valores y principios. 


    Durante mucho tiempo, tuvo miedo a enamorarse y volver a perder su esencia, de olvidarse de todo por lo que había luchado en la vida. Hasta sus creencias había olvidado por esa mujer. Eso había sido lo peor que le había pasado y no lo repetiría, por nadie, ni por Greta. 


    No se olvidaría de sí mismo esta vez.


    ―Donna quería contarme lo que había escuchado: El esposo de Alissa envió esos matones para golpearme y para hacerle daño a René o a Noelia, esto no está claro.


    ―¿Qué dices? ¡Dios mío! ¿Cómo es posible? 


    Greta se sentó a su lado y le puso una mano en la pierna. Bóxer se la tomó con una de las suyas. No se la soltaría, aunque tuviese que apretarla más fuerte.


    ―No lo sé. Supongo que me tendrá vigilado. No me extrañaría. 


    ―¿Y ella cómo lo sabe? ―indagó.


    ―Son amantes.


    La vio abrir los ojos con exageración al escucharle esa afirmación. Su cara de asombro era preciosa. Se acercó y le robó un beso. Ella no se negó a recibirlo. No perdía las esperanzas. Parecía que todo estaría bien. Al menos, el malentendido. Después, tocaba ponerse de acuerdo en cuánto tiempo dejarían de verse y por cuánto se esperarían en esa situación. 


    ¡Cómo se le complicaba la vida! Con lo simple que era él. 


    ―Esto me supera, Bóxer. Mira que he leído guiones de películas para Mau, pero esto… ―aseguró Greta, sacándole de sus elucubraciones.


    ―Cuando me llamaste estaba en medio de su explicación. Ella aprovecha cada instante para hacer daño y dijo lo que dijo para que la escucharas. Estábamos casi discutiendo y, por supuesto, no tomando ni agua. No sé qué imaginó. No le hablé de ti ni lo haré. Y cambia la cara ―aclaró, elevando un dedo y acariciándole el entrecejo―, prefiero que no sepa que estoy con alguien para que no me moleste más de lo que ya lo hace.


    ―¿Qué piensas hacer?


    ―Cuidarme. Cuidarte a ti también, por si las dudas. Ya estuve con René y su novio. Pons averiguará lo que pueda. Yo no tengo la cabeza para hacerlo con objetividad.


    ―Siento lo…


    ―Ni se te ocurra disculparte. No lo haré yo tampoco, Greta. Yo no hice nada malo y tú tienes tus razones para dudar de mí, yo te las di. Voy a tener que ganarme tu confianza. Lo sé, lo tengo claro, y lo haré. Debo decirte que estuve con Noelia también y le dije que ya no pasaría nada entre nosotros. Ella cree estar enamorada de mí.


    ―No quiero saberlo.


    ―Sí, quieres.


    Greta lo miró a los ojos y se mordió el labio inferior. Lloraría en ese mismo instante por los nervios pasados durante el día, por las palabras que acababa de escuchar, por él, por ella y la nueva oportunidad que tenían, aun así, no lo hizo. 


    Se acercó a él y lo besó. 


    ―Reconozco mi torpeza en esto del amor y las relaciones, Greta. Debes tenerme paciencia.


    ―Tampoco lo tengo tan claro. Yo solo sé que el amor se siente cuando se siente y nada más.


    ―Cuando andaba desengañado por la vida, ya sabes, con lo de Alissa... Me convencí de que no tenía nada bueno para ofrecerle a otra persona. Te lo dije, apenas entiendo que debo hacerte espacio entre mis rutinas. Lo haré con gusto, no tengas dudas.


    ―Yo veo a alguien maravilloso en ti, Bóxer. Me gustas mucho, todo tú. Eres amable, cariñoso, sincero, un poco cascarrabias, gruñón y mal hablado, eso sí, y me gusta esa parte de ti también. Debo confesar que no imaginaba que eso podía agradarme de un hombre.


    ―¿Eso te pone a ronronear, gatita? Dime la verdad.


    Ella afirmó con la cabeza y se mordió el labio, esta vez, con notorio deseo. Luego, se pasó la lengua lentamente.


    Bóxer rezongó y la levantó con una mano para sentarla sobre sus piernas. 


    ―Me pone mucho que te relamas por mí. 


    Se besaron en silencio, perdonándose el mal día y volviendo a encajar la realidad de mantener una relación inesperada.


    ―¿Ya podemos desnudarnos y hacer cochinadas? ―preguntó él, metiendo la mano debajo de la camiseta del pijama.


    ―No sé si puedas. Sabes que todavía te duele.


    ―Pensemos opciones. No compré condones. Imagino que, con el enojo que tenías, tampoco lo hiciste tú.


    ―No estaba enojada, estaba dolida. En mi mente te perdí y no había vuelta atrás.


    ―Entonces los condones, no ―bromeó Bóxer, y ella le golpeó el hombro―. ¿Me quieres quitar la ropa? Me gustaría mucho que me desnudaras, Greta.


    Ella estudió la situación y las mejillas se le encendieron. De pronto, tenía tanto calor que apenas podía respirar sin jadear. Cómo era posible que ese hombre prendiese su fuego interno, así como así, con un par de palabras simples.


    ―¿Llevas un arma contigo? No quiero encontrarla o tocarla.


    ―Tengo una pistola y ya la tuviste en tus manos, no te asustó para nada.


    ―¡Bóxer!


    ―Cierra los ojos si no quieres ver. Levanta el culo ―pidió él, después de darle un beso rápido. 


    Greta se puso de pie y le dio espacio. No pudo resistir la tentación de observarlo. ¡El morbo era tan tentador! Lo vio ponerse en cuclillas con agilidad y desprender de su tobillo una especie de cartuchera que contenía una pequeña pistola.


    Bóxer tomó un par de adornos y los acomodó todos juntos, escondió allí el arma y luego vació sus bolsillos. 


    Al darse la vuelta, la vio observándolo, y sonrió con picardía. Su mujercita tenía curiosidad y a él le parecía perfecto. Llegaría el día que la llevaría a tirar para que se le quitara el miedo. Podía comprenderla, tenía sus razones, por eso no la apuraría.


    ―Vamos a mi dormitorio ―murmuró ella.


    Él obedeció y caminaron hacia allí. No lo hicieron como cualquier persona, por supuesto. Bóxer la apretó por la cintura y la pegó a su cuerpo, le atrapó los labios con los suyos y comenzó a caminar. Greta no podía coordinar los pasos hacia atrás. Sintió que ya no había piso bajo sus pies, así se percató de que él la llevaba en brazos, apenas haciendo esfuerzo. 


    ―Apúrate que me muero por hacerte de todo ―murmuró Bóxer al llegar a destino.


    Greta rio cuando le hizo cosquillas y luego, comenzó a bajar la chaqueta por los enormes hombros masculinos. La camisa era oscura y ya no tenía la corbata puesta, le quedaba como pintada. Desprendió uno a uno los botones y observó cada detalle de piel que aparecía.


    ―Esta es la parte que más me gusta de tu cuerpo para ver desnuda.


    ―¿No te confundes y es otra cosa? ―preguntó pícaro, y tocándose la entrepierna.


    ―No. Es esta ―aseveró ella, acariciándole el pecho y enredando sus dedos en el vello oscuro. Se acercó y dejó allí varios besos y mordiscos.


    ―Greta, el pantalón. No te distraigas ¡Mierda! Puedes distraerte un rato más, sí. Me gusta cómo muerdes.


    Greta sonrió al escucharlo. Era imposible que se mantuviese en silencio. Le tomó el cinturón y lo desnudó en tres movimientos. 


    Ya estaba sentado en el borde de la cama. Ella lo empujó para que se recostara y se quitó el pijama. Luego, se arrodilló entre sus piernas y lo miró en silencio.


    ―¿Piensas mirarme o comerte eso que tienes cerca de tus tetas?


    ―Guarro.


    ―O abres la boca o suelto culebras por la mía hasta que te pongas roja de vergüenza. Decide.


    Greta sonrió y abrió la boca. Bóxer balbuceó un par de palabrotas y movió su cadera para sentirse más adentro y más húmedo. Esa tibieza era una delicia. 


    ―Toca todo lo que te interese por ahí ―rogó, y Greta casi se atraganta por la tentación de risa―. Toca, chupa, muerde… ya sabes, inspecciona y ponte creativa. 


    Las palabras de Bóxer eran murmullos entrecortados por jadeos. Greta se sentía pletórica por tenerlo así de encendido y desnudo. Hasta hacía un par de horas, lo creía perdido. No imagino volver a tener la oportunidad de disfrutar de sus atenciones o dárselas. 


    ―A eso me refiero ―murmuró, al sentir las manos acariciándolo como si no hubiese un mañana y la lengua recorriéndolo por completo. Sí que se estaba aplicando en hacerlo bien.


    Greta abrió los ojos y apuntó su mirada hacia arriba, hacia la de Bóxer. Él estaba observándola y sonriendo con esa mueca libidinosa que hacía. Se desconcentró observándolo. 


    Su presencia ya era algo que necesitaba más de lo que quisiese reconocer. Era pronto para hablar de amor, pero se le parecía bastante todo lo que sentía por él. Hacía mucho tiempo, más de un año, que ese sentimiento crecía en su interior, incluso mientras discutían y se mataban con la indiferencia. Era una sensación bastante angustiante por momentos.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Bóxer al ver que ella descoordinaba los movimientos. 


    Comenzó a imaginar lo peor. No podía permitirle dudar de ellos. Haría lo imposible por lograr salir de la espantosa situación en la que estaba metido solo para no perder la oportunidad de estar juntos. Greta le gustaba mucho. Se le aceleraba el pecho al pensarla y la extrañaba cuando no la veía, eso significaba algo importante en alguien como él. Parecía estar dejando de lado al lobo solitario que supo ser.


    ―Greta, háblame.


    ―Lo siento. Es que… ―comenzó, luego, hizo una pausa para tomar el coraje necesario―. Me encantas, Bóxer, y quiero que esto vaya a algún lado.


    ―Si sigues así llego, como mínimo, a embadurnarte la cara ―bromeó. 


    No podía permitirle dudar.


    ―Hablo en serio ―masculló ella, y se incorporó un poco para poder alejarse de él. 


    Lo vio sentarse y le tomó la cara con ambas manos. Era majestuoso vestido, desnudo era imponente.


    ―Greta, llegaremos hasta donde podamos. Tengo mi esperanza puesta en el mismo lugar que tú. Lo de hoy fue una tontería de novatos. Mejoraremos, te lo prometo.


    ―Sufrí mucho por amor ―aclaró ella.


    ―Yo también ―aseguró él.


    Se observaron sin decir nada más por unos segundos y luego sonrieron. Eso bastaba para darse fuerza. Estaban juntos, lo intentarían. 


    ―¿En qué estábamos? ―preguntó Greta, rompiendo el silencio―. Discúlpame, me distraje con tonterías. Esto sigue como si nada, no parece haberse molestado. Le gusto, ¿no?


    Bóxer la miró riendo. Hablaba concentrada mirando su sexo con una seriedad que lo ponía nervioso. Estaba creando un monstruo y eso era peligroso porque podía volverse un poco adicto a ella.


    ―Le encantas. Quiere saludarte a todas horas, me reclama tu ausencia. Dice que tienes una…


    ―Ya entendí. 


    Bóxer soltó la carcajada y luego un bufido que lo obligó a cerrar los ojos. Parecía que ella era una mujer de armas tomar. Le encantaba cómo jugueteaba y tocaba buscando sus reacciones. Lo miraba desde su posición para corroborar si le gustaba algo que hacía y él afirmaba para que no se detuviese. 


    Bóxer estaba entrando en ese punto de no retorno que prefería demorar.


    ―Espera. Espera. Déjame disfrutarte a mí ahora. Ven, siéntate aquí ―ordenó acariciándose la barba.


    ―¿Que qué?


    ―No me hagas rogar, gatita. Siéntate en mi cara.
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    Greta se removió en la cama y Bóxer abrió un ojo para observarla. Tenía una cara de recién despierta que le daba mucha ternura, por eso sonrió.


    ―¿Así de linda amaneces siempre?


    ―¿Y tú de mentiroso? ―preguntó ella, besándole la mejilla―. Tu barba está despeinada. Dai tendría trabajo.


    ―Mi pelo debe ser un desastre también. Odio mis bucles.


    ―A mí me gustan. Te hacen lucir diferente. No quiero, pero tengo que levantarme. Debo ir a trabajar. No estoy de vacaciones como otros.


    ―La envidia te corroe, gatita ―bromeó, golpeándole el trasero al verla ponerse de pie―. Ayer no hablamos sobre algo importante. Creo que vamos a tener que dejar de vernos por un tiempo, al menos, no frecuentarnos. Solo encontrarnos en casa de Mauro.


    No le gustaba la idea, claro que no. Sabiendo lo bien que lo pasaban juntos, era lo último que quería hacer. Cerró los ojos al ver el rostro de sorpresa de Greta y dobló la almohada para poder estar un poco más cómodo. 


    ―¿Qué dices? No fue lo que hablamos ayer. Bóxer, ¡me vuelves loca! Que sí, que no, que no sé… me mareas.


    ―Dejame hablar. Estás confundiendo los motivos. Quiero estar contigo, pero si lo que me contó Donna es cierto, estaría poniéndote en peligro solo por ser mi… ¿qué quieres ser? 


    ―Soy tu gatita, Bóxer ―respondió haciéndolo reír, y se recostó sobre él―. Sigue sin gustarme que me digas así.


    Le sonrió al tenerla cerca y le besó la punta de la nariz. Sus manos se apoyaron en el trasero de ella y allí las dejó. Le gustaba esa mujer, mucho más de lo que podía imaginar. Por eso, tenía que cuidarla más que nunca.


    ―Intentaré no volver a decirte, gatita, entonces ―mintió, apretándole los glúteos y mordiéndole el labio inferior―. Como te decía…


    ―Yo voy a decirte algo, perro malo. No voy a dejar de verte «por las dudas». Confío en ti, en tu amigo el policía, en tus habilidades como guardia personal y me siento segura. Si algo de esto cambiara, te lo diré y nos dejamos de ver. 


    ―No estoy de acuerdo, Greta.


    ―No me importa si estás o no de acuerdo, Bóxer. Es una decisión tomada. No voy a huir al primer problema. Ahora, levanta el culo y vístete, que tengo que irme a trabajar y no tengo dos juegos de llaves.


    Bóxer hizo silencio ante la determinación que vio en su mirada y se dejó besar los labios. No podía ni quería dejar de sentir todas esas sensaciones bonitas que volvía a sentir al estar con una mujer. 


    Maldijo en silencio su incapacidad para insistir en lo que en su mente estaba tan claro: alejarla de él era lo mejor, hasta saber dónde estaba parado y cuánto peligro había a su alrededor, al menos. 


    Era imposible si ella lo miraba de ese modo y le acariciaba la cara. No quería pensar en la piel tibia que rozaba su pecho, porque no se irían más de esa cama.


    ―¿Me harás un juego de llaves? ―preguntó besándole el cuello, y dándose por vencido. 


    «Qué sea lo que tenga que ser», pensó.  


    ―Sí, hoy mismo. ¿Podrías no distraerme? Tengo un día muy ocupado ―rogó Greta, alejándose un poco de él. 


    ―No me gusta que me rechacen. Deberé castigarte más tarde. ¿Nos vemos a la noche, entonces? ¿Cenamos? De postre te como a ti, ahora que sé que gritas como una condenada y me obligas a masturbarme por lo burro que me pones.


    ―¡Ibas tan bien! Arruinas todos los momentos románticos.


    ―Déjame morderte el culo antes de vestirte, ven aquí. No te escapes. Me las pagarás. ¡Doble castigo!


    ―¡Vístete! O te vas desnudo de mi casa ―Greta se acercó, le dio un bonito beso en los labios y luego, le guiñó el ojo―. Quiero más mañanas como esta. 


    ―Las tendremos, gatita. 


     


     


    Bóxer llegó a su casa y se dio una ducha rápida antes de ponerse ropa limpia. Abrió los mensajes de René, tenía más de cuatro, y negó con la cabeza. Marcó su número y la puso en el altavoz para poder conversar con ella mientras se peinaba.


    ―¡Por fin, Bóxer! Dime que está todo bien, por favor. 


    ―Mejor que bien, René.


    ―Así me gusta. Te escucho contento ―indicó su amiga.


    ―Lo estoy. Conversamos y nos escuchamos. No quiere que sigamos distanciados por lo de Sanz. Me asusta un poco, pero no pude ni quise negarme.


    ―Haces bien. Me gusta ver cómo te conviertes en un osito cariñoso y bonachón. 


    ―Tengo que colgar, René ―bromeó al escucharla decirle así.


    ―¿Lo de no pasar por el Madonna sí lo vas a cumplir? 


    Ella lo ignoró, por supuesto, lo conocía bien.


    ―Eso sí. Ya haremos algo en casa. Quiero que conozcan más a Greta. ¿Te parece?


    ―Por supuesto. Eres como mi hermano, Bóxer. 


    ―Lo arreglaré, entonces. Tengo que enviarte la información de Chris Olson. No terminé de investigarlo, de todas formas, no encuentro nada peligroso. 


    ―Dante está un poco monotemático hablando de él ―murmuró René.


    Bóxer rio al escucharla. Le creía. Dante era bastante conversador y parecía haber quedado intrigado con ese muchacho. 


    No podía negar que él también lo estaba, pero desde otro punto de vista. No había encontrado nada peligroso, aunque sí una vida de lujos y extravagancias de lo más llamativas. Eso significaba que tendría una cuenta bancaria bastante abultada a su corta edad. 


    Estaba muy intrigado con el muchacho. Debía escarbar más en su vida, porque no lo había encontrado en ninguna red social y a la edad que parecía tener, eso era inaudito. 


    Para eso mismo estaba yendo a la oficina, además de para entrevistarse con un par de posibles nuevos clientes.


    Acomodó el pequeño arnés debajo del brazo, donde colocaba su pistola reglamentaria, y Greta se le vino a la cabeza. Tomó el móvil y le envió un mensaje de texto con un par de frases soeces y fuera de lugar. Le gustaba molestarla y escuchar sus quejas con esa vocecita chillona que ponía al reprenderlo.


    No hubiese apostado jamás a que ella sería su nueva posibilidad ante el amor. Justamente ella, la misma mujer que lo miraba con cara de asco y desconfianza cada vez que lo veía.


    Llegó a la oficina y se encontró con un hombre mayor, alto y regordete, sentado en una de las butacas del pequeño saloncito de espera.


    Se presentó y le pidió unos minutos para organizarse.


    Sacó los papeles que pertenecían al hombre en cuestión y le permitió el paso a su oficina. Nada más verlo entrar, su móvil sonó. El número era desconocido y tuvo que descartar la comunicación. Esperaba que volviesen a intentarlo más tarde.


    Las presentaciones con el agradable hombre fueron escuetas y pronto se pusieron al día en lo referente al posible contrato de sus servicios.


    ―Tengo confianza en tu empresa. La recomendación que han hecho sobre ti, en particular, ha sido muy enfática. No dudaré en ofrecerte lo que pidas con tal de que aceptes el trabajo. Mi hija está comenzando este negocio y quiero que lo haga sin preocupaciones extras.


    ―¿Quién nos ha recomendado?


    ―La familia Sanz. Mi hija es socia de Alissa Sanz. Acaban de abrir el anticuario y tienen piezas realmente valiosas, Bóxer. No puedo dejarlas sin una custodia permanente en un local donde cualquier persona puede entrar.


    Bóxer se puso de pie y caminó un par de pasos. ¿Cómo no había visto el nombre de Alissa en ningún papel o contrato?


    ―No sabía que la señora Alissa fuese una de las socias.


    ―No lo era. No habíamos podido convencerla cuando hablé con tu secretaria para organizar esta reunión. Se está incorporando recién, parece que por fin aceptó. ¿Es eso un inconveniente? 


    ―No lo sé. Seré sincero. Hace algunos años trabajé con la familia y no me fui en malos términos, de todas formas, me gustaría confirmar que ellos… que la señora Sanz digo, está de acuerdo en trabajar nuevamente conmigo.


    ―Hombre, si ella fue quien me habló de ti y su esposo confirmó los datos cuando te busqué en internet. De todas maneras, veo que es importante para ti corroborarlo. No me cuesta nada esperar unos días más. Te llamo la semana que viene.


    ―Por favor. Gracias por entender.


    El hombre le tendió la mano con amabilidad y se marchó.


    Bóxer no sabía qué pensar. ¿Cómo podía recomendarlo Sanz si le enviaba gente para golpearlo? ¿Sería una trampa?


    Tomo su móvil y marcó el número de Pons. No podía razonar con claridad. No sabía qué hacer.


    ―¡Atiende, carajo! ―exclamó. 


    Colgó la llamada. 


    Siguió deambulando por la oficina. 


    No entendía nada de lo que estaba pasando. Contempló la idea de marcarle a Donna y preguntarle. No, no confiaba en ella. Descartó la idea por ser absurda.


    El móvil sonó en su mano, sobresaltándolo. Otra vez era un número desconocido. Dudó en atender. No podía concentrarse en nada. Antes debía solucionar lo que tenía en la cabeza.


    Igual atendió.


    ―Bóxer.


    ―Hola, Bóxer, soy Alissa. ¡No sabes la cantidad de días que hace que estoy intentando comunicarme contigo! 


    Bóxer cerró los ojos y tomó asiento. No podía ser cierto. Alissa lo había llamado. Reconocería su voz en cualquier lado. Era susurrante, clara y muy femenina. 


    ―Alissa, ¿cómo puedes estar llamándome? No deberías hacerlo ―murmuró al darse cuenta del peligro que podía estar corriendo, los dos, en realidad.


    ―¿Estás molesto conmigo? Ha pasado demasiado tiempo, Bóxer. No nos debemos nada. ¿De verdad sigues dolido? 


    ―¿¡Qué!? No, no es por eso. Alissa, tu esposo no quiere que hables conmigo. Me amenazó y tiene tus llamadas registradas para saber si te pones en contacto ―indicó con voz monótona. 


    No le importaba si se metía en más problemas, era la verdad, y si lo estaban escuchando, que supieran que él no había sido quien había llamado.


    ―No sé de qué hablas, Bóxer. Él me pidió que te marcara para ponerte en aviso. Mi socia y yo queremos contratarte para un negocio que estamos por abrir. El padre de mi amiga va a comunicarse contigo en estos días. Él nos ayudará al comienzo.


    ―Acaba de irse de la oficina ―balbuceó, y se apretó la nuca. Entendía menos―. Alissa, necesito hablar contigo en persona. ¿De verdad no correrás peligro si nos encontramos?


    ―Mi esposo no es un mafioso, Bóxer, ni yo su esclava. 


    Cerró los ojos y la boca, porque no pretendía agregar nada que le complicase la conversación que podrían mantener. Seguía teniendo sus reparos para con Sanz, aun así, no era necesario que ella lo supiera. 


    Estaba nervioso. Se sentía torpe. Su corazón palpitaba tan rápido que apenas si escuchaba sus pensamientos.  


    ―¿Puedes pasar por mi casa en tres horas? Anota la dirección.


    Todavía no confiaba en ella. Tampoco en los lugares públicos. El único sitio seguro sería su apartamento. 


    Terminó la comunicación y se recostó un momento en el sofá que tenía a un lado, contra la pared. Necesitaba pensar y calmarse.


    Hacía años que no escuchaba esa voz, años que evitaba recordarla incluso. ¿Acaso se podía olvidar un amor tan potente, tan explosivo, tan visceral solo por querer hacerlo?


    No quería ni debía, aunque le fue imposible no hacerlo: comparó a quien consideraba el amor de su vida con la mujer que le suponía una hermosa novedad de un tiempo a esta parte. 


    Alissa era fuego, era un terremoto que no se detenía nunca y lo provocaba con desvergüenza, lo incentivaba a romper reglas, a dejarse llevar… a cambiar sus propias metas, ideas, normas. 


    De solo recordarlo se le erizó la piel y percibió una molestia en el estómago.


    Sonrió, sin notar que lo hacía, al pensar en Greta. Ella le daba paz; era calor, pero no fuego peligroso, era activa, no obstante, tenía sus hermosos momentos de calma; su provocación era inconsciente, ella no la dominaba. Nada de lo que pudiese hacer con ella suponía un riesgo para ninguno de los dos o terceros. Con Greta era él, todos sus ideales estaban ahí, firmes, fuertes, dominando su mundo y dándole la bienvenida a ella con los propios para compartirlos. 


    Con Greta se sentía seguro y sus fantasías divagaban con un futuro posible. Eso nunca le pasó con Alissa.


    Sintió que el suspiro que lo tenía inflando el pecho lo ahogaba y lo dejó salir. Una eufórica carcajada lo acompañó y se tapó la cara.


    ―Quién te ha visto y quién te ve, enamorado tú ―murmuró.


    Le envió un mensaje de texto a Greta donde le solicitaba que fuese a su apartamento al terminar de trabajar y luego, se dirigió al escritorio. 


    ―Estoy listo para la reunión. Era online, ¿cierto? ―preguntó a su secretaria por el intercomunicador, y al recibir la confirmación, se acomodó la corbata.
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    Se quitó la chaqueta y arremangó la camisa. Puso el arma en la caja de seguridad donde la guardaba cada día y se adentró en la cocina para tomar agua. 


    Los nervios lo consumían.


    No tenía ni idea de lo que escucharía. No podía esperar nada y adivinar le parecía una tontería. Estaba anonadado. 


    ¿Cuándo habían cambiado tanto las cosas?


    El timbre lo sobresaltó y abrió la puerta sin inspeccionar por la mirilla. Sabía quién era. La estaba esperando.


    No pudo evitar observarla de pies a cabeza. No parecían haber pasado los años para esa espectacular mujer. Era hermosa. Todo en ella era elegancia, dulzura y simpatía.


    ―¿Me permites darte un abrazo? ―le preguntó ella, dibujando una bella sonrisa.


    ―Claro. Estás hermosa, Alissa. Me alegra mucho verte.


    ―Lo mismo digo. Tú estás un poco más musculoso. Te queda bien.


    ―Entreno mucho. Gracias. Pasa, pasa. ¿Te sirvo algo?


    Alissa negó con la cabeza y se quitó el abrigo que llevaba. Lo dejó junto al bolso de mano sobre la mesa y se sentó en el sillón más cercano.


    ―Estoy muy intrigada, Bóxer. Deberás explicarme eso de que corro peligro al comunicarme contigo.


    Bóxer se acercó a ella y apoyó su cadera sobre el borde de la mesa. Estaba muy inquieto como para tomar asiento.


    ―Hace un tiempo, quise hablar contigo y uno de tus gorilas me interceptó. Dijo que tenía prohibido acercarme.


    ―No te conocería ―explicó ella sin dudarlo, y elevó los hombros para darle más énfasis a sus palabras. 


    ―Sí, me conoce. Sabe quién soy. Me dijo, claramente, que tu esposo no me quería cerca de ti ―aclaró Bóxer, y agregó―: Luego, Donna me lo confirmó.


    ―¿Donna? ¿Qué tiene que ver esa perversa con todo esto, Bóxer?


    Bóxer comenzó a hiperventilar. No quería olvidarse de hacer las preguntas correctas para desenredar toda esa trama de intrigas que lo había hecho vivir una pesadilla. 


    Estaba poniéndose de muy mal humor.


    ―A ver, Alissa, ¿ella es tu amiga?


    ―No la veo hace mucho. Fue una conocida con quien supe salir de compras y alguna vez, a divertirnos. La conocí en el salón de belleza y la integré a mi grupo de amigas. No tardamos mucho en darnos cuenta la clase de mujer que es: mala, competitiva, envidiosa, buscona y con un grave problema de mitomanía. Nos mentía sobre todo lo que se le podía ocurrir. Buscaba nuestra aprobación a como diese lugar, la necesitaba, no importaba si era inventando y enfrentándonos. Ya no la vemos, tampoco va al salón de belleza. Ahora que lo recuerdo, hasta quiso acostarse con todos nuestros maridos, el mío incluido. 


    ―¿Estás segura de que no lo logró?


    ―Muy segura. Él la aborrece. Solo utiliza lo que puede de ella, por ejemplo, la privacidad de los saloncitos del restaurante, sus servicios de prostitutas y las drogas de buena calidad que ofrece en esas reuniones. Allí se reúne con socios, clientes y otras personas... ―Bóxer la sintió dudar de seguir hablando. Supo enseguida que ella era conocedora de los «negocios» de Sanz―. Es muy privado y discreto. Casi todos son hombres casados, con gustos un tanto pervertidos y con imágenes que cuidar.


    La miró por unos segundos y se guardó la información que tenía sobre Sanz y Donna. Todavía no podía deducir quién de todos ellos mentía. 


    Le explotaría la cabeza. No podía creer en nadie. Ya no.


    ―Alissa, no debería ser yo quién te lo diga, pero esa droga de buena calidad es la que provee tu marido.


    Alissa soltó la carcajada y se puso de pie. Dio unos pasos en calma, solo para pavonearse y lucirse. Siempre le había gustado ser observada por Bóxer. No había olvidado la sensación todavía.


    Bóxer cerró los ojos para no deleitarse con el contoneo de las caderas que se movían al compás del taconeo. Ella estaba buscando su reacción, una que no le daría.


    ―Mi marido es muchas cosas, Bóxer, pero no un traficante, vendedor de drogas, un narco o como quieras llamarle. ¿Que lo intentó? Sí, es cierto. Me lo dijiste entonces, te creí y le advertí a él que si seguía con eso yo lo dejaba. Buscó otras opciones para vivir con la adrenalina a tope y disfrutando de la lluvia de dinero fácil. 


    ―Tu marido tiene negocios turbios, Alissa, y lo sabes.


    ―Claro que lo sé. Pero no con drogas. Lo suyo es el arte. 


    ―¿Y de dónde sale la mercadería que consumen en el restaurante de Donna?


    ―Ella es quien la consigue y suministra. Mi esposo la tiene amenazada con que si alguna vez habla de todo lo que hacen allí él la denuncia a la policía. Tiene pruebas. No es idiota, lo sabes. Ella cobra por la cocaína y las prostitutas.


    Bóxer se tapó la cara con ambas manos. Todo estaba cambiando tan de golpe. No podía creerlo. ¿Sería verdad? 


    ¡¿Cómo pudo no verlo?! 


    Estuvo todo frente a sus narices desde siempre. 


    Ella le había jurado que no cobraba ni un centavo por las chicas que René enviaba. Alegó que no le gustaba mezclar los negocios, que lo que René pedía era lo que le pagaban los hombres. Decía que prefería que todo fuese legal, que su restaurante era sagrado. 


    «¡Iluso! ¡Tonto!», pensó.


    Bóxer se dirigió a la cocina. Necesitaba tragar toda la impotencia y enojo con algo líquido.


    El sonido del timbre se escuchó con claridad y Alissa se acercó a la puerta.


    ―¿Quieres que abra? Es una mujer de cabello corto ―murmuró con el picaporte en la mano, y espiando por el visor de la puerta.


    ―Abre, sí, por favor ―indicó él volviendo al salón.


    Greta entró con una sonrisa en los labios, que murió al ver a la hermosa dama que estaba a un costado de Bóxer.


    ―Hola, mi nombre es Alissa ―expuso la mujer, y le tendió la mano. 


    Ella se la estrechó y miró a Bóxer a los ojos.


    ―Creo que mejor los dejo solos y vuelvo en otro momento ―murmuró, dando vuelta sobre su eje para salir por la puerta, que todavía estaba abierta.


    ―No. Quien se va soy yo ―avisó Alissa.


    Bóxer bufó cerrando la puerta de un golpe. No estaba para pelea de gatas o malos entendidos.


    ―¡No se va nadie de esta puta casa! ―exclamó, y ambas se sobresaltaron. Clavaron la mirada en él e hicieron silencio―. Greta es mi mujer, Alissa. Ella es Alissa, Greta. Sí, la misma Alissa de la que te hablé alguna vez.


    Ambas se saludaron con un gesto de cabeza y Bóxer se inclinó a besar los labios de Greta. Fue un beso casto, seco y aburrido que a ella le supo a gloria.


    ―¿Te casaste, Bóxer? ―quiso saber Alissa, solo para romper el silencio incómodo.


    ―No estamos casados ―respondió Greta. 


    No parecía que Bóxer fuese a hacerlo. Entendía que estaba absorto en sus pensamientos.


    ―Entonces eres su novia. 


    ―Es lo mismo ―murmuró Bóxer, por fin―. ¿Por qué tu guardaespaldas me alejó aquella vez, Alissa? Toma asiento, Greta, por favor, luego te explico todo.


    Greta le hizo caso y se sentó en una de las sillas del comedor. No entendía lo que estaba pasando y no podía conjeturar los motivos por los que esa mujer estaba ahí mismo. La odiaba. ¡Era tan hermosa! No podía dejar de admirar cada detalle, desde la ropa, los accesorios, hasta la manera de hablar y moverse, todo era llamativo y divino.


    ―No te quiso cerca por un tiempo largo. Supo que tuvimos algo y quería evitar que volviese contigo.


    ―¿Perdona? 


    Bóxer la miró con furia, era el colmo. Si eso mismo era lo que estaba intentando que no sucediese por miedo a morir en una zanja, molido a golpes, después de enterarse de que ella estaba en las mismas condiciones.


    ―No quisiera hablar de esto delante de ti, Greta. 


    ―No te preocupes. Conozco la historia ―indicó ella, y miró a Bóxer con una sonrisa. 


    Él le guiñó el ojo en respuesta.


    ―Somos un matrimonio con ideas un poco… Lo cierto es que yo tengo mis libertades y él, las suyas. La primera vez que me enteré de sus aventuras, le conté las mías. Ya no trabajabas en casa, Bóxer. No pensé que te molestaría. Mi pareja funciona porque somos sinceros. Por eso, te aseguro que Donna no se acuesta con mi esposo. Ahora, respondiendo a tu pregunta: hasta que asumió que mi amor por él es más fuerte que mi atracción por ti, intentó mantenerte lejos. Le conté que tú… lo siento.


    Bóxer bajó la cabeza recibiendo el golpe. Estaba bastante seguro de que lo que Alissa había sentido por él no había sido amor, aunque, escuchárselo decir tan livianamente, escocía. 


    Miró a Greta y sintió que las palabras le habían dolido a ella también. Así de empática y bondadosa era. Le sonrió para darle un silencioso apoyo y él le devolvió el gesto con esa media sonrisa que a ella le encantaba.


    ―Lo siento, Bóxer. 


    El nombrado levantó una mano para restarle importancia a lo que había escuchado. No le dolía, era más una molestia que pronto dejaría de existir, lo intuía. No quería dejar que Alissa se fuera sin tener todas o, al menos, la mayoría de las piezas del rompecabezas que había descubierto por casualidad.


    ―¿Donna lo sabía también?, lo nuestro, digo. Ella me dio muchos detalles al respecto.


    ―Sí. Salíamos juntas por entonces, ella y mis amigas me ayudaban para escabullirme de mi esposo.


    ―No la recuerdo de verla en tu casa.


    ―Solo ha asistido a fiestas. Y tú te ocultabas en ellas. Siempre fuiste un poco aburrido y antisocial. ¿Sigue así? ―le preguntó a Greta para que no continuase mirándola con mala cara. 


    Le gustaba para Bóxer. Ella parecía estar embobada con él, no le quitaba los ojos de encima.


    ―Un poco ―respondió Greta, y sonrió. 


    Alissa también lo hizo.


    ―Creo que cada cosa que dije te molestó de alguna manera y no termino de entender qué hay detrás de todo esto que te cuento, Bóxer ―afirmó Alissa, mirándolos a ambos.


    ―Tienes razón. Todo lo que has dicho me ha sorprendido mucho y no sabes lo que me cambia la vida haberlo escuchado. De verdad. Prométeme que no me has mentido en nada.


    ―Te lo prometo. ¿Para qué lo haría? No gano nada. Supongo que tampoco me lo explicarás, ¿cierto?


    ―No hace falta. Gracias por todo. Con respecto al trabajo, no lo haré personalmente, pero lo haré. Cuenten con ello. Gracias por la confianza. 


    ―Te la has ganado. No confío en los hombres de mi esposo. No me gustan. Son matones.


    ―No me lo digas a mí. Los conozco. Si Sanz quiere disimular que cambie de guardias. Alissa, si me entero de un solo movimiento ilegal, raro, sucio… ―expuso con el dedo en alto, advirtiéndole. 


    ―Yo no voy a arriesgarme. No soy adicta a la adrenalina y el peligro. Al dinero un poco sí. Fue un placer volver a verte Bóxer y conocerte a ti, Greta.


    ―Claro. Fue un gusto ―murmuró la nombrada, y Bóxer se acercó para darle un rápido abrazo a Alissa, como despedida.


    Cuando la puerta se cerró, Bóxer suspiró y bajó los párpados. 


    ―Tengo unas peligrosas, irracionales y locas ganas de matar a alguien ―murmuró, con la voz entrecortada y las lágrimas de impotencia humedeciendo sus ojos.


    Greta se puso de pie y le abrazó la cintura desde atrás. Le besó la espalda y mantuvo el silencio. No sabía qué decir o hacer. Nunca lo había visto en ese estado.


    Bóxer se sentía perdido. ¡Sus instintos habían fallado tanto! En ese momento se consideraba un fiasco, un mentiroso, un inútil…, un tonto. Todo lo bueno que creía que era en su trabajo había desaparecido de un plumazo. 


    ―Me consideraba intuitivo. Presumí que podía ver más allá de las palabras y «leer» gestos. Suponía que adivinaba el peligro, que lo podía oler. ¡La puta madre que lo parió, Greta! ¡Me juzgaba bueno en mi trabajo y soy una puta broma!


    ―Vamos a calmarnos un poco. No creo que de verdad pienses todo lo que estás diciendo. ¿Me vas a explicar?


    ―Sí, voy a hacerlo. Pero antes necesito besarte. Eres maravillosa, comprensiva… eres hermosa y descubrí que te quiero. No sabes lo bien que me hace tu presencia en mi vida. 


    Bóxer estaba eufórico. 


    Su mente era un torbellino de dudas, miedos, enojos y ciertas certezas que lo inquietaban tanto como lo calmaban. El final de «algo» había ocurrido hacía varios minutos y un nuevo comienzo lo hacía consciente de su afecto por esa mujer que lo miraba extrañada.


    El «algo» que acababa todavía lo ponía tenso. Debía analizar todo lo que eso implicaba. No obstante, no tenía nada que considerar con respecto a Greta. 


    La aparición de Alissa había traído consigo tantas certezas, tantas verdades escondidas tras mentiras y temores… Lo de las mentiras lo arreglaría con Donna, ayudado por Pons, porque ya no confiaba en sí mismo cuando de ella se trataba. Lo de los temores era otro tema, a ellos los quitaría de en medio. 


    Se enfrentaría al amor desnudo, sin cuidarse de sentirlo una vez más. 


    Si tenía que sufrir luego valdría la pena.


    ―Dime algo, gatita, o bésame, eso me alcanza ―masculló sintiéndose un poco inseguro. 


    No pretendía que le dijese que también lo quería si no lo sentía, no obstante, algo debía opinar al respecto.


    ―Cuando te enojaste y nos prohibiste irnos… ―murmuró Greta, haciendo referencia a unos minutos atrás cuando ella había llegado. 


    Solo quería que Bóxer sonriera y no le mostrase tanta tristeza. Pretendía volver a escuchar que la quería sin ver sombras en esa mirada tan oscura y bonita.


    ―¿Ronroneaste? ―indagó él sonriendo como ella esperaba, apretándole el trasero para levantarla y cargarla en su cintura.


    Greta afirmó mordiéndose el labio inferior, jugando a ese juego de seducción que a él le gustaba y a ella le excitaba.


    ―Pero más lo hice cuando me llamaste tu mujer y luego, cuando dijiste algo parecido a «descubrí que te quiero». Creo que eso requiere una explicación y varias repeticiones de las dos últimas palabras, solo para empezar a olvidar la imagen de esa diosa del olimpo que acaba de irse. Me perturba haberla conocido.


    ―A mí me perturba tu culo en mis manos y tu…


    ―No lo arruines. Y todavía tenemos que hablar sobre los mensajes de textos que me envías mientras estoy en el trabajo ―dijo riendo, y haciendo referencia a la grosería que le había escrito hacía unas horas.


     Bóxer le besó los labios como estaba deseando. Suspirando mientras tanto y preparando una nueva declaración para que ella lo escuchase otra vez. 


    Todas las veces que hiciesen falta.
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    Greta apretó los puños y gruñó. Estaba hecha una furia. Bóxer sonrió al verla tan enojada y se disolvió un poco su propia irritación.


    ―Vas a tener que calmarte para que yo mismo lo haga. Deberás ayudarme con eso porque tengo muchas ganas de agarrarla del cuello, gatita. Colabora conmigo, ¿sí?


    Greta dio un par de pasos más y contó hasta diez en voz alta.


    ―¿Me quieres decir que todo lo que Donna decía eran mentiras y tus miedos eran infundados?


    ―Exactamente eso. Si Alissa no me engaña, es así. Greta, no sé qué pensar de todo esto. 


    ―Los mitómanos solo saben engañar y tiene todos los indicios de serlo. No es personal, supongo.


    ―No había considerado que lo fuera. Te juro que imaginé todo de ella, no que mintiera. ¿Qué motivos tiene?


    ―Le gustas, no sé, es lo que sospecho ―dijo Greta, elevando las manos y hombros, como si esa fuese la única respuesta posible.


    ―Tendré que asumir que soy irresistible ―bromeó Bóxer, y ella le besó los labios.


    ― ¿Qué vas a hacer?


    ―No lo sé. Perdí la confianza en mis ideas. Tengo que hablar con Eric. Lo llamaré ahora mismo. Espero que esté libre. ¿Me acompañas? Prometo recompensarte con una linda cena otro día. No tengo cabeza para nada más que darle un corte a toda esta mierda.


    ―Por supuesto.


     


     


    Dos horas más tarde, estaban en la casa de Eric. Allí se encontraba René también. Bóxer pensó que era lo mejor, así contaba todo de una sola vez.


    Narró todo lo que recordaba de la conversación y Greta aportó algunos detalles que había pasado por alto. 


    En ese instante, estaban mirándose los cuatro. René y Eric negaban con la cabeza sin poder creer todo lo que Alissa había contado. 


    ―Si esta mujer no aparecía, yo seguiría atrapado por esa mentirosa.


    ―No. Te aseguro que no. 


    ―Díselo, Eric. Merece saberlo ―señaló René, y Bóxer miró a su amigo con mala cara.


    ―Prométeme que vas a cerrar la boca y no harás nada. Te dije que estoy trabajando en esto y descubrimos algo. 


    ―Habla, Pons.


    ―Sanz está limpio para la división de narcóticos, como te conté. Ya ves que la mujer te lo confirmó. Donna, en cambio, no. Su nombre real no es Donna. Todavía no pienso decírtelo para que no te obsesiones investigándola ―Bóxer estaba por decir algo parecido a «no sé qué quieres decir» cuando el hombre levantó un dedo y dijo―: Te conozco tanto que sé que lo haces y pretendo ignorar el detalle para no poner cargos en tu contra. Sigo… no es mucho lo que tenemos, pero no importa. Podemos hacer algo. 


    ―Alissa te dijo que esa bruja era quien vendía, Bóxer.


    ―Es cierto. Y yo vi un cajón secreto en su escritorio. Me llamó la atención que consumiese, no la había visto nunca haciéndolo. 


    Bóxer se puso de pie y se peinó con ambas manos hacia atrás los bucles rebeldes que le cayeron por la frente. A esas horas, poco quedaba de su peinado.


    ―No vi las señales, no descubrí sus mentiras…. No tienen ni idea de lo inservible que me siento.


    ―Estabas demasiado comprometido, amigo. Es normal y lo sabes. No pienses en eso. 


    ―Está así desde que se enteró. No puedo hacerlo cambiar de parecer ―murmuró Greta.


    ―Ya se le pasará ―aseguró René. 


    ―Hay más ―balbuceó Pons, y todos dirigieron la mirada hacia él―. Es una información nueva. No hace ni cinco horas de que me enteré. El que te pegó fue contratado por ella.


    ―¡La mato! ¡Te juro que la mato! Vas a tener que ponerme una orden de alejamiento, Pons.


    ―Lo bueno es que solo quería darte una lección ―siguió Eric―. Es mentira que tuviese que violar o pegar a Noelia. Tampoco a René. Al idiota se le fue la mano con la chica. Parece que ella estaba calmándolo, porque la borrachera lo convertía en un animal, y no le gustó. Una vez que terminara con ella, pensaba provocarte y buscar una pelea. No te esperaba en la habitación. Eso complicó las cosas, no pudo escapar y ahora son otros cargos. No quiere complicarse y habló sin tener que hacer demasiada presión.


    ―¿Noelia declaró? ¿Por qué yo no?


    ―Estamos armando el caso, Bóxer, y manteniéndote lejos mientras lo hacemos. 


    ―Te conocen, osito ―bromeó su amiga.


    ―Muy graciosa, René.


    ―Me gusta eso de osito ―acotó Greta, y todos rieron, menos Bóxer, que señaló a René con cara de malo.


    ―Eso buscabas, ¿no? ¡Molestarme! Te prohíbo que me digas así, Greta. No quieres tener problemas conmigo por ese motivo ―gruñó, intentando frenar la sonrisa que se le escapaba ante la mirada de los tres.


    ―Pidamos algo para cenar que estoy muerto de hambre ―indicó Eric, y se acercó a él para hablarle en secreto―. La tenemos, Bóxer. No sé si irá a prisión, pero intentaré encontrar toda la mugre que tenga. Todo suma. Hay un operativo en marcha. Tengo que dejar a René y sus chicas fuera de esto, por eso voy más lento. Tendrás que ir a la comisaría por lo de la pelea.


    ―Lo haré con gusto. Pons, necesito tener una pequeña revancha. Quiero que me digas si la idea que tengo estropea tus planes. ¿Me das un minuto y te la cuento?


    ―Miedo me das. Dime.


    Bóxer le habló de una idea que se le había cruzado por la cabeza. Solo esperaba que Eric analizara las implicancias y le diera el visto bueno una vez que se lo contase. 


    Cuando decidieron que el tema se cerraba, de momento, volvieron con las mujeres. 


    ―La verdad es que sí. Otras circunstancias hubiesen sido mejor, no obstante, es lo que hay.


    ―¿De qué circunstancias hablan? ―quiso saber Bóxer, y se acomodó cerca de Greta.


    ―Hubiésemos preferido conocerla mientras cenábamos y conversábamos de cosas agradables. 


    ―Ya se conocían ―acotó él.


    ―No mucho y no como tu novia, Bóxer.


    ―Detalles sin importancia.


    ―Sin importancia, claro… este es otro tema del que vamos a tener que hablar tú y yo ―bromeó Greta, y Bóxer sonrió besándole los labios. 


     


     


    Ya en el coche, de vuelta al apartamento de Bóxer, Greta lo miró con el rostro serio.


    ―¿Te molesta la palabra novia? ―quiso saber.


    ―No, ¿por qué lo dices? 


    ―No lo sé. Te siento incómodo cada vez que surge en una conversación.


    ―No es eso. Eres mi novia, mi mujer, mi pareja, me da igual. Solo quiero que estemos juntos. Tenemos una edad que no combina con esa palabra, eso es lo que me parece. Aunque, supongo que es la falta de costumbre. Tus cuarenta y seis complican las cosas, gatita ―aseguró, haciendo referencia a su equivocación con la edad de ella, luego, soltó la carcajada. Justo cuando recibía un golpe en el hombro.


    Parecía mentira que estuviese tan distendido después de haber sido un manojo de nervios. Suponía que mucho tenía que ver la presencia de esa mujer que lo observaba con una sonrisa. La miró y le tomó la mano para llevársela a los labios.


    ―Te diré como quieras. Yo te necesito cerquita, nada más que eso. Esta noche dormiremos bien pegaditos para que entiendas lo que quiero decir.


    ―Sigues convaleciente, Bóxer. Si me prometes que solo dormiremos, me quedo.


    ―Ya no me duele tanto. Igual, si me cabalgas no me molesta nada o si me la chupas como el otro día.


    ―¡Eres un cochino!


    Bóxer soltó la risa y le apretó la mano. Le encantaba pincharla y parecía que a ella le gustaba esa incómoda sensación al escucharlo.


    ―¿Quieres que pasemos a buscar tu ropa para mañana?


    ―Me parece una buena idea.


     


     


    Ya instalados en su apartamento, sintió que todavía quedaban temas que conversar con Greta.


    Todo había sucedido demasiado rápido.


    ―Entonces… ―comenzó Bóxer, tomándola de la cintura para pegarla a su pecho―. ¿Tienes preguntas sobre todo lo que ha pasado en las últimas horas?


    ―Algunas sí: ¿Cómo estás? ¿De verdad no te gusta que te digan osito? Lo pareces cuando te pones mimoso ―Bóxer le dio un mordisco en la mejilla y un golpecito en el trasero―. ¿Qué piensas hacer cuando te llame Donna la próxima vez? ¿Qué quiso decir esa mujer con que su marido se dedica al arte? ¿De verdad quieres ver presa a Donna? 


    ―Menos mal que te pregunté. Vamos a la cama y te contesto. Mientras te quitas la ropa y te miro, te cuento que estoy más tranquilo. Es como si tuviese un peso menos sobre mis hombros. No me gusta que me digan osito y pagarás por ello. Mandaré a la mierda a esa mujer y sí, la quiero presa y llorando, sufriendo como yo lo hice durante meses, Greta. No soy de esas personas que pone la otra mejilla. Quien las hace, las paga. Simple. ¿Eso me convierte en un mal hombre ante tus ojos?


    ―No te juzgo como un mal hombre. Ya te dije lo que pienso de ti, osito.


    Bóxer la tumbó en la cama a medio desnudar y la aplastó contra el colchón.


    ―Te voy a dejar las marcas de mis dientes por todos lados, gatita. Vas a pedirme que te deje respirar y no vas a poder creer la cantidad de orgasmos que te voy a dar.


    ―¿Ese será mi castigo? 


    ―Me voy a poner un poco creativo en el mientras tanto. ¿Te molesta si te tapo los ojos? ―Greta negó con la cabeza, y se mordió el labio inferior―. Nunca lo hiciste con los ojos vendados, ¿es eso?


    ―Solo el misionero, ¿recuerdas? ―murmuró ella sonriendo―. Todavía no me has respondido las otras preguntas. 


    ―Sanz es un hombre de negocios turbios. Si trabaja con arte y tiene un par de galerías, eso me contó Eric, imagino que está metido en la comercialización de falsificaciones o piezas robadas. No conozco mucho sobre el tema. ¿Algo más o ya puedo quitarte este par de tiras? ¿Te deja el culo al aire esto? ¿Me muestras?


    ―Sí, me deja el culo al aire y luego lo ves. ¿Qué sientes por Alissa?


    ―¿Perdona? ―La miró a los ojos y su rostro se puso tan serio como el de ella. Caviló unos segundos y recapacitó―. No me puse en tu lugar, lo siento. Es verdad que te dije que fue muy importante para mí y encontrártela en casa no debe haber sido agradable.


    ―Dijiste que fue el amor de tu vida ―murmuró ella, y recibió un beso en los labios, otro en la mejilla, y más en el cuello y la frente.


    ―Es cierto. Eso entendía, sí. Hasta ayer, eso pensaba. Por Alissa no siento nada. ¿Qué puedo sentir por ella si ahora sé que existes tú? No debería comparar lo que siento por ti y lo que sentí por ella porque es casi opuesto, ¿sabes? Lo estuve calculando, no lo digo por decir. Tú me haces bien, Greta. Me haces sonreír mucho y siempre fui…


    ―Un perro malo.


    ―Eso mismo. Contigo tengo esperanzas de un futuro juntos. 


    ―Con ella nunca pudiste programar nada ―afirmó al ver la cara de resignación de Bóxer.


    ―Estaba casada. Yo solo vivía el día y aceptaba lo que ella quisiera darme. No tengo muy claro lo que es el amor, pero hoy puedo asegurar que aquello no lo era.


    Ella observó esos preciosos ojos negros y le acarició las mejillas, enredando sus dedos en la tupida barba.


    ―Ya puedes verme el culo si quieres ―murmuró luego, mordiéndole el hombro como él lo hacía.
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    Veinte días después.


     


     


    Hizo las flexiones de brazos y maldijo no poder llegar a la cantidad que estaba acostumbrado antes de ser golpeado por ese malnacido. 


    Las elongaciones posteriores le relajaron los músculos y el agua tibia de la ducha le sentó de maravilla.


    En una hora estuvo listo para abrir la puerta del coche de lujo de su jefe. Hacía una semana que habían vuelto y él ya estaba totalmente recuperado. Listo para ocupar su puesto de trabajo.


    No podía decir que las vacaciones habían sido de lo mejor, no obstante, algo bueno había sacado de ellas, por ejemplo, su noviazgo con Greta.


    Acomodó su arma sobre las piernas y se concentró en el camino. Su móvil vibró y lo observó de reojo. Otra vez era Donna. Ya no podía seguir ignorándola. Tampoco quería seguir sirviéndole, mucho menos llevarle a las chicas de René. Estaba alejándose como le habían sugerido, disimuladamente, sin que ella se percatase de nada. 


    Eric Pons y su división de narcóticos estaban preparando un gran operativo que no solo incluía el restaurante de Donna. Las averiguaciones habían llevado a los investigadores hasta una pequeña red de distribución y venta de cocaína bastante peligrosa, porque estaba creciendo demasiado rápido. 


    La mujer que se hacía llamar Donna era una vendedora de poca monta en todo ese entramado, ni más ni menos. No obstante, lo era, además, tenía problemas financieros por los que debía responder. Los cargos por los que debería defenderse eran variados y numerosos. También estaba lo de cobrar por prostitución sin habilitación comercial para tal fin. Unos pocos clientes habían confirmado eso, los suficientes para complicarle las cosas. 


    Los compañeros de Pons lograron, con artimañas legales y omisiones varias, dejar al Madonna fuera de la ecuación y con él, a las chicas que allí trabajaban. Alguna tendría que declarar y pasar un mal rato, nada más, si de él dependía y estaba bastante seguro de que así sería eso no las complicaría para nada. Tampoco lo nombraría a Bóxer en esas transacciones, solo a la empresa de seguridad que cuidaba de las mujeres. Sin testigos, sería la palabra de Donna contra la del resto.


    Pons le había asegurado que los abogados arreglarían omitir cargos con tal de bajar las penas que le caerían una vez que se enumerara la lista de contravenciones que tenían contra ella.


    Bóxer sabía que lo de los matones, seguramente, no iría a ningún lado, pero sentaría precedente para sumarle problemas a la malparida de Donna y con eso le alcanzaba. 


    El móvil se iluminó y leyó la notificación que le avisaba que tenía un mensaje.


    ―Nos vemos más tarde, Bóxer. No necesito que me acompañes ―murmuró el hombre al que custodiaba al ver que el vehículo se detenía frente a su trabajo.


    ―Señor ―dijo él, como toda respuesta, abriéndole la puerta trasera.


    ―Gracias, Bóxer ―expresó con rotundidad el caballero de traje gris al bajar del coche, y le dio una palmada en la espalda―. Atiende esa llamada. Se te nota la preocupación en la cara, hombre.


    ―Lo siento, señor.


    ―¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?


    ―No. Está todo bajo control. Gracias. Nos vemos en un rato, señor.


    Vio entrar a su jefe al banco del que era propietario y gerente, y tomó el móvil. 


    ―Me quedo aquí. Nos encontramos en la puerta más tarde ―indicó al chofer, y se dirigió al primer café que encontrase en el camino.


    Estaba demasiado ansioso y nervioso para no hacer nada. Su amigo le había dado el visto bueno a su idea. 


    Necesitaba esa pequeña venganza. 


    ―Hola, Bóxer ―respondió Eric. 


    ―Dime cuándo o me voy a volver loco ―señaló al escuchar la voz del otro lado. No perdió tiempo en saludarlo, no hacía falta.


    ―Mañana me dan fecha, horarios, pasos a seguir… un día más, Bóxer. Solo eso. No es nada un día más.


    ―Claro, no eres tú quien recibe a cada rato la llamada de esa arpía.


    ―Atiende, hombre. Niégate, hazte rogar, disfruta de sus enojos. Pero no sueltes la lengua. Mañana te digo cómo actuaremos y organizas tu desquite. Vengan a cenar a casa mañana y lo hablamos. ¿Cómo está Greta?


    ―Me aguanta. Tiene el cielo ganado conmigo. ¿Sabes si René llamó a Chris Olson?


    ―Sí, ayer. Le enviará la propuesta en estos días. ¿No es un disparate?


    ―Cosas de los jóvenes. Yo prefiero lo real.


    ―No negaré que la idea es genial. Tengo que dejarte. Mañana nos vemos. Hey, relájate, por favor.


     


     


    Tres días más tarde, Bóxer sonreía como si fuese un niño en una juguetería.


    ―¿Lista? ―preguntó, y Greta afirmó besándole los labios―. Gracias por el apoyo.


    ―Te quiero y es lo mínimo que haría por ti ―murmuró ella, y le sonrió―. Estoy nerviosa.


    ―Serán unos pocos minutos. Entramos y salimos.


    ―¿No me invitarás con un trago? Es más creíble y entretenido.


    ―Eres mala. Ya sabía yo que me ocultabas algo. Tienes un par de genes de bruja, era eso. Vamos.


    Ambos salieron del coche y caminaron de la mano rumbo al restaurante de Donna. Nada más entrar, Bóxer besó a Greta en los labios, para infundirse coraje. 


    Tomaron asiento en la barra que recibía a todos los clientes y pidieron un par de tragos.


    Donna los vio entrar y frunció el entrecejo. Ese hombre estaba loco si creía que podía hacer semejante estupidez. Con ella no jugaría, debería haberlo aprendido después de tanto tiempo. Estaba de muy mal humor porque no le atendía las llamadas y había perdido dinero al no contar con las prostitutas que siempre le llevaba. Las que había conseguido con otro contacto no tenían ni buena presencia.


    ―Putas baratas ―murmuró, y comenzó a balancear su cadera, paso tras paso, hasta acercarse a la pareja. 


    Tuvo que concentrarse para no saltar contra ambos con sus garras fuera. 


    Los vio sonreír con complicidad y sintió unas indomables ganas de vomitar. Ya estaba fantaseando con la forma en la que le reclamaría semejante falta de respeto. Necesitaba un buen revolcón, de esos que hacía mucho no recibía del hombretón de cabello engominado. 


    Puso su mano en la ancha espalda de Bóxer y se la acarició de lado a lado, con seducción apoyó sus pechos en el hombro derecho y le besó la mejilla.


    ―Cariño. Bienvenido. No sabía que vendrías. Te hubiese preparado una mesa especial. ¿Esta señorita es del Madonna? Nunca la vi antes. Es mona. ¿Solo haces compañía o el servicio completo, linda? ―preguntó destilando veneno.


    Bóxer bufó furioso. Greta lo animó con la mirada. Ella no había acusado el golpe. Sabía que Donna estaba siendo malvada a propósito. Un poco de lástima le daba.


    ―No. ¡Qué loca! ―expresó en todo divertido Greta―. El servicio completo es nada más que para nuestra habitación. Soy su novia, me llamo Greta. ¿Tú eres la meître?


    ―Greta, amor, ella es Donna, la dueña del restaurante ―jugó Bóxer como si debiese corregir el error. 


    Por dentro estaba riendo con satisfacción por las uñas que había mostrado su gatita.


    ―Oh, perdona. Encantada ―dijo la nombrada, extendiendo la mano. 


    Por un momento, pensó que la rubia no le respondería el saludo. 


    ―¿Van a cenar? ―preguntó Donna, luego, en un tono bastante seco. 


    Debía tragarse su furia, estudiar sus opciones y adivinar lo que ese hombre estaba queriendo hacer.


    Bóxer sabía que estaba enojada. La conocía lo suficiente. Sonrió por dentro, más bien, estaba llorando de risa.


    ―No, solo tomaremos un trago y nos vamos. Tenemos un compromiso aquí cerca. Quisimos estar solos un momento. Ya sabes, los mimos alimentan la pasión, ¿no? La verdad es que tampoco los necesitas, osito ―remató su novia.


    Bóxer abrió los ojos de golpe y la miró con sorpresa. Ya arreglaría lo del mote. Estaba llevando la conversación demasiado lejos. La mano de Greta se posó en su pierna, demasiado cerca de su bragueta. Estaba actuando con tanto descaro… La miró sonriendo y recibió un guiño de ojo. Parecía que le estaba divirtiendo la situación, lo estaba disfrutando. 


    La dejaría. Se lo merecía después de haber padecido junto a él todos esos días. 


    Casi la pierde por culpa de Donna, también era su revancha después de todo.


    ―¡Dios mío! ―exclamó Donna, y se puso pálida. La noche estaba complicándose―. Bóxer, vete. Te cubriré. No te preocupes.


    Bóxer se puso de pie, simulando estar alarmado, y abrazó a Greta para alejarla de las garras de Donna. La creía capaz de todo.


    ―Me asustas, Donna. ¿Qué pasa?


    La rubia se puso blanca. No podía permitir que todo se fuese al demonio en ese instante. Las manos le temblaban, la garganta se le cerró y tuvo que carraspear para poder responder.


    ―Entraron Sanz y Alissa. Por si no lo sabes, linda, esa hermosa mujer que acaba de entrar es la ex de tu osito. Y ese es el marido, quien se la tiene jurada por haberse acostado con su esposa ―gruñó Donna.


    No estaba siendo razonable y se exponía sola, pero estaba furiosa, contrariada y un poco asustada. Eso la volvía errática.


    Además, no perdía nada sembrando discordia en la parejita feliz. Que esa «poca cosa», que ni curvas tenía, supiese quién era su novio o pareja o lo que mierda creyera que había sido. Ella se encargaría de que fuese pasado desde la mañana misma del día siguiente.


    ―Es hora de hacerme cargo, Donna. Gracias por intentar ayudar ―murmuró Bóxer. Todavía estaba en su papel.


    ―Eres muy valiente, osito ―agregó Greta, un poco más alto de lo necesario. 


    Quería que la bruja la escuchase. Además de divertirse un rato más, claro.


    Bóxer le pellizcó el trasero con disimulo y ambos se guardaron la risa. La pareja que había llegado estaba cerca y tenían que permanecer serios.


    ―¡Bóxer, tanto tiempo! ―exclamó Sanz, y Donna tragó en seco. 


    Su corazón parecía querer salírsele del pecho. Sus mentiras quedarían todas expuestas con una simple conversación. 


    Debía evitarlo.


    ¡¿Cómo podía estar sucediendo eso en su local y frente a sus narices?!


    Vio a los hombres estrecharse la mano, luego, a Alissa acercarse a Bóxer y besarle la mejilla.


    ―Tan elegante como siempre ―expresó ella. 


    ―Les presento a mi mujer, Greta.


    ―¿Te has casado? ―preguntó Alissa, sonriendo con complicidad, y él rio también. 


    ―Soy su novia ―aclaró Greta, jugando al mismo juego que ya conocían.


    ―Es lo mismo, ¿cierto, Bóxer?


    La broma interna quitaba los nervios, por eso los tres continuaron con ella. Y parecía que exasperaba a la irritada mujer que tenían al lado.


    Donna no podía reaccionar. Le temblaban las rodillas. Tenía que sacarse algún as de la manga.


    ―No quiero problemas en el restaurante. Tengo muchos clientes ―murmuró. 


    Simulando que mediaría si comenzaban a discutir. Tenía que seguir en su línea. Y distraerlos en el camino.


    ―Bóxer es mi nuevo encargado de seguridad, Donna. Mi esposo me dijo que él sería el mejor para cuidar mi inversión.


    ―Si no se le da por tocar lo que no es suyo ―anunció el empresario, que no se perdería la oportunidad de vengarse él también.


    ―Siento mi mal comportamiento, Sanz ―agregó el guardia.


    «¿Qué está pasando aquí?», pensó Donna, y rogó tener poderes para desaparecer.


    ―Cielo, eso es agua pasada. Fue mi error, no el de él ―aseguró Alissa―. Además, me consta que está muy enamorado de Greta. 


    «Voy a vomitar si siguen diciendo estupideces», se dijo en silencio Donna, y sonrió sin ganas, para seguir disimulando.


    ―Creo que ya es hora de irnos. Fue un gusto verte Alissa. Sanz, ¿todo arreglado? ―indagó Bóxer, y el nombrado le estrechó la mano. 


    Sanz no tenía encono alguno con Bóxer, el hombre no le caía mal. Había tenido un poco de celos al comienzo, luego supo que su esposa era de fiar y su matrimonio estaba protegido por una sinceridad que lo volvía irrompible. Aunque, verlo con cara de perro mojado cada vez que lo encontraba por casualidad le gustaba. Hacerlo sufrir le había parecido divertido. 


    Cuando su esposa le contó los motivos de ese temor, y todo lo que la malparida le había hecho creer, lo respetó. Era un caballero después de todo y merecía su perdón. Había protegido a su mujer a pesar de que ella lo había dejado dolido con su rechazo. Además, compadecía al hombre. Soportar al buitre rubio, como él llamaba a Donna, era un mal trago para cualquiera.


    Alissa abrazó a Bóxer para despedirlo. Lo veía feliz y ayudarlo con ese encuentro le devolvía la calma que no tenía desde que lo vio partir de su casa, hacía varios años ya, con el corazón roto y las esperanzas muertas. 


    Habían arreglado todo por teléfono para que él obtuviera su resarcimiento. No podía entender los motivos de su examiga para hacer semejante locura, aunque, de ella esperaba cualquier cosa. Siempre había envidiado lo que tuvo con Bóxer. Tal vez, solo le gustaba y era la manera de tenerlo. 


    No merecía que gastase pensamientos en ella, por eso, dejó de elucubrar.


    Donna vio partir a Bóxer y a su… mujer sin curvas y soltó el aire. Conversó dos palabras con el matrimonio al que aborrecía, pero le convenía tener como clientes, y se encerró en su oficina para hacer control de daños y armar una estrategia para salvar su propio culo de tan desafortunado encuentro. No le convenía que su castillo de naipes se desmoronase por una situación inesperada. 


    ―Fue un encuentro de lo más sospechoso ―se dijo a sí misma, y supo que debía averiguar si tramaban algo. 


     


     


    ―Fue una broma, Bóxer ―se quejó Greta. 


    Sabía que le reclamaría lo de «osito» y lo estaba esperando. Necesitaban aflojar tensiones después de lo que había pasado.


    ―Greta ―susurró con cara de malo, y haciendo sonar el cinturón como si fuese un látigo. Ella se estremeció y se giró, dándole la espalda como le había solicitado―. Así me gusta. Junta las manos.


    Se las ató con la cinta de cuero y la apoyó contra el respaldo del sillón, desnuda e indefensa. La inclinó un poco hacia adelante, para exponerla a su comodidad, logrando en Greta una sensación electrizante ante la espera de lo que quisiera hacerle.


    Él estaba vestido solo con el pantalón. Sacó su miembro por la bragueta abierta y se hundió en ella, sin aviso. 


    ―Me encanta ―susurró ella, entre jadeos, cuando él le preguntó al oído si le gustaba. 


    ―Lo sé, gatita. Abre las piernas, que lo que te voy a hacer te va a gustar más todavía. Te voy a tocar por todos lados. Prepara tu culo.


    Greta negó con la cabeza y se mordió el labio inferior sonriendo. Era un grosero en la intimidad. No negaba que disfrutaba, la mayoría de las veces, que fuese así de cochino y malhablado. Nunca imaginó que gozaría con lo rudo y sucio más que con lo romántico. 


    No pudo seguir pensando. Los golpecitos justo en su centro la volvían loca y si le sumaba ese dedo curioso que bajaba por su espalda… 


    ―Osito, ¿eso es todo lo que tienes?


    Bóxer gruñó y se hundió con fuerza. Estaba demasiado enamorado de su mujer. Tanto que no le molestaba que le dijese osito, perro malo o lo que quisiera. Aunque, bien sabía él que lo que ella buscaba era el tipo de castigo divino del que ambos disfrutaban. Su mano golpeó con rapidez y su dedo siguió el ritmo de su cadera.


    ―Tu carita bonita va a quedar muy sucia al final, Greta.


     


     


    Todavía estaban dormidos cuando el móvil de Bóxer sonó. Ni siquiera miró la pantalla para saber quién era.


    ―Bóxer.


    ―Cariño, ¡estaba tan preocupada! ¡No tienes ni idea de lo que has hecho! Sanz volvió de madrugada a decirme que no dejará pasar tu descaro. Está furioso. Tiene a Alissa otra vez encerrada y sin contacto con el exterior. Temo por ti y por esa… tu…


    ―Mi novia. Su nombre es Greta. No te preocupes por ella. Está justo entre mis brazos ahora, bien protegida. 


    Donna suspiró y cerró los ojos. No tenía idea de lo que estaba pasando. Por supuesto que era una patraña lo de Sanz, no obstante, ella necesitaba saber qué era lo que había ocurrido en su local entre esos cuatro. 


    Corría peligro de ser descubierta y no lo consentiría. 


    La tonta de Alissa se había hecho la simpática después de haberla abandonado como amiga. La muy ingrata seguiría pagando su desplante. Al igual que el estúpido de su esposo: uno de los pocos hombres que la habían rechazado. Él y sus amigos. Los aborrecía a todos.


    Ni que fuese un adonis. Si hasta feo es, pensó aquella vez, no obstante, le había molestado mucho. 


    Quien la rechazara cometía un error, ella siempre se vengaría, siempre. Todo le estaba saliendo de maravilla hasta la noche anterior, cuando todo había tambaleado por un acontecimiento imprevisto del que no tenía la culpa. 


    ―Bóxer, ven a verme. Intentemos hacer algo para evitar problemas futuros. No confío en Sanz. No me gustaría que te pasara algo, cariño.


    ―Mira, Donna. Creo que ayer se cancelaron todos los tratos que teníamos. Ya no tengo que ocultarme y Alissa tampoco. Soy feliz y estoy enamorado. Sanz no me guarda rencor. Son temas cerrados.


    ―Eso no es así. Vino a verme y estaba como loco. No es rencor, es odio lo que te tiene.


    ―¡Deja de mentir, Donna! No quiero volver a escucharte. No me llames más. Olvídate de mí y del Madonna.


    Donna cerró los ojos con furia y se mordió la cara interna de la boca, pudo sentir el sabor metálico de su propia sangre. Era injusto que ese hombre le hablase así, no dejaría que se saliera con la suya.


    Ella siempre se salía con la suya.


    ―Eso no va a poder ser y ¡ten cuidado con tus modos! Te espero en mi casa. No se te ocurra dejarme de plantón por ese espanto de mujer que…


    ―Donna, si no quieres que te hable mal ¡deja de romperme las pelotas! y cuida bien tus palabras al referirte a mi mujer, ¿te quedó claro? ―gruñó Bóxer.


    ―Te arrepentirás ―amenazó ella.


    ―Como digas ―murmuró él, y cortó la llamada.


    ―¿Estás bien, amor? ―susurró Greta, abrazándolo, estaba media dormida todavía.


    ―Mejor que nunca. Duerme un rato más, gatita.
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    Diez días después.


     


     


    Bóxer sonrió con ganas de reír a carcajadas, pero no podía parecer un loco que reía solo. Estaba tan contento con las buenas noticias recibidas que todo le parecía maravilloso, hasta esa espantosa tormenta que parecía querer acabar con la ciudad.


    Empapado por la lluvia, se metió en el coche y lo encendió para ponerlo con rumbo al apartamento de su mujer. 


    Prefería mujer a novia. Ya lo había decidido.


    ―Gatita, estoy en camino a tu apartamento.


    ―Acabo de llegar.


    ―No sabes las noticias fantásticas que tengo. ¿Qué tienes puesto?


    ―Primero las noticias ―pidió Greta. 


    Ya estaba aprendiendo a manejar esos impulsos que la dejaban un poco mareada todavía. Toda la pasión que ese hombre tenía escondida bajo sus oscuros trajes y aquella cara seria, que daba hasta miedo, era difícil de administrar para alguien como ella. Poco a poco, lidiaba mejor con él y sus ardientes salidas de tono.


    ―El sábado se termina este espantoso capítulo de mi vida llamado Donna. En realidad: Magdalena Ortiz. Ese es su nombre. Eric me dijo que el operativo se llevará a cabo el sábado. Solo quedan tres días de espera.


    ―Me alegro mucho por ti. Y menos mal que estaremos en el cumpleaños de Dai, así te distraes, porque ¿quién te aguanta si no?


    ―Te lo has buscado. ¡Te castigaré! ¿Qué tienes puesto?


    ―Ni en tus sueños te responderé eso ―jugueteó ella, desafiándolo. 


    El tono de voz que ponía era tan intenso como todo él en ese plan macho alfa que le gustaba mostrar.


    ―Espérame sin ropa, llego en diez minutos.


    ―No pasará.


    ―¡Ve quitándote todo, Greta! ¿Quieres jugar al sesenta y nueve o al cuarenta y dos?


    ―No conozco el cuarenta y dos.


    ―Tú en cuatro patas y yo, en dos.


    ―Eres un ordinario, guarro y grosero… Puede ser entretenido el cuarenta y dos.


    Bóxer soltó la carcajada antes de cortar la llamada y bajarse del coche. 


    «Más le vale estar desnuda o las nalgadas le dejarán el culo colorado».


     


     


    Tres días después.


     


    Bóxer dejó el regalo con los demás y se acercó a saludar a la familia de Mauro. Siempre era un placer volver a verlos. Miró su móvil y sintió que se lo quitaban de la mano.


    ―No ―murmuró Greta, y puso el dispositivo en el bolsillo del pantalón de su novio.


    ―Me voy a volver loco, Greta.


    ―Te aguantas. Ya te quitaré yo la locura. Además, no puedes hacer nada. 


    ―Explícame eso de que me quitarás la locura, me interesa ―solicitó abrazándola, y mordiéndole el cuello.


    ―Luego, ahora hay niños y tú siempre redoblas la apuesta. Eres un guarro.


    ―Oh, ¿hablabas de sexo? Lo de ser guarro te encanta. ― Ella afirmó con una sonrisa pícara y se mordió el labio inferior―. Mira qué atrevida está mi gatita últimamente.


    ―Atrevida sería si te digo que a la noche te permitiré hacer eso de metérmela bien duro. 


    Bóxer soltó la carcajada y elevó las cejas. La vio ponerse muy colorada y le pareció tan hermosa que no pudo dejar de pincharla.


    ―Greta, ¡por todos los santos de mi madre, qué grosera eres! 


    ―Ya sabes… dime con quién andas….


    Bóxer se olvidó de todo lo que lo preocupaba y abrazó a su mujer encaminándose al jardín, donde todos ya aprovechaban el evento infantil.


    ―Ahora, disfruta el cumpleaños de tu consentida. Mira, ahí viene.


    ―¡Bóxer!


    ―Hola, Dai. Creo que no más «pequeña», quitaremos eso desde hoy.


    ―¿Lo has conseguido? ―preguntó la niña en su oído, haciendo referencia a su presente. 


    ―Está con el resto de los regalos. ¿Alguna vez te he fallado? ―Daiana negó con la cabeza, le besó la mejilla y se fue corriendo a jugar con sus amigos.


    ―Nos debemos la charla esa en que te explico que no debes consentir a los niños, que es bueno que no tengan todo lo que piden y que, a veces, frustrarse los hace más fuertes, entre otras cosas ―explicó Mauro abrazándolo a modo de saludo.


    ―No es mi hija, niño bonito, no debo educarla.


    ―Eso mismo digo yo ―murmuró Mónica, la madre de su amigo, besándole la mejilla―. Es un gusto verte, Bóxer. Felicitaciones por el noviazgo. ¡Vaya sorpresa hemos tenido con ustedes!


    La tarde lo distrajo lo suficiente entre conversaciones divertidas. 


    Estaba acunando al hijo de Mauro cuando vio entrar a René de la mano de Eric y su corazón comenzó a latir como si fuese el último día.


    ―Dame el niño, que no confío en ti ―murmuró Greta sonriendo, y le besó los labios―. Tranquilo, amor. 


    René comenzó a saludar y a presentar a su novio. Todos la conocían, no a él. 


    ―Eric, él es el dueño de casa ―anunció René frente a Mauro.


    ―Claro, gracias por la invitación. No necesitas presentación Mauro Zaldívar, tu fama te precede. ¿O Arguiazabal? Da igual, ¿cierto?


    ―Da igual, sí. Gracias por venir a pesar de…


    ―Perdón, pero si no me dices cómo salió, me da algo ―indicó Bóxer, interrumpiendo. 


    Todos quedaron a la espera de la respuesta del recién llegado.


    ―Donna está encerrada. La detuvieron en el restaurante, delante de todos sus empleados y clientes. Luego te cuento los pormenores. Está todo bajo secreto de sumario. ¿Más tranquilo?


    ―Ya me puedo emborrachar. Gracias, Eric, te debo una.


     


     


    El policía sonreía ante cada mano que estrechaba y cruzaba algunas palabras con ellos, siempre acompañado por René. 


    ―¿Esta es la actriz? ―murmuró en el oído de su novia, una vez que pudieron tomar distancia de todos, refiriéndose a la conocida Sonya Paz, ya retirada pero aún vigente estrella de cine.


    ―Sí, es muy amiga de la abuela de Dai. La de los tatuajes es la cuñada de Mónica y la tercera amiga. Son un trío inseparable. El hombre mayor es el esposo de la actriz y el de los ojos verdes, de Luna ―murmuró René.


    ―¿Y el hombre alto, ese que está con los niños? ¡Madre mía, son tantos personajes!


    ―Ya los conocerás mejor. Ese hombre que me preguntaste es el padre de la niña que está con Dai, la madre es Luna. Él está casado con el muchacho que está a su lado. Y la chica bonita que está con ellos es la hermana de Mau, su pareja es aquel de allá ―continuó René. 


    ―¿Ya te has puesto al día, chismoso? ―lo increpó Bóxer en broma.


    ―Me los han presentado a todos y quise ponerlos en contexto. Defecto profesional. 


    ―Y bien… ―balbuceó, con intención de que, por fin, le diese algunos detalles para calmar sus ansias.


    ―Le encontramos bastante droga en ese cajón que me dijiste, dinero en efectivo en cantidades cuestionables y libros contables escondidos en una caja de seguridad. Vamos a cotejar todo eso con la información que tenemos. Había un par de prostitutas en compañía de un hombre que cantó como un pajarito con tal de que no lo metamos en problemas. Y hay más detenidos que complican su defensa. Uno era su vendedor y el otro quien le entregaba la mercadería que ella ofrecía a sus clientes, no de forma gratuita, claro está. La tenemos, amigo. Es momento de olvidarse de esta mujer ―dijo Eric convencido, y agregó―: Bóxer… secreto de sumario. 


    ―Lo tengo claro. No sabes lo feliz que me hace pasar página ―expuso Bóxer, y le palmeó la espalda―. Ya me contarás más, voy a querer saberlo todo. No me quedaré fuera de nada de lo que vaya ocurriendo en la investigación, lo sabes, ¿no? Pero cambiemos de tema mejor, así no discutimos de antemano. ¿Y tú, René? ¿Qué tal la reunión con Chris Olson?


    ―Bien. El muchacho es serio, tímido también, aunque decidido. Modifiqué un par de cláusulas porque quiero asegurarme de que mantenga la confidencialidad de los clientes. Aceptó todo, por suerte. Es mucho dinero el que me pagará para semejante tontería que tiene en la cabeza, igual, a mí me viene muy bien. Haré la remodelación de las habitaciones que le debo al club.


    ―No lo considero tan tontería en los tiempos que corren ―murmuró Eric.


    Todos quedaron pensativos y afirmaron luego con la cabeza. Definitivamente, no era una tontería. Parecía una idea bastante original y difícil de llevar a la práctica. 


    Lo que pasaba, en realidad, era que no conocían a quién se le había ocurrido, por lo tanto, no sabían de lo que era capaz.


    Chris Olson[1] había estudiado el mercado y sabía que tenía un nuevo proyecto exitoso entre manos.


     


     


     


    Fin


    

  


  
     


    Esta serie, HOMBRES, nace para acompañar a mis MUJERES FUERTES: Serie que consta de tres libros autoconclusivos (ya publicados).


    Mauro. De regreso a casa es la primera entrega de la SERIE HOMBRES. Él es hijo de una de esas mujeres (antes mencionadas) que sufrieron, pelearon duro con la vida y se pusieron de pie sin rendirse ni victimizarse.


    Conoce a Sonya, Mónica y Luna para saber más de Mauro, el adolescente que alguna vez fue hasta convertirse en el hombre que te cuenta su historia. 


    Y, por supuesto, conoce a Mauro para saber de dónde sale Bóxer, aunque no es del todo necesario, este y todos los mencionados, son libros autoconclusivos.[image: ]


    

  


  
    [image: ]


    Sobre la autora


     


    Escribe con un seudónimo. Ivonne Vivier, no es su nombre real.


    Es argentina, nació en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque actualmente reside en Estados Unidos. Está casada y tiene tres hijos adolescentes.


    Como madre y esposa un día se encontró atrapada en la rutina diaria y se animó a volcar su tiempo a la escritura.


    Desde entonces disfruta y aprende dándole vida y sentimientos a sus personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano y lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una pasión y una necesidad.


    Nota de la autora:


    Si te ha gustado la novela / libro me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (Smashwords, iBooks, Amazon, etc.) o en cualquiera de mis redes sociales. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.


    ¡Muchas gracias!


     


    [image: ]Facebook       Instagram        TikTok


     


     


     


     


    

  


  
    Los libros de Ivonne


     


    Helena la princesa de hielo - Aceptando el presente (libro 1) - Aceptando el presente (libro 2) - Aceptando el presente (Bilogía completa) Solo en papel - Un inesperado segundo amor - Ven… te cuento. - Protegiendo tu sonrisa. - Sonya. Perdiendo la inocencia - Besos de café y cerveza. - Amor dañino – Un antojo del destino – Mónica. Sin adornos ni maquillaje – Deseo compartido – Luna. Fiel a sí misma ― Mauro. De regreso a casa.


    Su página de autor


    [image: ][image: ]

  


  
    MIS OTROS LIBROS Y SUS SINOPSIS.
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    Ella es Helena, una empresaria aguerrida, autoritaria y calculadora, la princesa del mercado de la industria tecnológica que mantiene su compañía en un segundo puesto bien ganado. Lo tiene casi todo y le alcanza. Solo una cosa le quita el sueño, ser la reina. Pero también Helena es la mujer que pocos conocen y que tiene un pasado doloroso que la convirtió en la persona fría y distante que ven cuando la miran, alimentando así su mote público, la Princesa de hielo. Para llevar a cabo su proyecto anhelado, la Princesa necesita encontrar un profesional que la ayude a hacerlo realidad.


    Él es Alex, un desarrollador de sistemas exitoso, un hombre seguro de sí mismo, decidido, demasiado racional, muy atrevido y el mejor en lo suyo. Sobreviviente y luchador incansable de una vida que apenas si le sonrío.


    Él le promete a ella cumplir ese sueño y más… mucho más.


    Son diferentes, incompatibles y apasionados. No se toleran, y por mucho que lo intenten, no pueden permanecer alejados.


    No se hubiesen elegido jamás, sin embargo, el destino los cruzó sin darles la posibilidad de huir.


     


     


    [image: ]


    Tras diez años de estar separados, Julian y Vanina se reencuentran buscando el renacer de una vieja y hermosa amistad y creyendo que solo quedan cenizas de un viejo amor.


    Julian está casado, y Vanina convive con su novio, sin embargo, la atracción entre ellos es instantánea.


    La vida de ambos se pone cuesta arriba cuando la pasión se vuelve más fuerte que la razón, y el cuerpo, que la mente.


    ¿Julian aceptará su presente?


    ¿Vanina admitirá su realidad?


    Ambos deberán elegir si luchan contra lo que sienten o se dejan llevar a pesar de las consecuencias.


     


     


     


     


    [image: ]


    Maite, una divorciada de cuarenta y un años, organizada, pulcra, exigente y valiente, arrastra un pasado con pérdidas irreparables incluyendo al amor de su vida.


    Luca es un empresario viudo de cuarenta y siete años, quien no comprende el porqué la vida lo expuso a él y a sus dos hijos a semejante dolor. Todavía no es capaz de dejar ir a la mujer que le enseñó a amar, aquella a la que vio sufrir demasiado y por la que aún no se anima a continuar con su vida.


    Maite se deslumbró con la elegancia de Luca y toda su inmejorable apariencia cuando se tomó cinco minutos para admirarlo. Luca, comenzó a replantarse sus pensamientos en el mismo instante en que vio a Maite pasearse frente a él.


    Ambos se dejarán llevar por sus emociones dejando atrás el pasado. Asustados y desconcertados se darán el permiso de conocerse y enamorarse, a pesar de que Piero, el hijo de él, no acepte la relación.


    Lo que comienza como un bonito romance, se irá complicando cada vez más.


    Maite y Luca tendrán que descubrir si ese inesperado segundo amor es tan profundo como parece y si es posible salvarlo de una realidad que no se puede evitar o, por el contrario, deben dejarlo pasar y seguir cada uno con su vida.
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    Una recopilación de 11 historias cortas, algunas cargadas de romanticismo y otras solo de sensualidad, aunque todas sazonada con una pizca de picante. 


    El condimento necesario para dejar en la mente del lector el saborcito de la fantasía.
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    La casualidad pone a Rodrigo frente a Mariel o a Mariel frente Rodrigo. Siempre, para todo hay diferentes puntos de vista.


    Para él conocerla significó algo tan desconocido como interesante.


    Para ella solo una arrogante molestia que alejar.


    El tiempo y la insistencia de Rodrigo pudieron con la negativa de Mariel.


    El amor debe ser, entre otras cosas, sano, paciente, fuerte, inteligente y saber sobreponerse, además de aguantar e imponerse durante las tormentas. ¿Tendrán Mariel y Rodrigo lo necesario para mantener el amor?


     


     


    [image: ]


     


    Sonya es una joven tímida, dueña de una belleza y sensualidad indiscutibles con la que intenta lidiar desde pequeña, además de con su vida por momentos miserable. Cuando se ve catapultada en un santiamén a la fama por su nueva profesión de actriz, encuentra desafíos y una exposición que nunca imaginó. Se ve envuelta en actividades desconocidas y atrapantes de las que no sabe cómo salir ilesa.


    Por desgracia, vuelve a confirmar que su belleza no es un regalo, sino una trampa que le abrió muchas puertas, sí, aunque algunas deberían de haberse quedado cerradas.


    Los cambios de su vida se fueron sucediendo sin proponérselos, salvo el más drástico, con el que dejará a todos sorprendidos y preguntándose qué ha pasado.
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    «¡Mírame! ―le ordenó con voz ronca y ella obedeció. Matías no controló su cuerpo ni su jadeo y ella se agitó ante esa orden que jamás dudó de cumplir.


    Los dos quedaron atónitos antes sus reacciones».


    
Sabrina es una sensible mujer de veintisiete años con una vida simple y una personalidad insegura. Es vulnerable y tímida, por ese mismo motivo, cuenta con un escaso, aunque memorable, historial amoroso. 


    Matías es un hombre con ideas algo antiguas y machistas con las que lucha a diario, y una juventud cargada de demasiadas experiencias. Por esa razón no puede creer que una mirada vergonzosa y un par de mejillas sonrojadas lo desestabilicen a tal punto de hacerle replantear alguno de sus más arraigados valores. 


    «Las hermanas de los amigos son intocables».
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    Cuando tu madre te roba la dignidad y lo único que te queda es un futuro idealizado, ¿buscas el amor o juegas a enamorarte?


    Emma cambió de trabajo, pero sus objetivos siguen firmes: olvidarse de su corazón vacío y su placer negado para encontrar a un hombre con una cuenta bancaria abultada. Nada va a interponerse en su camino. 


    Ni nadie...


    Pero el amor llega sin avisar...


    Cuando conoce a Alan, ese hombre capaz de adorar todas sus imperfecciones y enseñarle el placer del cuerpo que sus experiencias le negaron, deberá decidir.


    ¿Se arriesgará o dejará un corazón roto a cambio de lujos?


     


     


     


    [image: ]


     


    Ignacio es un excelente hijo, buen hermano y mejor arquitecto. Tiene un plan trazado de vida que recién comienza a transitar. 


    Tatiana es una dulce y cándida jovencita que inicia su travesía hacia una soñada felicidad familiar con el amor de su vida. 


    No obstante, el destino es caprichoso, no respeta planes ni travesías y los expondrá a una novedosa atracción con la que tendrán que luchar.


     


    [image: ]


     


     


     


    Mónica, en plena crisis tardía de los cuarenta, tiene un marido, un amante y un mejor amigo, además de dos hijos y una realidad muy diferente de la que intenta mostrar de las puertas para afuera.


    Nunca quiso asumir que su vida era una constante mentira, y hacerlo le obligó a tomar decisiones que la modificaron por completo. 


    Ahora, le toca lidiar con las consecuencias.
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    William es dueño de una enorme casa y alquila las habitaciones que no usa para poder costear los gastos, a pesar de ser poco social.


    Benjamín es enfermero, es bromista, descarado y malhablado, pero nadie escapa a sus encantos.


    Adriana es concertista de violín, ansiosa y extrovertida, también algo obsesiva y está un poco loca, así lo dice ella.


    David es enamoradizo, tímido y vulnerable. Sus ojos y hoyuelos son sus armas letales, pero él no lo sabe. 


    Norah es una mujer complicada, con un pasado denso que sobrelleva como puede, y dueña de una sensualidad que deja a todos con la boca abierta.


     


    Durante la convivencia surgirá la atracción, el deseo y la necesidad de rendirse ante él, sin compromisos y con libertad de elegir. 


    Cada uno de ellos deberá lidiar con las consecuencias de sus actos y con sus cargas personales, convirtiendo la casa en una bomba a punto de estallar.
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    Luna Romans es una mujer divertida, alocada, políticamente incorrecta, sincera y libre, sobre todo, libre. Esa libertad se verá truncada por alguna que otra circunstancia imprevista y su futuro dependerá de tan solo una complicada decisión.


    El asumir las consecuencias de sus actos marcará un antes y un después en su vida, desencadenando con ello una serie de sucesos con los que nunca esperó lidiar.


    Con tantos cambios ¿será capaz de mantenerse fiel a sí misma?


    [image: ]


    Mauro Zaldívar, hoy, es un reconocido director de cine, a pesar de su juventud. 


    No hubiese querido cambiarse el apellido, no obstante, fue la consecuencia de haber decidido ser una Drag Queen, siendo hijo del gran Leonardo Arguiazabal. 


    De poder elegir, hubiese preferido ser siempre el mismo y nunca tener que probar suerte lejos, en un país desconocido, buscando la aprobación que no conseguía manteniéndose cerca y huyendo de un desamor.


    La vida no es justa, sorprende e ilusiona, también defrauda. Mauro bien lo sabe, por eso, le preocupa lo que pueda encontrar en su vuelta a casa. Claro que él ya no es un jovencito vulnerable. Ahora tiene una familia, una carrera y un futuro, también un gran dolor.


     

  


  


  
    [1] Próximamente en Amazon
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